
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Entre la incertidumbre y el riesgo. 
Reflexiones sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina 
 

Leila Vecslir, compiladora 

Serie Extensión 
Colección Estudios Sociales y Humanidades 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexiones sobre la modernidad radicalizada en 

América     Latina / Nidia Burstein ... [et.al.] ; compilado por Leila Vecslir. - 1a ed. -  

Bahía Blanca : Editorial de la Universidad Nacional del Sur. Ediuns, 2013.  

CD Rom 

 

ISBN 978-987-1907-51-9           

 

1. Sociología. 2.   Enseñanza Universitaria. I. Burstein, Nidia  II. Vecslir, Leila, comp. 

CDD 301.711 

Fecha de catalogación: 29/08/2013 

Editorial de la Universidad Nacional del Sur 

ediuns@uns.edu.ar 

www.ediuns.uns.edu.ar 

Red de Editoriales de Universidades Nacionales 

 

No se permite la reproducción parcial o total, el alquiler, la transmisión o la transformación de este 

libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, 

digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. Su infracción está penada 

por las leyes 11723 y 25446. 

LIBRO UNIVERSITARIO ARGENTINO 

Queda hecho el depósito que establece la ley 11.723 

Impreso en la Universidad Nacional del Sur 

Bahía Blanca, Argentina, agosto 2013 

© 2013, EdiUNS 

 



ACERCA DE LAS Y LOS AUTORES 

NIDIA BURSTEIN  
Licenciada en Sociología (UBA). Doctora en Historia (UNS). Profesora Adjunta de 

Grado y Posgrado (UNS). Investigadora III (MINCyT). Coordinadora de la Maestría en 

Sociología (UNS). Directora del PGI “La teoría Sociológica Contemporánea: 

problemáticas, abordajes y categorías emergentes para el análisis de las tensiones de 

la modernidad radicalizada en nuestro país”, 2011-2013, Universidad Nacional del 

Sur, Bahía Blanca.  

nidiaireneburstein@gmail.com  

LÚCIA DA COSTA FERREIRA  
Licenciada en Ecología y Doctora en Ciencias Sociales (UNICAMP). Investigadora en 

el Centro de Estudios e Investigaciones Ambientales (UNICAMP) y profesora de 

programas de doctorado en Medio Ambiente y Sociedad y Ciencias Sociales de la 

Universidad Estadual de Campiñas (UNICAMP). 

luciacf@unicamp.br 

CARLOS GUROVICH  
Contador Público (UNS). Especialista en Sindicatura Concursal (UNS) y Maestrando 

en Sociología por la misma universidad. Integrante del PGI “La teoría Sociológica 

Contemporánea: problemáticas, abordajes y categorías emergentes para el análisis 

de las tensiones de la modernidad radicalizada en nuestro país”, 2011-2013, 

Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca.  

carlosgurovich@gmail.com  

MARÍA GRISELDA HENRÍQUEZ 
Licenciada en Sociología (UNSJ). Magister en Gestión del desarrollo urbano 

regional. Doctorando en Ciencias Sociales (UNCu). Docente investigador Categoría 

II (MINCyT). En el ámbito de la Universidad Nacional de San Juan: investigadora del 

Instituto de Investigaciones Socioeconómicas de la Facultad de Ciencias Sociales. 



Profesora Adjunta de Grado y Posgrado, Facultad de Ciencias Sociales y del 

Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño. 

mhenriquez@unsj-cuim.edu.ar 

TOMÁS LOEWY  
Ingeniero Agrónomo (UNS). Magíster en Ciencia del Suelo (UNS) y Maestrando en 

Sociología por la misma universidad. Investigador en INTA hasta 2011. Integrante 

de dos PGI-UNS (Departamentos de Agronomía y Economía), colaborador en un 

PICTO (Depto. de Geografía-UNS) y miembro de la ONG Conciencia Cívica Bahiense.  

tloewy@bvconline.com.ar  

LILIANA LÓPEZ LEVI  
Doctora en Geografía por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 

Profesora investigadora del Departamento de Política y Cultura de la Universidad 

Autónoma Metropolitana-Xochimilco (UAM-X) y del Doctorado en Ciencias Sociales, 

área de especialización “Territorio y Sociedad” (UAM-X). 

levi_lili@yahoo.com.mx 

GABRIELA MARQUES DI GIULIO 
Licenciada en Periodismo y Máster en Política Científica y Tecnológica. Doctorado 

en Medio Ambiente y Sociedad (UNICAMP). Posdoctorado en el Centro de Estudios 

e Investigaciones Ambientales (UNICAMP). Profesora, Facultad de Salud Pública de 

la Universidad de São Paulo (USP). 

gabrieladigiulio@yahoo.com.br  

RENATA MOTTA  
Licenciada en Relaciones Internacionales (PUC-MG, Brasil). Magister en Ciencias 

Sociales (UNB, Brasil). Doctoranda en la Universidad Libre Sociología por la Berlín 

(FU-Berlín). Investigadora de la Red Internacional de Investigación 

interdependiente de desigualdad en América Latina, Berlín. 

renata.motta@fu-berlin.de  

GRACIELA NOEMÍ NOZICA 
Arquitecta (UNSJ). Doctora en Ciencias Técnicas de la Universidad Politécnica de 

Varsovia, Polonia (1990). Docente investigadora Categoría I (MINCyT). En el ámbito 

de la Universidad Nacional de San Juan: docente de grado y posgrado, e 

investigadora del Instituto Regional de Planeamiento y Hábitat. Facultad de 

Arquitectura, Urbanismo y Diseño.  

gracielanozica@yahoo.com.ar 



STELLA MARIS PÉREZ 
Licenciada en Sociología (UBA). Doctora en Ciencias Sociales (UBA). Profesora 

Adjunta de Grado y Posgrado (UNS). Investigadora III (MINCyT). Co-directora del 

PGI “La teoría Sociológica Contemporánea: problemáticas, abordajes y categorías 

emergentes para el análisis de las tensiones de la modernidad radicalizada en 

nuestro país”, 2011-2013, Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca. 

smperez@criba.edu.ar 

ALEJANDRA TOSCANA APARICIO 
Doctora en Geografía por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 

Profesora investigadora del Departamento de Política y Cultura de la Universidad 

Autónoma Metropolitana- Xochimilco (UAM-X). 

atoscanaa@yahoo.com.mx  

LEILA VECSLIR 
Licenciada en Sociología (UBA). Diploma Superior en Género y Políticas Públicas 

(PRIGEPP-FLACSO) y Maestranda en Género, Sociedad y Políticas (PRIGEPP-

FLACSO). Docente en las cátedras de Sociología y Ciencias del Comportamiento 

(UNS). Investigadora del PGI “La teoría Sociológica Contemporánea: problemáticas, 

abordajes y categorías emergentes para el análisis de las tensiones de la 

modernidad radicalizada en nuestro país”, 2011-2013, Universidad Nacional del 

Sur, Bahía Blanca.  

lvecslir@gmail.com 



ÍNDICE 

Introducción 8 

DESAFÍOS TEÓRICOS EN TORNO A LA DEFINICIÓN DE LAS SOCIEDADES ACTUALES 

Modernidad radicalizada, tiempos líquidos y sociedad del riesgo. Tres 

teorías para nombrar nuestro tiempo  14 

Nidia Burstein 

La genealogía del concepto de riesgo en la teoría sociológica y sus 

posibles aplicaciones al análisis de la sociedad argentina 26 

Stella Maris Pérez 

DIMENSIONES DE LA GLOBALIZACIÓN 

Política y democracia en la sociedad de consumo 39 

Tomás Loewy 

Identidad, sujeto y género en el contexto de la globalización: relaciones 

productivas entre Appadurai, Bauman y Sassen 54 

Leila Vecslir 

GESTIÓN POLÍTICA DEL RIESGO Y LA INCERTIDUMBRE 

Sociedad del riesgo y representación política: nuevos sujetos, nuevos 

problemas 61 

Nidia Burstein 

Riesgos, desastres y procesos electorales 68  

Liliana López Levi, Alejandra Toscano Aparicio 

Riesgo o desarrollo. El dilema planteado por la minería de escala 

en la Argentina 85 

María G. Henríquez, Graciela Nozica 



Climate change and risk communication: a Brazilian case study 95 

Gabriela Marques Di Giulio, Lúcia da Costa Ferreira 

Ganancias, abortos y cáncer: riesgos y desigualdades en torno a la soja 

transgénica en la Argentina 112 

Renata Motta 

SUJETOS Y SUBJETIVIDADES 

Igualdad y diferencia: reflexiones sobre el sujeto político del feminismo 126 

Leila Vecslir 

La noción de “desanclaje” en la Segundad Modernidad: limitaciones a la 

autonomía de los sujetos 134 

Carlos Gurovich 



Introducción 

8 

INTRODUCCIÓN  

Hacia fines de la década del sesenta y principios de la década del setenta del siglo XX, 

dos trabajos centrales de la sociología contemporánea, “La sociedad posindustrial” de 

Alain Touraine (1969) y “El advenimiento de la sociedad post-industrial” de Daniel Bell 

(1973), comenzaban a utilizar la categoría posindustrialización para dar cuenta de 

nuevas configuraciones de lo social, resultantes de los cambios a nivel de la 

producción. Comenzaba un nuevo ciclo para la teoría sociológica, caracterizado por la 

necesidad de nombrar una serie de transformaciones sociales, económicas, políticas, 

culturales e identitarias provenientes de la reorientación de la producción de la 

manufactura a los servicios, la intensificación del comercio internacional y el flujo de 

capitales y el advenimiento de las comunicaciones, las ciencias y la alta tecnología 

como sus factores centrales. Asimismo, se recuperan teóricamente las problemáticas 

asociadas al declive del trabajo asalariado, el debilitamiento del estado benefactor y de 

las identidades corporativas organizadas en torno al mismo y los cambios a nivel de las 

trayectorias individuales a partir de la resignificación de las categorías espacio-

temporales.  

Se hizo evidente la necesidad de producir nuevas categorías analíticas para dar 

cuenta de las transformaciones en curso desde una perspectiva sociológica. El 

declive del estado benefactor como principal “asegurador” contra los riesgos, junto 

con el debilitamiento de las ideas de progreso, causalidad lineal y determinismo 

científico constituirán el contexto de crisis en el que emergerán categorías tales 

como riesgo, reflexividad, desanclaje, destradicionalización, desafiliación así como 

las teorías de la globalización.  

La publicación en 1986 de “La sociedad del riesgo” de Ulrich Beck dará inicio a 

un debate central en torno a la vida en las sociedades contemporáneas. El autor 

sostendrá que en las sociedades posindustriales predominará la incertidumbre 

manufacturada, es decir, un conjunto de riesgos de nuevo signo asociados a la alta 

tecnología.  

Beck, Giddens y Lash (1994) producirán las nociones típico-ideales de primera y 

segunda modernidad para dar cuenta de las rupturas y continuidades, los avances y 

retrocesos del industrialismo y posindustrialismo. En la mirada de estos autores los 
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agentes guardan aún una relación, si bien inestable, conflictiva y cambiante, con 

respecto a los ejes integradores de la sociedad industrial. En contraposición a esta 

lectura, las vertientes de la postmodernidad proclamarán el fracaso del proyecto 

moderno y con él, la disolución del principio de integración de las sociedades.  

En este sentido, Mary Douglas considerará el riesgo en tanto construcción 

colectiva, enfatizando la necesidad de distinguir entre el riesgo propiamente dicho 

y la percepción del mismo. Asimismo distinguirá tres modalidades de 

institucionalización del riesgo: jerárquica, individualista y sectaria.  

Los enfoques que hacen hincapié en la reflexividad entenderán que se 

incrementa la capacidad de la sociedad de pensarse a sí misma. En la medida en 

que se desenvuelve la radicalización de la modernidad se ponen en discusión las 

formas de vida tradicional y asociada al industrialismo. Las instituciones de la 

modernidad, encargadas de la producción de significados en la sociedad industrial 

pierden su status. Se ven compelidas a legitimarse y resignificarse.   

Categorías tales como destradicionalización y pluralismo harán referencia a estos 

procesos y abrirán la puerta al abordaje de las trayectorias individuales en un 

mundo en el que la identificación de clase se encuentra en discusión. Mientras la 

primera define “... un orden social en el que cambia el status de la tradición” (Beck,  

Giddens y Lash, 1994:11), la segunda remite a la proliferación de múltiples 

discursos que interpelan al individuo en tanto tal más no como miembro de una 

clase. Según Zolo, estas dimensiones implican un “...politeísmo moral y un difundido 

agnosticismo acerca de las cuestiones últimas que toman el lugar de las creencias 

colectivas institucionalizadas” (Zolo, 1994:21). Ambos fenómenos serán 

relacionados con la incertidumbre y la crisis de sentido en tanto “los grupos y los 

individuos se encuentran frente a las consecuencias de la complejidad de la vida 

social y sus anteriores certezas se ven afectadas” (Sidicaro, 2003:23).  

Asimismo, emergen dos tendencias antagónicas en torno al concepto de 

globalización: por un lado, aquellas que resaltan la tendencia homogeneizadora que, 

a partir de la expansión económica impone pautas y hábitos uniformes a lo largo 

del planeta y por el otro, aquella vertiente que hace hincapié en la acentuación de 

las diferencias económicas y sociales resultantes del desarrollo económico.  

En la primera vertiente, la globalización es un proceso de cambio, flujo y 

dinamismo que fomenta la convergencia mundial. En la segunda vertiente se 

enfatizan las consecuencias negativas de este proceso. Se analiza el aumento de 

producción de riqueza que no tiene como contrapartida el bienestar general sino, 

por el contrario, la inequidad distributiva, los desequilibrios ambientales, la 

polarización y el conflicto social en aumento.  

Conceptos tales como globalización negativa, carácter selectivo o efectos 

colaterales de la globalización harán referencia a una dinámica económica y política 
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que agrava la brecha entre ricos y pobres. De este modo, se abordarán las 

asimetrías del orden mundial, el conflicto y la acción colectiva ante las limitaciones 

de las políticas nacionales en la era de la globalización.  

Así, si los conceptos críticos que dieron cuenta de la primera modernidad fueron, 

entre otros, explotación, lucha de clases, burocratización, anomia, industrialización, 

urbanización y la función del dinero, en la segunda modernidad nociones tales 

como desanclaje, destradicionalización, desafiliación, riesgo, reflexividad, crisis de 

sentido, pluralismo, individualización e incertidumbre intentarán nombrar las 

complejidades de la vida contemporánea. Este nuevo conjunto de categorías 

conforma un nuevo mapa conceptual que da cuenta de las diferentes dimensiones a 

investigar. Cada una de estas nociones está intentando dar cuenta de las tensiones 

presentes en aquellas dimensiones. 

La idea de “...captar la emergencia de un tipo de complejidad social haciendo el 

esfuerzo por conectar entre sí aquellos temas o problemas que aisladamente 

pueden tomarse como crisis o decadencias particulares” (Sidicaro, 2003:24) 

permitirá descubrir la profundidad de este proceso y su impacto en el análisis de 

las realidades argentina y latinoamericana. En esta dirección, trabajamos durante 

los años 2011 y 2012 en el análisis de las producciones de autores como Beck, 

Giddens, Baumann, Appadurai y Sassen, entre otros. 

Estas temáticas fueron materia de análisis y discusión en el marco del PGI 

(Proyecto de Grupos de Investigación) “La teoría sociológica contemporánea: 

problemáticas, abordajes y categorías emergentes para el análisis de las tensiones 

de la modernidad radicalizada en nuestro país”, del departamento de Economía de 

la Universidad Nacional del Sur. El mismo, conformado por un grupo de 

investigadores y maestrandos en Sociología, profundizó en las teorías sociológicas 

del riesgo y la incertidumbre en el contexto de la modernidad radicalizada, a fin de 

ponerlas en contacto con nuestra realidad. 

En oportunidad de la realización del Segundo Forum de la I.S.A (International 

Sociological Association) en la ciudad de Buenos Aires durante los días 1 a 4 de 

Agosto de 2012, tuvimos la valorable posibilidad de intercambiar algunas de 

nuestras producciones con las investigaciones de expositores de distintas partes 

del mundo. De ese encuentro surgió una relación fructífera con colegas 

latinoamericanos, a quienes invitamos a participar de la publicación presente. Al 

respecto, vale describir el contexto en el que este CD sale a la luz. Los Proyectos de 

Grupos de Investigación (PGI), en especial en Ciencias Sociales, suelen recibir 

escasos fondos, tanto para el proceso mismo de estudio como para la publicación 

final. Es así, que dada la limitada financiación solo logramos realizar 50 CDs. La 

publicación de un libro era claramente imposible por sus elevados costos. 
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El CD se estructura en tres partes. La primera, “Desafíos teóricos en torno a la 

definición de las sociedades actuales”, presenta dos artículos en el que las autoras 

recorren analíticamente una serie de categorías evaluando la pertinencia de las 

mismas para el análisis de nuestro tiempo. El primero se titula: Modernidad 

radicalizada, tiempos líquidos y sociedad del riesgo. Tres teorías para nombrar 

nuestro tiempo. Su autora, Nidia Burstein, recorre los aportes teóricos de Giddens, 

Bauman y Beck para ofrecernos el rico abanico de conceptos que estos autores 

europeos postulan para sus sociedades y sus posibles aplicaciones en América 

Latina. El segundo de los capítulos, La genealogía del concepto de “riesgo” en la 

teoría sociológica y sus posibles aplicaciones al análisis de la sociedad argentina, 

escrito por Stella Maris Pérez, recurre a una presentación teórica similar pero, esta 

vez, en un recorrido histórico de las distintas acepciones del concepto de riesgo; 

para finalmente detenerse en su pertinencia para el estudio del “riesgo alimentario” 

en la Argentina. 

La segunda parte aborda las “Dimensiones de la Globalización”, identificando 

cómo el carácter selectivo de la misma refiere a una nueva dinámica económica y 

política que impacta tanto a nivel sistémico, como a las identidades de los propios 

sujetos. El primer artículo de Tomás Loewy, Política y democracia en la sociedad de 

consumo, apunta a una caracterización del proceso global, haciendo hincapié en 

algunos de los más acuciantes problemas políticos de los países en desarrollo. El 

segundo, Identidad, sujeto y género en el contexto de la globalización: relaciones 

productivas entre Appadurai, Bauman y Sassen, apunta a la relación entre 

globalización e identidades. El artículo caracteriza “las propuestas teóricas 

referentes a la globalización de Zygmunt Bauman, Arjun Appadurai y Saskia 

Sassen”  y examina “las definiciones en torno a la identidad, el sujeto y el género 

estableciendo relaciones productivas entre los autores”.  

“Gestión política del riesgo y la incertidumbre”, es el título que reúne a los textos 

de la tercer parte del CD. Problemática fecunda de la teoría del riesgo y la 

incertidumbre, los cinco artículos describen situaciones de carácter general y en 

otros casos específicas a los países de América Latina. El primero de los artículos de 

la sección, Sociedad del riesgo y representación política: nuevos sujetos, nuevos 

problemas, escrito por Nidia Burstein, explora las nuevas fuentes de incertidumbre 

que se ciernen sobre la representación política. Los otros cuatro se centran en 

problemáticas específicas. Liliana López Levi y Alejandra Toscana Aparicio explican 

en Riesgos, desastres y procesos electorales, la relación entre la existencia de 

comicios y el tratamiento que reciben los fenómenos naturales (epidemias, 

inundaciones, entre otros). En Riesgo o desarrollo. El dilema planteado por la 

minería de escala en la Argentina, María G. Henríquez y Graciela Nozica trabajan 

sobre uno de los temas más controvertidos en la actualidad de nuestro país: la 
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minería a cielo abierto. El cuarto artículo, Climate change and risk communication: a 

Brazilian case study, escrito por Gabriela Marques Di Giulio y Lúcia da Costa 

Ferreira, presenta un análisis del proceso de comunicación del riesgo ante el 

cambio climático para el caso de la ciudad de San Pablo (Brasil) y la necesidad de 

articular el discurso científico con el de diversos sectores sociales para la gestión 

efectiva del riesgo. Por último en Ganancias, abortos y cáncer: riesgos y 

desigualdades en torno a la soja transgénica en Argentina, Renata Motta presenta un 

relato de las relaciones entre diferentes organizaciones sociales e instancias 

judiciales y de gobierno, en base a las consecuencias nocivas para la salud del uso 

de pesticidas en el cultivo de soja transgénica en la provincia de Córdoba 

(Argentina). 

Por último, “Sujetos y subjetividades”, comprende dos artículos centrados en los 

procesos propios de la Segunda Modernidad que impactan en la constitución de la 

identidad y las subjetividades. Así, en Igualdad y diferencia: reflexiones sobre el sujeto 

político del feminismo, se explora el dilema entre igualdad y diferencia —vertebral en la 

perspectiva de género— profundizando la cuestión del sujeto político desde la 

perspectiva del antiesencialismo deconstruccionista de Judith Butler y la democracia 

radical de Chantal Mouffe. Para finalizar, Carlos Gurovich en La noción de desanclaje en 

la segunda modernidad: limitaciones a la autonomía de los sujetos, revisa las opiniones 

de los principales sociólogos contemporáneos, diferenciando entre quienes consideran 

que la dinámica de individualización se caracteriza por la progresiva emancipación del 

agente respecto de las estructura, de aquellos que resaltan el carácter deficitario del 

individualismo contemporáneo.  

No queda más que invitarlos a la lectura de los artículos para continuar y 

profundizar el debate sobre las problemáticas presentadas. Los autores aguardan 

ansiosos los comentarios que sus trabajos generen. De esta manera, se intenta no 

solo presentar una publicación, sino también generar espacios para la reflexión y el 

conocimiento de las complejas realidades que nos toca vivir. 
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INTRODUCCIÓN  


Hacia fines de la década del sesenta y principios de la década del setenta del siglo XX, 


dos trabajos centrales de la sociología contemporánea, “La sociedad posindustrial” de 


Alain Touraine (1969) y “El advenimiento de la sociedad post-industrial” de Daniel Bell 


(1973), comenzaban a utilizar la categoría posindustrialización para dar cuenta de 


nuevas configuraciones de lo social, resultantes de los cambios a nivel de la 


producción. Comenzaba un nuevo ciclo para la teoría sociológica, caracterizado por la 


necesidad de nombrar una serie de transformaciones sociales, económicas, políticas, 


culturales e identitarias provenientes de la reorientación de la producción de la 


manufactura a los servicios, la intensificación del comercio internacional y el flujo de 


capitales y el advenimiento de las comunicaciones, las ciencias y la alta tecnología 


como sus factores centrales. Asimismo, se recuperan teóricamente las problemáticas 


asociadas al declive del trabajo asalariado, el debilitamiento del estado benefactor y de 


las identidades corporativas organizadas en torno al mismo y los cambios a nivel de las 


trayectorias individuales a partir de la resignificación de las categorías espacio-


temporales.  


Se hizo evidente la necesidad de producir nuevas categorías analíticas para dar 


cuenta de las transformaciones en curso desde una perspectiva sociológica. El 


declive del estado benefactor como principal “asegurador” contra los riesgos, junto 


con el debilitamiento de las ideas de progreso, causalidad lineal y determinismo 


científico constituirán el contexto de crisis en el que emergerán categorías tales 


como riesgo, reflexividad, desanclaje, destradicionalización, desafiliación así como 


las teorías de la globalización.  


La publicación en 1986 de “La sociedad del riesgo” de Ulrich Beck dará inicio a 


un debate central en torno a la vida en las sociedades contemporáneas. El autor 


sostendrá que en las sociedades posindustriales predominará la incertidumbre 


manufacturada, es decir, un conjunto de riesgos de nuevo signo asociados a la alta 


tecnología.  


Beck, Giddens y Lash (1994) producirán las nociones típico-ideales de primera y 


segunda modernidad para dar cuenta de las rupturas y continuidades, los avances y 


retrocesos del industrialismo y posindustrialismo. En la mirada de estos autores los 
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agentes guardan aún una relación, si bien inestable, conflictiva y cambiante, con 


respecto a los ejes integradores de la sociedad industrial. En contraposición a esta 


lectura, las vertientes de la postmodernidad proclamarán el fracaso del proyecto 


moderno y con él, la disolución del principio de integración de las sociedades.  


En este sentido, Mary Douglas considerará el riesgo en tanto construcción 


colectiva, enfatizando la necesidad de distinguir entre el riesgo propiamente dicho 


y la percepción del mismo. Asimismo distinguirá tres modalidades de 


institucionalización del riesgo: jerárquica, individualista y sectaria.  


Los enfoques que hacen hincapié en la reflexividad entenderán que se 


incrementa la capacidad de la sociedad de pensarse a sí misma. En la medida en 


que se desenvuelve la radicalización de la modernidad se ponen en discusión las 


formas de vida tradicional y asociada al industrialismo. Las instituciones de la 


modernidad, encargadas de la producción de significados en la sociedad industrial 


pierden su status. Se ven compelidas a legitimarse y resignificarse.   


Categorías tales como destradicionalización y pluralismo harán referencia a estos 


procesos y abrirán la puerta al abordaje de las trayectorias individuales en un 


mundo en el que la identificación de clase se encuentra en discusión. Mientras la 


primera define “... un orden social en el que cambia el status de la tradición” (Beck,  


Giddens y Lash, 1994:11), la segunda remite a la proliferación de múltiples 


discursos que interpelan al individuo en tanto tal más no como miembro de una 


clase. Según Zolo, estas dimensiones implican un “...politeísmo moral y un difundido 


agnosticismo acerca de las cuestiones últimas que toman el lugar de las creencias 


colectivas institucionalizadas” (Zolo, 1994:21). Ambos fenómenos serán 


relacionados con la incertidumbre y la crisis de sentido en tanto “los grupos y los 


individuos se encuentran frente a las consecuencias de la complejidad de la vida 


social y sus anteriores certezas se ven afectadas” (Sidicaro, 2003:23).  


Asimismo, emergen dos tendencias antagónicas en torno al concepto de 


globalización: por un lado, aquellas que resaltan la tendencia homogeneizadora que, 


a partir de la expansión económica impone pautas y hábitos uniformes a lo largo 


del planeta y por el otro, aquella vertiente que hace hincapié en la acentuación de 


las diferencias económicas y sociales resultantes del desarrollo económico.  


En la primera vertiente, la globalización es un proceso de cambio, flujo y 


dinamismo que fomenta la convergencia mundial. En la segunda vertiente se 


enfatizan las consecuencias negativas de este proceso. Se analiza el aumento de 


producción de riqueza que no tiene como contrapartida el bienestar general sino, 


por el contrario, la inequidad distributiva, los desequilibrios ambientales, la 


polarización y el conflicto social en aumento.  


Conceptos tales como globalización negativa, carácter selectivo o efectos 


colaterales de la globalización harán referencia a una dinámica económica y política 
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que agrava la brecha entre ricos y pobres. De este modo, se abordarán las 


asimetrías del orden mundial, el conflicto y la acción colectiva ante las limitaciones 


de las políticas nacionales en la era de la globalización.  


Así, si los conceptos críticos que dieron cuenta de la primera modernidad fueron, 


entre otros, explotación, lucha de clases, burocratización, anomia, industrialización, 


urbanización y la función del dinero, en la segunda modernidad nociones tales 


como desanclaje, destradicionalización, desafiliación, riesgo, reflexividad, crisis de 


sentido, pluralismo, individualización e incertidumbre intentarán nombrar las 


complejidades de la vida contemporánea. Este nuevo conjunto de categorías 


conforma un nuevo mapa conceptual que da cuenta de las diferentes dimensiones a 


investigar. Cada una de estas nociones está intentando dar cuenta de las tensiones 


presentes en aquellas dimensiones. 


La idea de “...captar la emergencia de un tipo de complejidad social haciendo el 


esfuerzo por conectar entre sí aquellos temas o problemas que aisladamente 


pueden tomarse como crisis o decadencias particulares” (Sidicaro, 2003:24) 


permitirá descubrir la profundidad de este proceso y su impacto en el análisis de 


las realidades argentina y latinoamericana. En esta dirección, trabajamos durante 


los años 2011 y 2012 en el análisis de las producciones de autores como Beck, 


Giddens, Baumann, Appadurai y Sassen, entre otros. 


Estas temáticas fueron materia de análisis y discusión en el marco del PGI 


(Proyecto de Grupos de Investigación) “La teoría sociológica contemporánea: 


problemáticas, abordajes y categorías emergentes para el análisis de las tensiones 


de la modernidad radicalizada en nuestro país”, del departamento de Economía de 


la Universidad Nacional del Sur. El mismo, conformado por un grupo de 


investigadores y maestrandos en Sociología, profundizó en las teorías sociológicas 


del riesgo y la incertidumbre en el contexto de la modernidad radicalizada, a fin de 


ponerlas en contacto con nuestra realidad. 


En oportunidad de la realización del Segundo Forum de la I.S.A (International 


Sociological Association) en la ciudad de Buenos Aires durante los días 1 a 4 de 


Agosto de 2012, tuvimos la valorable posibilidad de intercambiar algunas de 


nuestras producciones con las investigaciones de expositores de distintas partes 


del mundo. De ese encuentro surgió una relación fructífera con colegas 


latinoamericanos, a quienes invitamos a participar de la publicación presente. Al 


respecto, vale describir el contexto en el que este CD sale a la luz. Los Proyectos de 


Grupos de Investigación (PGI), en especial en Ciencias Sociales, suelen recibir 


escasos fondos, tanto para el proceso mismo de estudio como para la publicación 


final. Es así, que dada la limitada financiación solo logramos realizar 50 CDs. La 


publicación de un libro era claramente imposible por sus elevados costos. 
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El CD se estructura en tres partes. La primera, “Desafíos teóricos en torno a la 


definición de las sociedades actuales”, presenta dos artículos en el que las autoras 


recorren analíticamente una serie de categorías evaluando la pertinencia de las 


mismas para el análisis de nuestro tiempo. El primero se titula: Modernidad 


radicalizada, tiempos líquidos y sociedad del riesgo. Tres teorías para nombrar 


nuestro tiempo. Su autora, Nidia Burstein, recorre los aportes teóricos de Giddens, 


Bauman y Beck para ofrecernos el rico abanico de conceptos que estos autores 


europeos postulan para sus sociedades y sus posibles aplicaciones en América 


Latina. El segundo de los capítulos, La genealogía del concepto de “riesgo” en la 


teoría sociológica y sus posibles aplicaciones al análisis de la sociedad argentina, 


escrito por Stella Maris Pérez, recurre a una presentación teórica similar pero, esta 


vez, en un recorrido histórico de las distintas acepciones del concepto de riesgo; 


para finalmente detenerse en su pertinencia para el estudio del “riesgo alimentario” 


en la Argentina. 


La segunda parte aborda las “Dimensiones de la Globalización”, identificando 


cómo el carácter selectivo de la misma refiere a una nueva dinámica económica y 


política que impacta tanto a nivel sistémico, como a las identidades de los propios 


sujetos. El primer artículo de Tomás Loewy, Política y democracia en la sociedad de 


consumo, apunta a una caracterización del proceso global, haciendo hincapié en 


algunos de los más acuciantes problemas políticos de los países en desarrollo. El 


segundo, Identidad, sujeto y género en el contexto de la globalización: relaciones 


productivas entre Appadurai, Bauman y Sassen, apunta a la relación entre 


globalización e identidades. El artículo caracteriza “las propuestas teóricas 


referentes a la globalización de Zygmunt Bauman, Arjun Appadurai y Saskia 


Sassen”  y examina “las definiciones en torno a la identidad, el sujeto y el género 


estableciendo relaciones productivas entre los autores”.  


“Gestión política del riesgo y la incertidumbre”, es el título que reúne a los textos 


de la tercer parte del CD. Problemática fecunda de la teoría del riesgo y la 


incertidumbre, los cinco artículos describen situaciones de carácter general y en 


otros casos específicas a los países de América Latina. El primero de los artículos de 


la sección, Sociedad del riesgo y representación política: nuevos sujetos, nuevos 


problemas, escrito por Nidia Burstein, explora las nuevas fuentes de incertidumbre 


que se ciernen sobre la representación política. Los otros cuatro se centran en 


problemáticas específicas. Liliana López Levi y Alejandra Toscana Aparicio explican 


en Riesgos, desastres y procesos electorales, la relación entre la existencia de 


comicios y el tratamiento que reciben los fenómenos naturales (epidemias, 


inundaciones, entre otros). En Riesgo o desarrollo. El dilema planteado por la 


minería de escala en la Argentina, María G. Henríquez y Graciela Nozica trabajan 


sobre uno de los temas más controvertidos en la actualidad de nuestro país: la 
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minería a cielo abierto. El cuarto artículo, Climate change and risk communication: a 


Brazilian case study, escrito por Gabriela Marques Di Giulio y Lúcia da Costa 


Ferreira, presenta un análisis del proceso de comunicación del riesgo ante el 


cambio climático para el caso de la ciudad de San Pablo (Brasil) y la necesidad de 


articular el discurso científico con el de diversos sectores sociales para la gestión 


efectiva del riesgo. Por último en Ganancias, abortos y cáncer: riesgos y 


desigualdades en torno a la soja transgénica en Argentina, Renata Motta presenta un 


relato de las relaciones entre diferentes organizaciones sociales e instancias 


judiciales y de gobierno, en base a las consecuencias nocivas para la salud del uso 


de pesticidas en el cultivo de soja transgénica en la provincia de Córdoba 


(Argentina). 


Por último, “Sujetos y subjetividades”, comprende dos artículos centrados en los 


procesos propios de la Segunda Modernidad que impactan en la constitución de la 


identidad y las subjetividades. Así, en Igualdad y diferencia: reflexiones sobre el sujeto 


político del feminismo, se explora el dilema entre igualdad y diferencia —vertebral en la 


perspectiva de género— profundizando la cuestión del sujeto político desde la 


perspectiva del antiesencialismo deconstruccionista de Judith Butler y la democracia 


radical de Chantal Mouffe. Para finalizar, Carlos Gurovich en La noción de desanclaje en 


la segunda modernidad: limitaciones a la autonomía de los sujetos, revisa las opiniones 


de los principales sociólogos contemporáneos, diferenciando entre quienes consideran 


que la dinámica de individualización se caracteriza por la progresiva emancipación del 


agente respecto de las estructura, de aquellos que resaltan el carácter deficitario del 


individualismo contemporáneo.  


No queda más que invitarlos a la lectura de los artículos para continuar y 


profundizar el debate sobre las problemáticas presentadas. Los autores aguardan 


ansiosos los comentarios que sus trabajos generen. De esta manera, se intenta no 


solo presentar una publicación, sino también generar espacios para la reflexión y el 


conocimiento de las complejas realidades que nos toca vivir. 
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GANANCIAS, ABORTOS Y CÁNCER:  
RIESGOS Y DESIGUALDADES EN TORNO A  


LA SOJA TRANSGÉNICA EN LA ARGENTINA1 
Renata Motta 


RESUMEN  


En 1996, se aprobó la soja genéticamente modificada para resistir al pesticida 


glifosato en la Argentina y, junto con Estados Unidos y Canadá, formó parte del 


grupo de países pioneros en la adopción en gran escala de dichas semillas. Su 


cultivo fue diseminado junto con un paquete tecnológico que incluye la semilla, el 


glifosato, la técnica de siembra directa, y la maquinaria de aplicación de pesticidas, 


variando entre simples mochilas hasta aviones y pasando por grandes máquinas 


denominadas “mosquitos”. En tres años, la soja transgénica ya representaba más 


del 70 % del área plantada con estos cultivos y hoy ocupa cerca de 20 millones de 


hectáreas. (Catacora-Vargas et al., 2012).  Sus efectos sobre la salud y el medio 


ambiente acompañaron su expansión. Ya en los años 2000 y 2001, en una zona 


suburbana de la ciudad de Córdoba, Ituzaingó, el aumento inusual del número de 


abortos, malformaciones fetales y casos de cáncer, sirvió de base para la 


movilización política de las madres del barrio. La conexión entre las fumigaciones 


aéreas de pesticidas sobre los campos de soja transgénica y las patologías 


mencionadas fue el resultado de un largo trabajo de recolección de datos, 


interpretaciones y cambios de definiciones.  


El barrio de Ituzaingó está localizado a ocho kilómetros del centro de la ciudad y 


tiene cerca de 6.000 habitantes. Aunque existe desde hace más de sesenta años, 


nunca contó con servicios públicos básicos como agua, alcantarilla, electricidad y 


calles pavimentadas. Representa, por tanto, un símbolo de exclusión de ciudadanía 


                                                           


1 Este texto fue producido con base en el material para mi investigación doctoral. Lo materiales 
utilizados provienen de artículos de periódicos y entrevistas con los miembros del Colectivo Paren 


de Fumigar Córdoba, que estaban presentes en los alegatos finales de la Corte de Córdoba, en 7 de 
agosto de 2012 y, en particular, con las Madres de Ituzaingó (Sofía Gatica y María do Godoy). 
También se basa en los procedimientos judiciales.   


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexions sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 112-124. 
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y de desigualdades sociales. Hay muchos Ituzaingós en la Argentina. El barrio 


muestra cómo a las desigualdades socio-económicas se superponen con la 


distribución de los daños a la salud y al medio-ambiente.  


Este trabajo sigue la sugerencia de Stella Maris Pérez (autora de “La genealogía 


del concepto de riesgo en la teoría sociológica y sus posibles aplicaciones al análisis 


de la sociedad argentina”, de este libro) de buscar la contribución analítica de la 


categoría de riesgo para entender este conflicto en la Argentina contemporánea. 


Más allá de los presupuestos problemáticos de una teoría de la modernización 


eurocéntrica, la sociología del riesgo ofrece un concepto apropiado para analizar la 


politización en torno a los efectos sobre la salud por parte de los cultivos 


transgénicos. El objetivo es explorar este daño sin perder de vista la  problemática 


de la desigualdad. En la primera parte, se describen los elementos que se 


consideraron centrales de la categoría de riesgo para analizar el caso de Ituzaingó. 


En las siguientes secciones, se aplican estos elementos para interpretar el material 


empírico. 


RIESGO: CAMBIO DE ATRIBUCIÓN, MEDIACIÓN CIENTÍFICA Y ASIMETRÍAS  


Uno de los más importantes postulados de la teoría sociológica de riesgo es el 


cambio de atribución sobre los infortunios. En este sentido, dicha teoría presupone 


una teoría de la modernización, según la cual el hombre pasa a ser el responsable 


de sus propios hechos. Ésta es una de las distinciones más significativas entre las 


explicaciones sociológicas y antropológicas relevantes sobre el tema de riesgo- en 


referencia, sobre todo, a los trabajos de Beck (1986,2007) y Luhmann (2008) en 


cuanto a la primera y de Douglas (1983, 2003), en la segunda. La sociología 


conceptualiza al riesgo como específico de los países centrales de la modernidad 


occidental, mientras la antropología lo trata como una forma particular de una 


función encontrada en todas las sociedades. Consecuentemente, la teoría 


antropológica relativiza el concepto de riesgo como equivalente funcional para la 


atribución de responsabilidad y demanda por justicia, sin dejar de reconocer su 


particularidad relativa a la cultura occidental.  


Al identificar la responsabilización de un infortunio como la función central del 


uso del concepto de riesgo en las sociedades contemporáneas, Douglas señala su 


contenido social y político. Se nota ahí su inspiración en la obra de su maestro 


Evans-Pritchard (1976), quien reconoce en la hechicería de los Azande una 


racionalidad y funcionalidad con equivalentes en las sociedades consideradas 


“modernas” a la época. Considerada fundadora de los denominados “estudios 


culturales de riesgo”, la antropóloga hace una fuerte crítica a los abordajes 


psicológicos en los estudios sobre riesgo, basados en premisas y metodologías 
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individualistas. En cambio, la autora argumenta que lo que es definido como peligro 


es parte de ideas morales (y por ende, colectivas) de lo que es aceptable y que éstas 


son partes de selecciones culturales. Aunque enfatice las explicaciones culturales 


para las variaciones encontradas entre sociedades, la autora defiende la 


importancia de adoptar la ciencia política para investigar las relaciones entre riesgo 


y responsabilidad (Douglas and Wildawsky, 1983:8).  


A diferencia de la antropología, la sociología del riesgo se funda en una teoría 


sobre la modernidad. Beck (1986) traspasa las fronteras disciplinares y académicas 


referidas a este tema por defender que el riesgo es el nuevo principio organizador 


de la sociedad. El cambio social que conduce a esta nueva sociedad es explicado a 


partir de una teoría de la modernización, en la cual la modernidad es 


conceptualizada como la primacía del futuro —en detrimento del pasado— sobre el 


presente. La noción de que el futuro es abierto y depende de lo que es hecho en el 


presente fundamenta la semántica del riesgo. 


Esto lleva a la ambigüedad del riesgo, como afirma Beck, pues involucra una 


decisión dupla face, por ejemplo, con oportunidades y peligros. El autor distingue 


riesgos clásicos de los modernos al conceptualizar los segundos como resultado de 


decisiones concientes, 1) tomadas por una organización, sea privada o estatal, con 


el objetivo de alcanzar ventajas y oportunidades económicas; 2) tomadas con base 


en un cálculo, según el cual los peligros son el lado inevitable del progreso (Beck, 


2007: 57). La relevancia política de estos riesgos reside no en su dimensión, sino en 


un atributo social: no son productos del destino, pero si del hombre, de la ligación 


entre el saber técnico y el cálculo de utilidad económica. De manera diferente a las 


consecuencias de la guerra, los riesgos aparecen  de modo pacífico, en los centros 


de la racionalidad, de la ciencia y del bienestar social, bajo los auspicios de quienes 


son referentes del orden y del derecho, bajo los signos de la clarividencia y de la 


posibilidad de control. 


En la teoría de Luhmann (2008), la especificidad de la semántica del riesgo se hace 


más evidente. Partiendo del problema social de cómo los infortunios son 


interpretados en distintas culturas y momentos, el autor se basa en la tradición 


antropológica de Evans-Pritchard y Douglas para narrar la transformación moderna 


en el uso del término “riesgo”. La distinción en relación a otros términos es hecha por 


una teoría de la atribución. Mientras peligros, daños o pérdidas son atribuidos a 


agencias externas como el destino o la naturaleza, el riesgo es vinculado a una 


decisión humana. Luhmann propone una segunda distinción, entre tomadores de 


decisión y partes afectadas. La decisión de riesgo es asimétrica. O sea, no basta que el 


riesgo sea producto de acciones humanas a diferencia de una catástrofe natural. 


Desde una perspectiva sociológica, en el concepto de riesgo es necesario hacer visible 


no solamente la atribución a una decisión, sino también la observación de que ésta 
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fue realizada por alguien con la expectativa de incurrir en ganancias a despecho de 


posibles pérdidas. Riesgo no es solamente un concepto negativo (probabilidad de 


ocurrencia de un daño). Para quien toma la decisión, es positivo incurrir en riesgo. 


Además, los efectos negativos de una decisión pueden afectar a otros actores 


sociales, que no pudieron elegir exponerse a semejante riesgo. Es esta distinción que 


lleva a la politización de los riesgos: la atribución a una decisión que hubiera podido 


ser distinta, o sea, que hubiera podido ser no tomada, pero lo fue, con vistas a 


obtener ciertas ventajas sin considerar los posibles daños.  


El potencial de politización de los riesgos es aumentado por la abstracción y el 


contenido teórico del riesgo, ya que éste necesita ser mediado por el lenguaje y no 


existe independientemente de su construcción social. La objetividad del riesgo 


depende de los mecanismos de percepción e interpretación de la ciencia: teorías, 


experimentos, instrumentos de mensuración, explicaciones causales (Beck, 1986: 


35-36). El autor llama la atención hacia la asimetría, no para decidir sobre riesgos, 


sino para definirlos. Usa el concepto de ‘relaciones de definición’, basado en el 


concepto de Marx de ‘relaciones de producción’, pero enfatizando el aspecto 


simbólico, al considerar ambos tipos como ‘relaciones de dominación’ en el sentido 


weberiano. También se asemejan los tipos de relaciones por estar basados en la 


propiedad de un medio (de producción o definición, en el último caso, las reglas 


científicas y jurídicas, cuyos propietarios son científicos y juristas, expertos frente a 


los legos, creándose una jerarquía entre saber y no saber o diferentes tipos de 


saber).  


En el caso de los cultivos transgénicos, la adopción de un paquete tecnológico 


por muchos productores es fruto de una decisión vista como una oportunidad para 


obtener ganancias (sea de productividad o de reducción de los costos por pestes), 


que se pueden confirmar o no en el futuro. Esta decisión puede afectar a otros, 


quienes no participaron de la misma, y no están compartiendo sus ventajas 


potenciales. Si esta situación es percibida en toda su asimetría por aquellos que no 


tomaron la decisión y sufren los efectos de la misma, tiene sentido contestarla. De 


ahí su potencial para conflictos y politización de los riesgos. En las próximas 


secciones, estos componentes de la categoría “riesgo” serán utilizados como lentes 


analíticos para interpretar la lucha de las Madres de Ituzaingó y las reacciones de 


aquellos que se benefician del modelo agrícola biotecnológico en la Argentina.  


DE LA AUTO-VICTIMIZACIÓN A LA POLITIZACIÓN DE LA SALUD  


En el año 2000, Sofía Gatica, tras haber sufrido la muerte de su bebé recién nacido, 


empezó un movimiento en contra de las fumigaciones de plaguicidas en los campos 


de soja que resultó conocido como el grupo de las Madres de Ituzaingó. Sofía niega 
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haber tenido una idea especialmente genial para conectar  todos los eventos; más 


bien, ella afirma que fue el sufrimiento de perder un hijo, que no es fácil de aceptar, 


lo que la llevó a buscar activamente entender la situación. En general, la gente lidia 


con estos infortunios de manera privada, sin transformarlos en eventos de 


conmoción pública. Además, es común que los padres que sufrieron la pérdida de 


un hijo o tienen hijos con malformaciones fetales busquen una explicación basada 


en la auto-responsabilización, buscando la causa en sus propios comportamientos. 


Muchas veces, se satisfacen con las explicaciones dadas por los médicos de que son 


factores genéticos. La situación cambió cuando las personas descubrieron que 


compartían el mismo tipo de sufrimiento y cuando muchos niños aparecieron con 


cáncer. Como dice Sofía, no solo es raro ver tantos niños enfermos, sino también, a 


uno le causa indignación el hecho de que los niños son inocentes y no pueden ser 


responsabilizadas por sus enfermedades. Cuando escuchó de otros casos de 


abortos “espontáneos” y muertes de recién nacidos, empezó una búsqueda 


colectiva por razones que ya no podrían ser individualizadas.  


Empezó a preguntarse por qué muchos de sus vecinos estaban enfermos. Sofía 


dice que estaban “acostumbrados a la gente enferma” y no tenían conciencia de lo 


que estaba pasando. Ella veía niños con sus bocas tapadas (por el tratamiento de 


leucemia), jóvenes mujeres con pañuelos sobre sus cabezas (señales de los efectos 


del tratamiento de cáncer por quimioterapia), bebés con malformaciones y empezó 


a hablar con las personas sobre el tema. Los vecinos compartían la percepción de 


que, cuando los aviones fumigaban con pesticidas sobre los campos de soja que 


rodean sus casa, muchos  sufrían con reacciones inmediatas en sus pieles, cambio 


en su respiración o dolores de cabeza agudos. El hijo de Gatica sentía sus piernas 


paralizadas. Así, empezaron a asociar sus problemas de salud con la práctica de la 


fumigación con pesticidas en la soja transgénica. 


Un grupo de vecinos se movilizó en contra de las fumigaciones. Su demanda era 


clara, circunscrita e inmediata: querían la protección de su salud contra los daños 


de la fumigación con pesticidas agrícolas.  


En suma, la movilización política en defensa de su salud se dio a partir de un 


cambio en la atribución por los infortunios: no se la considera como una fatalidad, 


un castigo de Dios, o un defecto aleatorio genético. Como ha sido previsto en la 


categoría de riesgo defendida por autores como Beck y Luhmann, las Madres de 


Ituzaingó identificaron una acción humana a la cual responsabilizar por sus 


sufrimientos. El potencial del concepto de riesgo como categoría sociológica queda 


claro en este caso, pues lleva a la politización por agravios antes considerados como 


privados y auto-atribuidos. Su uso implica una demanda por responsabilización y, 


por ende, por justicia, como señala Douglas. 
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LA MEDIACIÓN DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO  


El cambio de atribución que relaciona los sufrimientos de salud en Ituzaingó con el 


uso de plaguicidas no fue, sin embargo, fácilmente aceptado por los responsables. 


Por lo contrario, tanto los agricultores, responsables de las prácticas de fumigación, 


como las autoridades, responsables por la autorización de plaguicidas y el 


monitoreo de uso, rechazaron los reclamos de las Madres de Ituzaingó. Los 


agricultores siguieron fumigando; las autoridades dejaron a los habitantes de 


Ituzaingó el ónus de la prueba. Sus reclamos, basados en la experiencia de sus 


cuerpos y de la enfermedad de sus familiares, no bastaron como evidencia de 


riesgos. El discurso moderno del riesgo implica hablar en el lenguaje científico.  


Con la ayuda de algunos vecinos, en 2001, Sofía Gatica recolectó de casa en casa 


datos sobre la situación de salud del barrio. Ellos consolidaron los datos en un 


mapa epidemiológico y lo entregaron al Ministerio de la Salud de la Provincia de 


Córdoba. No hubo respuesta. Entonces, el grupo organizó una protesta con la 


consigna “Ayúdenos, tenemos cáncer”, cortando las rutas y llamando la atención de 


los medios de comunicación. Al ver estos eventos en la televisión, las autoridades 


llamaron a las madres para reunirse con representantes de varias áreas del 


gobierno, quienes, armados con muchos documentos científicos y legales, siempre 


negaron las afirmaciones de los habitantes de Ituzaingó, vinculando su situación de 


salud al uso de plaguicidas en la soja. Las madres abandonaron muchas de las 


reuniones desoladas. Entonces, percibieron que necesitaban estudiar los 


plaguicidas, para no ser humilladas y poder justificar sus reclamos.  


Aprendieron mucho buscando información en Internet (por ejemplo, al buscar el 


nombre de cada pesticida que era usado en el área). Adicionalmente, en la medida 


que su lucha se tornaba conocida, por la repercusión en los medios (nacionales y 


extranjeros), otras organizaciones de movimientos sociales la contactaron, 


enviándoles informaciones y ofreciendo apoyo de distintos modos. Sofía Gattica se 


acuerda específicamente de la ayuda de la Red por una América Latina Libre de 


Transgénicos. Con ellos aprendieron lo que era una semilla transgénica y como 


fueron desarrolladas para soportar el uso de más pesticidas. Así, concluye María do 


Godoy, ellas aprendieron lo que estaba pasando, porque muchos cultivos 


transgénicos rodeaban sus casas. 


Con la movilización social, las autoridades locales empezaron a investigar los 


efectos de los plaguicidas en la salud, aunque su postura oficial era negar los 


riesgos. Las Madres de Ituzaingó encontraron, sin embargo, apoyo para sus 


afirmaciones cuando un médico contratado por la administración local confirmó su 


mapa epidemiológico y les aconsejó dejar el área, pues estaba totalmente 


contaminada. Su diagnóstico no fue aceptado de manera conclusiva; las autoridades 
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invitaron a otros especialistas para emitir sus pareceres. Aun sin oficialmente 


declarar la existencia de riesgos en el uso de plaguicidas, en 21 de mayo de 2002, 


las autoridades emitieron tres ordenanzas municipales que reconocían sus efectos: 


1) declarando el barrio en estado de emergencia (Ordenanza Nº 10505); 


prohibiendo la fumigación aérea de plaguicidas en la ciudad de Córdoba 


(Ordenanza Nº 10589); y prohibiendo la fumigación terrestre en Ituzaingó 


(Ordenanza Nº 10590). 


Las Madres de Ituzaingó demandaban, sin embargo, el reconocimiento oficial de la 


relación entre el uso de plaguicidas en los cultivos transgénicos que rodeaban sus 


casas y su situación de salud. Así, insistieron para que las autoridades iniciasen 


estudios en la localidad. Fueron hechas pruebas de sangre en los niños en varias 


ocasiones. En 2005 los resultados mostraron que 90 % tenía plaguicidas en la sangre. 


El porcentaje bajó levemente en 2006 y, en 2010, 80 % de los 144 niños tenían 


resultados positivos, mientras en el grupo de control el porcentaje era de 50 %. 


También los maestros de la escuela local tenían plaguicidas en su sangre.  


Además de pruebas como estas, el grupo de madres necesitó del apoyo de 


organizaciones y movimientos sociales, y de científicos, entre los cuales se contaba 


con médicos locales. El “Colectivo Paren de Fumigar Córdoba” surgió como 


resultado. Científicos reconocidos nacional e internacionalmente, prestaron su 


autoridad y su conocimiento científico para apoyar el reclamo de las madres, 


planteando que los plaguicidas, en especial el glifosato, dañaban la salud. Médicos 


rurales o trabajadores de las zonas semi-rurales se sumaron al aportar datos de las 


comunidades con las cuales trabajaban. En 2010 la Universidad de Córdoba 


organizó la primera conferencia de los médicos de los pueblos fumigados, lo que 


significó una ruptura en la postura que había hasta entonces prevalecido en la 


Facultad de Medicina respeto a los agrotóxicos2. El apoyo de médicos y científicos 


otorgó credibilidad a los reclamos de las Madres de Ituzaingó. Las ciencias 


naturales poseen legitimidad para hablar sobre los cuerpos y el ambiente. No fue 


suficiente que las madres hablasen por sus cuerpos y por sus hijos; tuvieron que 


buscar el apoyo de la ciencia para ser oídos. La atribución causal de sus problemas 


de salud a la actividad agropecuaria que los rodeaba no solo fue difícil de 


establecer, por la necesidad de mediación del conocimiento científico, sino también 


por implicar la responsabilización de los agricultores. Debido al alto margen de 


ganancias de la actividad sojera en la Argentina, los actores en ella involucrados 


                                                           


2 Sin embargo, tal reconocimiento no implicó un cambio en sus propias prácticas como institución 


de enseñanza e investigación, tales como establecer un nuevo currículo incluyendo la cuestión del 
uso de plaguicidas o conducir sus propios estudios epidemiológicos, ya que la región es una de las 
más afectadas por los agrotóxicos.  
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disputan cualquier alegato que ponga su actividad bajo sospecha, como se verá en 


la próxima sección. 


LOS TOMADORES DE DECISIONES Y SUS GANANCIAS  


El concepto de riesgo trae consigo la asimetría inherente a la decisión de usar el 


paquete tecnológico de los transgénicos en la Argentina. Los actores sociales 


beneficiados por dicha decisión no solo niegan la distribución de sus ganancias —como 


se evidenció en el largo conflicto acerca de la Resolución Nº 125 (Aronksind y 


Vommaro, 2010; Giarracca y Teubal, 2010)— sino que también niegan que su 


actividades resulten en daños que afectan las regiones semiurbanas y, en general, más 


pobres.  


El glifosato llegó a la agenda mediática nacional, en abril de 2009, debido a la 


publicación por el periódico Página/12 de los resultados de una investigación 


conducida por Andrés Carrasco, Profesor de la Universidad de Buenos Aires (UBA) 


e investigador del CONICET. El estudio indicaba la existencia de efectos negativos 


del glifosato sobre la salud y el medio ambiente (Aranda, 2009). Con base en el 


estudio, cinco días después, la Asociación Argentina de Abogados Ambientalistas 


realizó una presentación judicial en la Corte Suprema para lograr la suspensión del 


uso del glifosato. El 20 de abril, el Ministerio de Defensa prohibió el cultivo de soja 


transgénica en las tierras de su propiedad que son alquiladas para agricultura. El 


periódico La Nación, históricamente asociado a los intereses de la agricultura 


argentina, reaccionó vehementemente:  


Sensibilizados por cualquier nueva medida del Gobierno que pueda 


afectar al campo, productores y sectores vinculados con la provisión de 


insumos rechazaron la posibilidad de que se suspendiera el uso del 


glifosato, un herbicida clave para el avance de la producción de soja. 


(...) Junto con la soja transgénica y la siembra directa, en la que no se 


remueve la tierra para facilitar su conservación, el glifosato es una de 


las patas clave de producción de la oleaginosa. Es un principio activo 


herbicida cuyo objetivo es el control de las malezas que compiten o 


pueden llegar a competir con los cultivos por recursos vitales, como 


luz, agua y nutrientes. Registrado ante el Servicio Nacional de Sanidad 


y Calidad Agroalimentaria (Senasa), se usa en la Argentina desde hace 


33 años. En el mundo son más de 140 países los que lo emplean. En la 


Argentina se venden unos 160 millones de litros por año en un 


mercado que factura más de US$ 600 millones (Bertello, 2009). 
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Además de desacreditar los argumentos contra el glifosato, el periódico 


construyó una narrativa sobre la bioseguridad del paquete. Para esto, invitó a los 


beneficiados por su uso, a enfatizar los beneficios agronómicos y contestar acerca 


de los riesgos del glifosato. También, voces de los productores rurales y de 


representantes de cámaras agrícolas, fueron reproducidas, enfatizando los 


beneficios y la seguridad del producto. El principal hilo de argumentación es el 


conjunto de las ventajas económicas del uso del glifosato y, por ende, los prejuicios 


(económicos) de su prohibición. En ningun momento se abrió espacio mediático 


para explorar reclamos de las víctimas del paquete tecnológico semillas 


transgénicas-glifosato.  


Los periodistas de La Nación entrevistaron a las autoridades responsables por la 


aprobación del pesticida, las cuáles reafirman su seguridad y niegan cualquier 


sospecha de riesgo.  


“Este herbicida está inscripto en el Registro de Productos 


Fitosanitarios en la República Argentina, que se aprobó por 


resolución de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y 


Alimentos (Sagpya) 350/99", dijo Diego José Ciancaglini, ingeniero 


agrónomo y coordinador de Agroquímicos y Biológicos del Senasa. 


(...) En estos días el glifosato es el eje de una polémica, desatada tras 


las denuncias publicadas en distintos medios sobre contaminación, 


malformaciones, abortos y hasta muertes por cáncer provocadas por 


las derivaciones del herbicida. Consultado acerca de la cuestión, 


Ciancaglini se atuvo a la resolución 350/99, que adopta para la 


Argentina especificaciones de la Organización de las Naciones Unidas 


para la Agricultura y la Alimentación (FAO, por sus siglas en inglés) 


para productos destinados a la protección de plantas. 


"El glifosato corresponde a un producto Clase IV, a una banda de 


color verde y la leyenda de "Cuidado" en negro, lo que significa que 


normalmente no ofrece peligro", explicó Ciancaglini (Seifert, 2009). 


Como argumenta Beck, la modernidad del riesgo se evidencia cuando éste es 


concebido en los centros de la racionalidad, de la ciencia, de la economía, bajo la 


anuencia de las autoridades políticas, con sus ilusiones de control y 


gerenciamiento. De hecho, el tema del glifosato y los efectos de las semillas 


transgénicas a la salud y al ambiente, aunque haya sido una vieja demanda de 


movimientos sociales (Grupo de Reflexión Rural, 2006), solamente alcanzó la 
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atención de la máxima autoridad del país en inicios de 2009, cuando la Presidenta 


solicitó al Ministerio de la Salud de la Nación, instalar una comisión oficial a los 


fines de investigar los efectos de los agroquímicos sobre la salud. Sin embargo, no 


hubo ningún resultado de dicha comisión y la política de fomento a los cultivos 


transgénicos sigue dominando en la Argentina. Las retenciones sobre la soja 


garantizan una importante fuente de impuestos para el gobierno nacional. En suma, 


ni los tomadores de la decisión colectivamente vinculante-los actores del sistema 


político-, ni los tomadores de la decisión pragmática-económica de usar el paquete 


tecnológico, quieren cambiar su apuesta a los beneficios económicos de esta 


decisión riesgosa. A las partes afectadas y sus reclamos sobre los riesgos 


emergentes de estas decisiones, solo les resta recurrir a la justicia. Esto fue lo que 


sucedió en Ituzaingó.  


RIESGO Y JUSTICIA 


Como señala Douglas, los reclamos sobre riesgos implican una atribución de 


responsabilidad y una demanda por justicia. En vista de que las fumigaciones en 


Ituzaingó continuaron, en 2008, el Ministerio de Salud de la Provincia de Córdoba 


inició una acción judicial acusando a algunos productores. El Subsecretario de 


Salud de entonces, el médico Medardo Avila3, requirió al Ministerio Publico una 


acción contra tres hombres, acusados de fumigar pesticidas en Ituzaingó violando 


las ordenanzas locales. Este caso, presenta una importante ruptura con los juicios 


anteriores respecto al uso de plaguicidas ya que, por primera vez, fue considerado 


como un acto criminal y no solamente como una falla administrativa.  


Como se vio en el apartado anterior, las autoridades y las clases productoras y sus 


cámaras sectoriales en la Argentina, clasifican el paquete tecnológico semillas 


transgénicas-plaguicidas como una oportunidad económica, libre de riesgos. Además, 


rechazan y silencian cualquier afirmación o evidencia de daños. Frente a esta visión 


dominante, los fiscales se vieron obligados a definir los riesgos asociados a la 


aplicación de estas tecnologías agrícolas. Para esto, utilizaron como medios, las reglas 


jurídicas e instrumentos de medición, percepción e interpretación de la ciencia.  


En su lucha jurídica por definir los riesgos de los plaguicidas, la acusación fue 


más allá de argumentar con la violación de la ley de agrotóxicos de la Provincia de 


Córdoba (ley Nº 9164), que regula la protección de áreas contra la fumigación 


terrestre y aérea. Invocando la Ley Nacional de Residuos Peligrosos, los fiscales 


                                                           


3 No está claro lo que explica el cambio en la actitud del Ministerio de la Salud de Córdoba. Una razón 
puede ser que con anterioridad se enfrentaron actores individuales pero en el caso de una figura 
colectiva como las Madres de Ituzaingó, no pudieran seguir absteniéndose. 
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sustentaron que hubo un crimen de contaminación ambiental. Desafiando el 


argumento comúnmente invocado de que el uso de plaguicidas agrícolas es una 


actividad segura y legal, garantizada por el SENASA, los fiscales se basaron en el 


artículo 4 de la Ley Ambiental (ley Nº 2565), que prevé el principio precautorio. 


Argumentaron que la autorización de plaguicidas no puede ser invocada cuando 


hay contaminación del suelo, agua, aire o ambiente y, en el caso de Ituzaingó, hay 


evidencias de daño a la salud humana y al medio ambiente.  


Como prueba, la acusación utilizó el testimonio de Sofía Gatica, evidencias 


materiales (muestras de agua, suelo, frutos y vegetales recolectados de los campos 


de los acusados, con presencia de glifosato y endolsufan) y el testimonio de 


expertos. Articulando con medios científicos, los fiscales argumentaron que, a pesar 


de que algunos plaguicidas sean clasificados por el SENASA con bajo nivel de 


toxicidad, su inclusión en la Ley Nacional de Residuos Peligrosos sugiere que 


pueden provocar daños según el grado de exposición. Usando datos de Casafe 


(Cámara de Sanidad Agropecuaria y Fertilizantes), el fiscal mencionó que en la 


Argentina fueron usados 300 millones de litros de plaguicidas en 2010 a lo largo de 


22 millones de hectáreas, afectando a 12 millones de personas residentes en ellas. 


Como se evidencia daño a la salud humana, se refirió al reporte de los Médicos de 


los Pueblos Fumigados y al test realizado durante 2010 en Ituzaingó. Enfatizó, en 


especial, la cifra de que 33 % de las causas de muerte en el área fueron atribuidas al 


cáncer, una tasa mucho más alta que la media nacional, así como el alto número de 


abortos espontáneos.  


Definiendo la existencia de daño y su nexo causal con las prácticas agrícolas de 


uso de plaguicidas en la soja transgénica, los fiscales siguieron en la definición de 


atribuciones de responsabilidades para su corrección. Los fiscales sugirieron 


sanciones penales a los acusados por la fumigación en Ituzaingó (incluyendo 


prisión y servicios a la comunidad), argumentando que, aunque no sea posible 


probar el daño concreto de sus actividades, no solo ellos sabían del riesgo potencial 


a la salud humana, sino que también eran concientes de la situación sanitaria de 


Ituzaingó. Más allá de la responsabilidad inmediata, los fiscales hicieron 


recomendaciones a las autoridades locales y nacionales, incluyendo el Ministerio de 


la Salud y el SENASA. Ellos debieron adaptar las leyes jurídicas y científicas, así 


como las prácticas de su fiscalización, adecuándolas para tornar visibles los riesgos 


de los plaguicidas y hacer efectiva la protección a la salud y el medio ambiente.  


REFLEXIONES FINALES  


La lucha de las Madres de Ituzaingó en defensa de la salud y el medio-ambiente de 


su ciudad pone en evidencia la adopción de la soja transgénica en la Argentina 
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como una decisión de riesgo. La ambigüedad del concepto de riesgo se hace visible 


en el conflicto al mostrar que, a los beneficios económicos disfrutados por la cadena 


productiva y el Estado recaudador de impuestos, tienen consecuencias negativas 


para los pueblos que viven cerca de estos cultivos.  


La categoría de riesgo, como es desarrollada por las ciencias sociales, es útil para 


precisar cómo la politización en Ituzaingó (i) se debe a un cambio de atribución por 


sus infortunios, asociándolos a decisiones y acciones humanas; (ii) necesita la 


mediación del conocimiento científico; (iii) involucra una asimetría entre tomadores 


de decisiones y partes afectadas; (iv) y, en consecuencia de estos elementos, implica 


una demanda por justicia y corrección de la decisión tomada.  


Las relaciones de producción se muestran más determinantes que las relaciones 


de definición para estipular los riesgos del paquete tecnológico de las semillas 


transgénicas y plaguicidas en la Argentina. Quienes tomaron la decisión de 


adoptarlo realzan apenas el lado de las oportunidades y silencian las evidencias de 


los efectos negativos de su decisión a la salud y al medio ambiente. Concentran 


ganancias y socializan los efectos perversos de sus acciones. Estos, a su vez, se 


concentran aún más en las poblaciones pobres, que sufren los abortos y el cáncer 


en sus cuerpos desiguales. Sin embargo, la gente de Ituzaingó ya no acepta sus 


sufrimientos como simples “fatalidades” y luchan por el cambio en las relaciones de 


definición, visibilizando el otro lado de la decisión riesgosa de convertir a la 


Argentina en el granero biotecnológico del mundo. 
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IGUALDAD Y DIFERENCIA: REFLEXIONES SOBRE  
EL SUJETO POLÍTICO DEL FEMINISMO 


Leila Vecslir 


RESUMEN  


La teoría social contemporánea se encuentra ante el desafío teórico y político de 


conceptualizar los cambios atravesados por una realidad social crecientemente 


reflexiva y atravesada por nuevos riesgos (Beck, Giddens y Lash, 1994; Douglas, 


1973; Bauman, 2007). Este desafío involucra la deconstrucción de un orden social, 


económico, político y de género atravesado por asimetrías de poder. En este 


sentido, el presente trabajo se propone explorar el dilema entre igualdad y 


diferencia —vertebral en la perspectiva de género— profundizando en la cuestión 


del sujeto político feminista. Como objetivo específico, exploraremos los aportes del 


antiesencialismo deconstruccionista de Judith Butler y la democracia radical de 


Chantal Mouffe en esta discusión. 


I N T R O D U C C I Ó N  


La teoría social contemporánea se encuentra ante el desafío teórico y político de 


conceptualizar los cambios atravesados por una realidad social crecientemente 


reflexiva y atravesada por nuevos riesgos (Beck, Giddens y Lash, 1994; Douglas, 


1973; Bauman, 2007). Este desafío involucra la deconstrucción de un orden social, 


económico, político y de género atravesado por asimetrías de poder.  


En este sentido, la perspectiva de género propone producir conocimiento 


sobre relaciones de dominación que -siguiendo la definición gramsciana de 


ideología- se sostienen “en formas coercitivas y no coercitivas de asegurar el 


consentimiento” (Barret, 2003:267).  


Los análisis de las desigualdades centrados en la clase, la raza y el género y de 


los mecanismos por los cuales estos tres ejes se entrecruzan, dan cuenta de la 


riqueza de del enfoque de género para el análisis de los cambios que atraviesan las 


sociedades contemporáneas. La productividad de este enfoque reside en su 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexions sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 126-133. 
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capacidad para conocer e interpretar tanto fenómenos de orden subjetivo e 


intersubjetivo como para indagar en fenómenos de orden local, nacional y 


transnacional (Sassen, 2003; Bonder, 2011; Mc Fadden, 2012; Yuval-Davis, 2012).  


El análisis de los circuitos transfronterizos en los que las mujeres y los/as 


migrantes se conforman como las nuevas clases de servidumbre desarrollado por 


Saskia Sassen, o bien, los análisis sobre género y nación (Yuval-Davies, 1997) o 


sobre género y democracia (Mc Fadden, 1997) dan cuenta de la productividad del 


enfoque de género para el abordaje de problemáticas macrosociales. Asimismo, el 


modelo de inteligibilidad de género de Butler, la metáfora del cyborg de Haraway o 


los sujetos nómades de Braidotti, dirigen la mirada hacia el lenguaje y los 


significados con los que leemos e interpretamos los cuerpos (Butler, 2006; 


Haraway, 1991; Braidotti, 2000).  


Esto indica la existencia de un campo de investigaciones feministas riguroso que 


analiza fenómenos de orden micro y macrosocial así como sus intersecciones. Según 


Olesen (2012) la complejidad y la controversia caracterizan la investigación feminista 


contemporánea por su reflexividad en torno a la relación investigador/a-población 


bajo estudio y a la forma en que se obtienen e informan los resultados. 


En este sentido, el presente trabajo se propone explorar el dilema entre igualdad 


y diferencia —vertebral en la perspectiva de género— profundizando en la 


cuestión del sujeto político feminista. Como objetivo específico, exploraremos los 


aportes del antiesencialismo deconstruccionista de Judith Butler y la democracia 


radical de Chantal Mouffe en esta discusión.  


DILEMAS EN TORNO A LAS NOCIONES DE IGUALDAD Y DIFERENCIA  


En su texto “Igualdad Vs. Diferencia: los usos de la teoría postestructuralista” 


(1992), Joan Scott se refiere al dilema igualdad-diferencia como una “trampa”que -


al presentar estas nociones como dicotómicas- nos obliga a privilegiar una u otra. 


La autora sostiene que “si una opta por la igualdad, está forzada a aceptar que la 


noción de diferencia es su antítesis. Si una opta por la diferencia, admite que la 


igualdad es inalcanzable” (Scott, 1992:98).  


El “dilema Wollstonecraft” de Carole Pateman (en Mouffe, 1992:6) postula que la 


lucha por la igualdad supone la universalidad del sujeto masculino y, por ende, una 


concepción patriarcal de ciudadanía. Por otra parte, la reivindicación de los valores 


y prácticas feministas para la construcción de ciudadanía es un imposible, puesto 


que la exclusión de estos valores y prácticas centrados en la equidad de género es 


su fundamento y condición de posibilidad.  


Según Alejandra Ciriza, el feminismo de la primera mitad del siglo XX se encuentra 


atravesado por la “hipótesis del carácter universal de la dominación” de los varones 
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por sobre las mujeres (1997:53). Esta hipótesis se corresponde, a su vez, con la 


unidad de las mujeres y su homogeneidad como grupo subordinado. Según Nancy 


Fraser (1997) la teoría y la praxis feminista atravesarán tres grandes períodos: en el 


primero prevalece la diferencia de género, en el segundo las diferencias de las 


mujeres entre sí y, finalmente, un momento de entrecruzamiento de múltiples 


diferencias. El período de la diferencia de género se caracteriza por el antagonismo 


entre universalidad y particularismo, alteridad presente desde la publicación de “El 


segundo sexo” (2005: [1949]) de Simone de Beauvoir y encarnada por los sexos 


masculino y femenino. En este escenario, las opciones de la política feminista se 


debaten entre la búsqueda de la igualdad o la afirmación/revalorización de la 


diferencia. El feminismo de la igualdad producirá dos grandes líneas de pensamiento, 


una de tradición liberal y otra de tradición socialista. La primera vertiente se inclina a 


la incorporación de las mujeres al ámbito público, tradicionalmente masculino, y a la 


transformación del carácter androcéntrico del mismo. La segunda, hará hincapié en 


la “división sexual del trabajo”, visibilizando y articulando clase y género (Curiel, 


2003:3). Por otra parte, bajo la categoría feminismo de la diferencia se agrupó a 


pensadoras críticas de la diferencia sexual como Luce Irigaray, Rossi Braidotti, Luisa 


Muraro, entre otras, y feministas maternalistas como Carol Gilligan y Victoria Camps. 


Es preciso establecer una distinción entre ambos enfoques puesto que, mientras el 


primero desnaturaliza la diferencia, el segundo la exalta, contribuyendo a reproducir 


las desigualdades entre varones y mujeres. Según Mary Dietz (Dietz, 1987:11), “hay 


algo muy perturbador acerca de la concepción de la ciudadanía que tienen las 


maternalistas” puesto que “corren el peligro de cometer precisamente el mismo 


error que ellas encuentran en el punto de vista liberal: amenazan con convertir a 


mujeres históricamente caracterizables en entidades ahistóricas y universalizadas”.  


Tanto en el feminismo de la igualdad como en el de la diferencia el logro de 


objetivos políticos, económicos y sociales se establece en relación a un sujeto 


universal masculino. El dilema entre igualdad y diferencia se constituye, de este 


modo, en la “trampa” a la que Joan Scott alude en el texto citado anteriormente. 


Hacia fines de la década del ochenta comienzan a darse cuestionamientos al 


interior del feminismo por parte de las mujeres negras, lesbianas, chicanas, 


migrantes que no se sienten representadas por el ideal de la mujer blanca 


heterosexual. Este desplazamiento implica una profunda crítica de la estratificación 


vigente en el propio movimiento feminista y la invisibilización epistemológica de 


las diferencias. Se da forma, en este segundo momento caracterizado por Fraser 


como período de diferencias entre las mujeres, al cuestionamiento reflexivo del 


sujeto feminista.  


El tercer período, caracterizado por el entrecruzamiento de múltiples diferencias 


se articula con el abandono progresivo de las metanarraciones de la historia, la 
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fuerza teleológica de la historia con mayúscula es puesta en tela de juicio. En este 


tercer momento se teoriza la micropolítica de género, clase, etnia, raza, opción 


sexual y edad que se traduce en desigualdades de distinto tipo. El riesgo de 


atomización del sujeto político -ahora escindido en microsujetos que reivindican 


sus propias demandas- reside en que cada uno de ellos puede llegar a desconocer 


por completo las demandas de los demás (Bareiro, 2011). Cabe preguntarse 


entonces ¿Es este un punto de partida o un punto de llegada? ¿Qué nuevas lógicas 


teórico-políticas puede impulsar el feminismo? ¿Podemos referirnos al feminismo 


aún? 


DECONSTRUCCIÓN DE LAS IDENTIDADES ESENCIALES Y POSIBILIDADES DEL 


SUJETO POLÍTICO FEMINISTA  


Se considera que las escuelas clásicas en Sociología han estado atravesadas por la 


dicotomía entre agencia y estructura. Entendidas como opciones dicotómicas, 


agente y estructura se disputaban la capacidad de producción y reproducción de lo 


social. Esta tensión entre el individuo y lo social fue revisada por teóricos 


contemporáneos que propusieron el abordaje de lo social como un fenómeno dual 


que involucra tanto agentes individuales como estructuras sociales superiores a 


ellos. Bajo la categoría escuelas contemporáneas se agrupan posiciones muy 


diferentes como las de Pierre Bourdieu y Michel Foucault. Sin embargo ambos 


comparten la preocupación teórica y epistemológica por la incorporación de lo 


social en el individuo: este es el caso del concepto de hábitus bourdiano o de 


disciplinamiento y anatomopolítica foucaultianos, entre otros.  


La periodización de Fraser recuperada en la sección anterior da cuenta del 


hincapié hecho por el feminismo en la determinación del sujeto por la estructura, 


determinación tanto económica como política y simbólica. En las tres etapas 


recuperadas, con sus diferencias, el feminismo ha teorizado y denunciado con 


enorme éxito la profundización y multiplicación de las desigualdades. Asimismo, en 


los tres períodos se da por sentada la existencia de un sujeto al cual representar 


políticamente.  


A partir de la convergencia del feminismo con el postestructuralismo, se 


complejiza el enfoque en torno a la subjetividad, al sujeto político del feminismo y a 


la transformación de un orden que produce y reproduce relaciones de dominación 


atravesadas por el género.  


El antiesencialismo deconstructivista de Judith Butler y el antiesencialismo 


orientado a una política democrática radical y plural de Chantal Mouffe constituyen 


los desarrollos teóricos más productivos en este sentido puesto que articulan 
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dimensiones psicosociales del sujeto y el poder, sobre todo en la recuperación de 


Lacan por Butler.  


En el enfoque de Butler, la política feminista puede prescindir del sujeto 


homogéneo al cual se pretendía “liberar” (2001:37). De acuerdo con Butler, “los 


sistemas jurídicos de poder que producen a los sujetos que después llegan a 


representar” (2001:34) de tal modo que la mujer es esa misma construcción 


jurídica y lingüística que debe ser deconstruida, subvertida, en sus términos. 


Impugnando la hipótesis del carácter universal de la dominación masculina 


también deconstruye el carácter común y, en algún sentido inherente o esencial, 


atribuido a la subordinación las mujeres.  


Según Chantal Mouffe, toda identidad se establece en una dialéctica entre 


descentramiento y fijación, de modo tal que la inestabilidad y la contingencia son 


características inherentes al sujeto y sus fijaciones solo instancias parciales 


(1992:5). A partir de esta dialéctica, define al sujeto como una constelación 


articulada de diferentes posiciones de sujeto. Esto no significa ausencia de sujeto 


político sino, por el contrario, la recuperación de la agencia humana.  


De este modo, las dicotomías igualdad-diferencia y agencia-estructura se relevan 


como limitadas para el análisis de sociedades en las que se registran continuidades 


y rupturas en relación a la equidad de género. En el caso de la Argentina, avances 


tales como la sanción de la Ley de Identidad de Género o el matrimonio igualitario 


conviven con el debate parlamentario paralizado en torno a la despenalización del 


aborto y estadísticas de femicidio en aumento.  


REFLEXIONES FINALES  


El enfoque butleriano articula productivamente los juegos entre agente y 


estructura social en relación a la constitución de la ficción normativa y binaria del 


género. La autora realiza una auténtica genealogía, dando cuenta de la trama que se 


encuentra por detrás de la constitución de las mujeres como sujeto político del 


feminismo. Asimismo, recuperamos el análisis reflexivo de la representación y de la 


supuesta transparencia del sujeto político feminista, fundamentalmente, por su 


productividad epistemológica y política. No obstante, de su análisis se desprende 


que todo el peso de la transformación social esta atribuido al agente individual y 


eso genera nuevas problemáticas. En este sentido, la parodia, definida por Butler 


como estrategia de transformación del orden establecido, podría resultar 


insuficiente en un contexto mundial complejo como es el actual. En relación a este 


punto, destacamos el pensamiento de Chantal Mouffe en relación a la 


deconstrucción del sujeto político mujeres para dar paso a la articulación de luchas 


(1992:11). Este enfoque, y la propuesta de una democracia radical, permiten 







Igualdad y diferencia: reflexiones sobre el sujeto… 


131 


analizar reflexivamente los juegos entre agente y estructura en la transformación 


del orden social en tanto orden de género. Asimismo, y a diferencia de la parodia 


butleriana, permiten la consideración de alianzas y estrategias de carácter tanto 


individual como colectivo.  
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LA NOCIÓN DE desanclaje EN  
LA SEGUNDA MODERNIDAD:  


LIMITACIONES A LA AUTONOMÍA DE LOS SUJETOS 
Carlos Gurovich 


… no es un caos que nos precede y nos devora, no es un laberinto que nos pierde de 


nosotros mismos. Es un orden que creamos con clara conciencia de que en él seremos 


dueños de elegir con libertad nuestro propio modo de desencontrarnos y morir 


Enrique Pezzoni El texto y sus voces 


 


 


RESUMEN  


El objetivo de este trabajo es analizar las limitaciones de la autonomía de los agentes 


en la segunda modernidad y las tensiones generadas en la Argentina de fines del siglo 


XX y comienzos del XXI. Se parte de las opiniones de los principales sociólogos 


contemporáneos, ya que: “mientras algunos consideran que la dinámica de 


individualización se caracteriza por la progresiva emancipación del agente respecto de 


las estructuras, otros ponen de relieve el carácter deficitario del individualismo 


contemporáneo, despojado de sus antiguos soportes colectivos” (Svampa, 2003:10).  


Realizaremos una revisión de las ideas centrales de algunos de los autores cuyos 


trabajos han adquirido mayor relevancia en el análisis de las transformaciones que 


atraviesan las sociedades contemporáneas. La recuperación de conceptos está 


marcada por una subjetividad que organiza la propia interpretación, lo que deja 


abierta la posibilidad de otros enfoques teóricos que seguramente podrán ampliar 


y profundizar lo que aquí exponemos. 


Las opiniones propias, y los ejemplos de la realidad cotidiana que pretenden 


interpretar las relaciones sociales del siglo XXI en la Argentina, se presentan en 


forma radicalizada con el objeto de facilitar la conceptualización. Un estudio más 


acabado de algunas de las ideas presentadas, podrá relativizarse frente a, o 


teniendo en cuenta, la complejidad de cada tema. 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexions sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 134-142. 
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PRINCIPALES ANTECEDENTES 


A partir de Emile Durkheim la sociología considera central la relación 


individuo/estructura, que enmarca al tema de este trabajo. 


En “La división del trabajo social” Durkheim establece las consecuencias de la 


desestructuración de los marcos tradicionales de integración social y el 


surgimiento de nuevas formas de individuación y presenta los riesgos de ruptura 


del lazo social: 


a) Anomia por pérdida de los marcos tradicionales de integración social. 


b) Individualismo como “culto al individuo” que no genera lazo social sino una 


autoligazón egocéntrica. 


En la segunda mitad del siglo XX, Beck y Giddens ven a la modernidad como 


generadora de mayor autonomía de acción, posibilitadora de una planificación 


reflexiva de la vida moderna y de una política que problematiza y debate las nuevas 


oportunidades y riesgos de vida y especialmente como una “reflexividad cognitiva”, 


interpretada como comprensión individual y de las prácticas sociales. 


Scott Lash incorpora la “reflexividad estética” como medio de autorregulación de 


la vida cotidiana a través del uso reflexivo de los sistemas estéticos (cine, literatura, 


viajes) y plantea sus riesgos: 


a) La deriva narcisista. 


b) La mercantilización que lleva al consumismo de masas. 


Los tres autores entienden que la articulación entre las estructuras y la acción 


depende de un “sujeto competente”, fruto de la modernidad tardía, el que aparece 


emancipado, productor y responsable de su propia biografía. 


Podemos, entonces, conceptualizar a la reflexividad como la capacidad, tanto del 


individuo como de las instituciones, de pensarse a sí mismo en relación a los 


demás; y a la Sociología como la ciencia que trata sobre los espacios de libertad de 


los actores frente a las redes de dependencia mutua que han construido (Bauman, 


1994). 


Otro grupo de autores centra su estudio en las relaciones entre las posiciones 


objetivas y las dimensiones subjetivas de la vida social.  


Pierre Bourdieu desarrolla el concepto de habitus como la internalización de lo 


estructural, lo que le otorga sentido a las acciones mediante las cuales los 


individuos construyen su trayectoria. 


Alfred Schutz, al realizar su análisis fenomenológico de las acciones de la vida 


cotidiana, parte de la naturalización que realiza el individuo del mundo social en el 


que está inserto. El nuevo conocimiento lo adquiere por la sedimentación de 
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experiencias subjetivas en el mundo de la vida, que el individuo incorpora como 


estructuras de sentido, a las que ordena conforme su importancia práctica. Así el 


conocimiento se adquiere y se acumula a partir de experiencias propias y ajenas, 


que se presentan como un flujo de acciones que generan “nuevas explicaciones”, 


que se sedimentan como creación colectiva y, por lo tanto, anónima. Lo 


problemático aparece si un objeto es incongruente con la propia experiencia 


(aprendida o adquirida). Es en esos casos cuando lo presupuesto se derrumba 


porque la cadena de evidencias se interrumpe. 


Los desajustes entre las posiciones objetivas y las vivencias de los actores 


(histéresis, para Bourdieu, desnaturalización, para Schutz) representan también 


perspectivas desde las que pueden analizarse las relaciones sociales y personales 


en la segunda modernidad. 


Así como Beck y Giddens concluyen en una visión optimista a partir de resaltar 


la mayor autonomía de acción y una planificación reflexiva de la vida, también es 


posible destacar la ausencia de recursos de los individuos, subrayando la 


individualización de lo social y su carácter compulsivo, afirmando que los cambios 


estructurales demandan nuevas pautas de integración social e inducen 


transformaciones de la subjetividad. En este enfoque se reemplaza el conflicto 


“posiciones objetivas/actitudes subjetivas” por un distanciamiento del sujeto en 


relación con los roles (Svampa, 2003:15). 


Robert Castel toma la interpretación de Durkheim sobre las formas de 


individualismo y las vincula con el debilitamiento sufrido por el Estado como 


garante de la cohesión social. Desde la corriente de sociología crítica, describe dos 


visiones del individuo para la sociedad contemporánea: 


-El discurso dominante, especialmente del liberalismo, es optimista y celebra al 


individuo como emprendedor, con responsabilidades, libre y autónomo. 


-El análisis de la vida social muestra que existen injusticias y desigualdades que 


impiden a muchos individuos realizarse de manera integral, debido a las 


dificultades que enfrentan para satisfacer sus necesidades básicas. 


LA ARGENTINA EN LA SEGUNDA MODERNIDAD 


En su trabajo “Consideraciones sociológicas sobre la Argentina en la Segunda 


Modernidad”, Ricardo Sidicaro (2003:137) describe la transición de la primera a la 


segunda modernidad como producto de la globalización y la pérdida de capacidad 


de acción de los estados-nación frente a los capitales internacionales, lo que ha 


dado origen a un “individuo autónomo y constructor de su propia biografía que se 


ha convertido en un valor respetado y estimulado culturalmente en la Segunda 


Modernidad”. 
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En esta orientación cita a Anthony Giddens al referirse a que, al diluirse las 


tradiciones, los sujetos deben realizar su propio “filtrado” de la información para 


resolver sus situaciones vitales y al describir a los sistemas burocráticos como los 


“dinosaurios” de la era post-tradicional. 


La formación y el desarrollo de la sociedad moderna se caracterizó por la 


existencia de un Estado burocrático, partidos políticos disciplinados, producción 


sistematizada y corporaciones jerárquicas.  


Ricardo Sidicaro (2003:135) propone que en la modernidad tardía se 


desarrollan procesos de desburocratización y descentralización ya que la tendencia 


hacia la burocratización, la centralización y la propiedad y el control estatal se 


están invirtiendo por razones de eficacia decreciente y cambios de prioridades 


entre los públicos de las sociedades avanzadas. 


LA DESBUROCRATIZACIÓN 


Solamente podemos coincidir con esta visión en cuanto a la pérdida de centralidad 


y control de los estados nacionales en el marco de la globalización. Aún en estos 


casos los sistemas burocráticos de los estados mantienen sus características, 


aunque deban profundizar su subordinación para adaptarse a las exigencias de los 


inversores y de los organismos internacionales. 


Entendemos que la burocratización, entendida como limitaciones a la voluntad y 


a la capacidad de decisión de los agentes, alcanza en esta última etapa sus más altos 


niveles.  


Los individuos como miembros de organizaciones tienen amplias libertades solo 


para alcanzar en forma más rápida y en mayor cantidad los objetivos de la 


organización, pero carecen de capacidad de modificar las pautas establecidas.  


En el campo laboral los agentes son reclutados con técnicas similares en 


distintos países y para disímiles empresas. Se realizan cursos de capacitación 


“participativos” para evaluar la capacidad de adaptación de los individuos a las 


normas de la organización y sus condiciones para contribuir a formar grupos 


integrados y satisfechos, ajenos a cualquier intención de cuestionar las 


instrucciones.  


Una vez incorporados, los agentes son permanentemente evaluados bajo dos 


parámetros: 


a) La identificación con la organización, entendida como aceptación de las 


normas y nulo cuestionamiento a los superiores jerárquicos (los que juegan roles 


similares en una posición distinta y cercana). 


b) La productividad, medida en forma continua y de cortísimo plazo.  
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Mientras tanto los objetivos estratégicos se formulan solo en los niveles más 


altos de la estructura y resultan ajenos para los niveles intermedios. El aspecto que 


podemos considerar “desburocratizador” de este funcionamiento, es que la 


estructura no sanciona al agente manteniéndolo dentro de la organización para 


corregir sus desvíos. Cuando no alcanza los objetivos simplemente es desplazado 


de la entidad y reemplazado por otro agente. Y este método de renovación de los 


elencos, apoyado en las leyes de flexibilidad laboral, está legitimado socialmente. 


LA DESCENTRALIZACIÓN 


La supuesta tendencia a la descentralización solo puede ser interpretada desde un 


punto de vista geográfico. Las instituciones globales amplían su presencia 


territorial y las instituciones locales tienden a expandirse regionalmente o son 


absorbidas por otras de mayor dimensión.  


Esta mayor dispersión geográfica toma la forma de sedes o agencias que 


aumentan el posicionamiento y los puntos de contacto con el mercado, al mismo 


tiempo que se concentra la toma de decisiones en núcleos cada vez más alejados de 


los agentes. Los procesos de privatización de empresas estatales y de concentración 


económica ocurridos a partir de la década del noventa en la Argentina han 


desplazado la capacidad de decisión de algunas empresas del interior del país a la 


Capital Federal y las grandes empresas se han trasnacionalizado, dependiendo 


mayoritariamente de directorios que operan desde Estados Unidos o Europa. 


Un ejemplo lo proporciona el Sistema Financiero Argentino que en el año 1990 


estaba conformado por casi trescientos bancos, con casas centrales y sucursales 


distribuidas en todo el país. Las políticas neoliberales impulsadas a partir de esa 


fecha hicieron que, en 1999, subsistieran menos de cien entidades, disminuyendo 


radicalmente —vía quiebras, ventas y fusiones— los bancos regionales, del interior 


y de capitales locales. 


De acuerdo a los últimos datos disponibles, en noviembre de 2012 el sistema 


financiero nacional está integrado por solo setenta y cinco entidades, en su gran 


mayoría pertenecientes a grupos internacionales. Al mismo tiempo se ha producido 


un fenómeno de alta concentración de los depósitos: los primeros diez bancos 


reúnen el 77 % de los depósitos y los veinte primeros alcanzan al 92 % del total de 


los fondos administrados por el sistema bancario argentino. Todos los datos 


mencionados corresponden a información oficial del Banco Central de la República 


Argentina. 


Tal como afirma Sidicaro “En los países menos desarrollados económicamente, 


los estados-nación perdieron poder de negociación frente a los capitales 


internacionales, y en buena parte de los más avanzados, los pactos regionales como 
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la Unión Europea condujeron a la transferencia de la toma de decisiones claves a las 


autoridades burocráticas de gestión comunitaria, lo que supuso, objetiva y 


subjetivamente, para sus habitantes una restricción de sus esferas de participación 


ciudadana” (2003:136). 


La transferencia de empresas del sector público al privado también es una 


privatización, y en muchos casos desnacionalización, de las funciones de 


coordinación y de gobierno, que han pasado de las burocracias estatales al mundo 


de los servicios empresariales especializados. 


Es así que los estados nacionales, como actores sociológicos, en la segunda 


modernidad ven limitados sus espacios de libertad frente a las uniones 


regionales debido a los efectos de la globalización, entendida como las redes de 


dependencia mutua que, en mayor o menor medida, impulsando o resistiendo, 


contribuyeron a construir. 


LIBERTAD Y AUTONOMÍA INDIVIDUAL 


Propongo que lo que Sidicaro (2003:137) describe como “la tendencia al 


crecimiento de la autonomía de los individuos, que se alejan del acatamiento a las 


tradiciones, cuestionan las jerarquías burocráticas y buscan nuevos valores” más 


que existir como tendencia en las acciones de la vida cotidiana, es una aspiración 


filosófica de algunos sectores (en general políticos y/o académicos). 


Esta aspiración a una mayor heterogeneidad individual tiene su fundamento 


esencial en las acciones de grupos no institucionalizados que enfrentan a los sectores 


dominantes en determinadas circunstancias, generalmente por plazos reducidos y por 


reivindicaciones específicas de grupos sociales claramente delimitados. 


Al mismo tiempo las instituciones (sociedad, empresa, grupo, pareja) 


condicionan, orientan, dirigen, presionan y exigen al individuo en función de un 


orden prevaleciente que cuenta con un generalizado consenso: la sociedad de 


consumo y sus indicadores de éxito y pertenencia. 


La segunda modernidad surgió poniendo en debate y cuestionando a las 


instituciones consolidadas durante los siglos XIX y XX, aunque no llegó a construir 


otras alternativas que se constituyeran en puntos “referenciales”, o “anclajes”, para 


la acción social. 


Esto dio origen a corrientes de pensamiento que consideran que el sujeto “puede 


hacerlo todo”, porque no existen barreras para la autonomía de los agentes. Esta 


visión atraviesa al conjunto de las relaciones sociales, por ello la idea del aumento 


de las libertades individuales se alienta desde diversos estratos sociales e 


institucionales y conoce escasos detractores. 
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Esta nueva perspectiva opone a un agente libre para tomar sus decisiones, frente 


al sujeto “autómata”, condicionado por las estructuras institucionalizadas, pero 


encuentra sus propios límites en una celebración de la subjetividad que puede 


operar como un freno a las ambiciones de cambios. 


Si se consagra la segunda modernidad como la cúspide de la autonomía en el 


ejercicio de las libertades, y se deja de destacar el papel de las instituciones y las 


normas compartidas que participan en la regulación de las relaciones sociales, 


pueden dejarse de lado las posibilidades transformadoras. 


Ante la inexistencia de valores o instituciones consolidadas, resultan diluidas las 


rebeldías a través de la construcción de lo que Gilles Lipovetsky denomina “un tipo de 


individualidad de tendencia flexible, sin adhesiones profundas, más escéptica, más 


pragmática”, o lo que nosotros preferimos considerar como un ejercicio sumamente 


predecible de la libertad, ya que “Cuanto más se despliega el individualismo, tanto más 


las conciencias se convierten al realismo económico” (Lipovetsky, 1992). 


Un ejemplo sobre la construcción de los valores predominantes en nuestro país, 


lo encontramos en la primera mitad de los años noventa, durante el proceso de 


creación de las Administradoras de Fondos de Jubilaciones y Pensiones. Ante el 


cambio de modelo previsional las entidades que agrupaban a las empresas 


cooperativas decidieron constituir una AFJP para administrar los capitales de sus 


asociados y la crearon bajo el eslogan “Previsión y Solidaridad”, compitiendo con 


entidades vinculadas al sistema financiero global que promocionaban su poderío 


económico. Al cabo de pocos meses, y a partir de una investigación realizada entre 


los potenciales afiliados, se resolvió adoptar la consigna “Previsión y Solvencia”, la 


que resultaba de mayor aceptación para quienes tenían que elegir una entidad 


donde colocar sus aportes para el futuro. 


La libertad, entonces, está limitada por las diferencias que tienen unos sujetos 


con otros en la disponibilidad de capitales para la competencia en los distintos 


campos en los que los individuos actúan. Y todas sus relaciones se encuentran 


insertas en el gran campo de la economía y el consumo, de manera que los 


resultados del intercambio social tienen la característica de ser bienes de 


intercambio comercial: así el candidato de un partido político es un producto para 


ofrecer en el mercado electoral, una obra teatral es un producto para comercializar 


y una apariencia saludable es un producto de alta valoración en la generalidad de 


las relaciones. 


El proceso de urbanización característico de la modernidad se ha profundizado. 


La vida cotidiana cada vez más acentuadamente transcurre en grandes ciudades lo 


que requiere un gran acatamiento a normas de convivencia colectivas. A manera de 


ejemplo: el estacionamiento de automóviles está reglado, limitado y arancelado. 


Algo similar ocurre con el manejo de los residuos: al reducirse los ámbitos de 
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degradación natural (patios de tierra, quintas domésticas) las simples hojas secas 


de una planta de interior pasan al circuito bolsa de residuos/camión 


recolector/relleno orgánico. Estas simples actividades cotidianas individuales 


requieren una gran sujeción a normas que establecen limitaciones a la autonomía 


de los individuos. Mucho más aquellas en que el intercambio es complejo y 


participan múltiples agentes. 


Como sostiene García Canclini (2007:336) “Es curioso que en este tiempo de 


concentración planetaria en el control del mercado alcancen tanto auge las 


celebraciones acríticas de la diseminación individual y la visión de las sociedades 


como coexistencia errática de impulsos y deseos”. Particularmente cuando “en 


investigaciones empíricas observamos que ninguna sociedad ni ningún grupo 


soportan demasiado la irrupción errática de los deseos, ni la consiguiente 


incertidumbre de significados”. 


En consecuencia, entendemos que los agentes disponen de libertad individual y 


plena autonomía cognitiva y de decisiones para realizarse como sujetos con normas 


ajenas al modelo universal, aunque para actuar socialmente deben enfrentarse con 


los mecanismos “adaptativos” de la sociedad post-industrial que consisten en 


formas variadas de apoyo, estímulo, terapia y contención. Estas ayudas pueden 


repetirse periódicamente en varios ciclos. 


Los grupos menos numerosos, como las familias, los amigos y las actividades 


laborales en pequeños equipos, tienden a realizar mayores esfuerzos por mantener 


la integración de sus miembros. 


La ruptura del vínculo es siempre una solución cercana y distintiva de las 


relaciones sociales contemporáneas. 


La visión optimista de los teóricos de la reflexividad aparece incompleta ya que, 


aun refiriéndose a los sectores privilegiados del nuevo orden global, solo hace 


referencia a las posibilidades de hacer jugar positivamente su individualismo. Los 


individuos que integran estos sectores (elites planificadoras, clases gerenciales, 


etc.) participan simultáneamente como sujetos y objetos de las prácticas sociales y, 


en la mayoría de los casos, asumen que el riesgo de ser desplazados de sus 


posiciones es mayor que la posibilidad de disponer de su libertad individual, ya que 


cuentan con recursos objetivos y protecciones colectivas paralelamente escasos. 


También a los “ganadores” les resulta difícil vivir la individualidad a través de 


sus exigencias contemporáneas de autonomía y autenticidad (Castel, 2011).  


C O N C L U S I Ó N  


En la segunda modernidad se desarrolla un nuevo proceso de globalización en el 


que se produce la modificación de las relaciones políticas y económicas entre las 
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instituciones nacionales y las organizaciones supranacionales o globales, dando 


origen a nuevas formas que coexisten con estructuras que perduran del período 


moderno. 


Estas transformaciones afectan al conjunto de las instituciones introduciendo 


tendencias hacia la desburocratización y la descentralización, las que se ven 


limitadas por el distanciamiento geográfico y jerárquico entre los agentes 


decisorios y los ejecutores, independientemente de que éstos se constituyan como 


sujetos individuales o como organismos institucionales. 


El sujeto, en su acción social tiene a su alcance un amplio espacio para 


desarrollar su libertad y autonomía, interpretándose a sí mismo en relación a los 


demás, en un marco donde la falta de los anclajes propios de la modernidad, 


encuentran un sustituto en las reglas del mercado donde el consumo asume el 


carácter de organizador de las relaciones y la estructuración social. 
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MODERNIDAD RADICALIZADA, TIEMPOS LÍQUIDOS Y 


SOCIEDAD DEL RIESGO. TRES TEORÍAS PARA  
NOMBRAR NUESTRO TIEMPO 


Nidia Burstein 


RESUMEN 


Incertidumbre, riesgo, vínculos que parecen derretirse, desanclaje y finitud de las 


tradiciones, preocupación por la seguridad y los daños derivados de la tecnología. 


Estos y otros conceptos intentan captar y describir las enormes transformaciones 


operadas a partir de lo que hoy se denomina “segunda modernidad” o “modernidad 


radicalizada” tal como expresan Beck y Giddens (1994 y 1990). En el caso de 


Zygmunt Bauman (2007) el acento en la transformación de la socialidad cobra gran 


importancia en tanto advierte que las relaciones de todo tipo parecen ser líquidas, 


frágiles e inestables. Los tres autores incluyen a su vez la dimensión política de las 


transformaciones haciendo hincapié en las problemáticas que emergen en un 


mundo profundamente alterado.  


Es interesante advertir que las denominaciones que hemos destacado no son 


únicas. Se usan sinónimos como por ejemplo, modernidad radicalizada o 


modernidad reflexiva, lo que es expresión de la dificultad de ceñir un presente tan 


confuso y diverso en una sola categoría. 


Es objetivo de este trabajo destacar los rasgos más salientes de cada teoría a fin 


de exponer cómo expresan la complejidad de nuestro tiempo. La elección de los 


autores —Beck, Giddens y Bauman— se encuadra en la densidad interpretativa y 


alcance explicativo de cada uno de esos abordajes. Sin embargo, el objetivo 


específico que nos guía es el de fundamentar la capacidad de esos conceptos para 


describir algunas dimensiones y problemas de la sociedad argentina actual. 


 


 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexiones sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 14-25. 
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EL PRESENTE “LÍQUIDO” EN ZYGMUNT BAUMAN 


El miedo constituye, posiblemente, el más siniestro de los múltiples  


demonios que anidan en las sociedades abiertas de nuestro tiempo. 


Zygmunt Bauman 


Una de las preocupaciones más salientes de este autor se refiere a la 


descomposición de las instituciones en lo que distingue como la fase “líquida” de la 


modernidad. En lo que destaca como la fase “sólida” de la modernidad, ellas servían 


como marco de referencia para las acciones humanas y permitían asimismo, 


estrategias a largo plazo. Esto ya no se verifica en los tiempos actuales. Por el 


contrario, Bauman admite que instituciones y modelos de comportamiento 


aceptables ya no alcanzan a mantener sus formas por un tiempo razonable porque 


se “descomponen y se derriten antes que se cuente con el tiempo necesario para 


asumirlas” (Bauman, 2009:7). Es esa imposibilidad de solidificarse lo que vuelve 


improbable que funcionen como marcos de referencia en la vida cotidiana.  


Sin embargo, el problema es más amplio y abarcativo en los términos en que 


Bauman lo plantea: se produce un divorcio entre poder y política que genera 


indomables incertidumbres por la carencia de los controles políticos. Además, esto 


resta importancia y vigencia a las instituciones políticas, sus objetivos e instancias y 


esto trae aparejada la dificultad para subvenir los problemas cotidianos de los 


ciudadanos. Aquí está contenido el desafío que afronta el Estado-Nación en los 


tiempos de modernidad líquida, desafío que pasa por el desplazamiento a 


instancias globales de los poderes que solía concentrar. 


Un derivado de estas nuevas coordenadas resulta —afirma el autor— en que la 


palabra “comunidad” cada vez expresa menos contenido. En tanto el Estado-Nación, 


tal como fue concebido, se encuentra inmerso en un tiempo de grandes mutaciones 


—de lo local-territorial a lo global-extraterritorial— las seguridades que brindaba a 


la ciudadanía tienden a desaparecer o se reducen de manera exponencial. Todo 


esto socava los fundamentos de la solidaridad social. En este marco, Bauman alerta 


sobre las “condiciones de incertidumbre endémica” (Bauman, 2007:11), concepto 


con el que se entiende que subraya las dificultades de la vida colectiva en tanto los 


moldes sociales y políticos que antaño le daban soporte han sido barridos por un 


mundo global. 


Es precisamente la idea de mundo global lo que le sugiere que la cuestión de la 


justicia es ahora una cuestión planetaria que se valora a través de patrones 


planetarios. Esto es que las injusticias de todo tipo que se producen en el mundo a 


cada hora, penetran en nuestras casas y conciencias a través de las autopistas de la 


información. Estamos expuestos a conocer el sufrimiento humano de lugares 


remotos o cercanos de manera atrozmente vívida y visible. Aún más, la libre 
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circulación de mercancías y capitales provoca influencias en los modos en que la 


gente vive o supone que se vive en lugares distantes y diferentes. Para el autor, la 


globalización produce aperturas de tipo material e intelectual y de ambas procede 


un sentimiento de que la sociedad es impotente para decidir su tipo de vida con un 


mínimo grado de certeza. Esa es la “globalización negativa” de la que emanan 


nuevos miedos, nuevas formas de coacción, el incremento descomunal del 


armamento y también el terrorismo. 


El mercado sin fronteras es una invitación a la injusticia y al nuevo desorden 


mundial. Bauman ve en estos rasgos la posibilidad de la política de convertirse en 


una continuación de la guerra por otros medios.  


La liberalización, que desemboca en la anarquía global, y la violencia armada se 


nutren entre sí, se refuerzan y revigorizan recíprocamente, como advierte otra vieja 


máxima: inter arma silentleges (cuando hablan las armas, callan las leyes) 


(Bauman, 2007:17) 


Así, el miedo crece y la vivencia de la inseguridad provoca nuevas inseguridades. 


Bauman entiende que las guerras defensivas no hacen más que generar nuevos 


miedos y con ello aparece la tentación a declinar libertades individuales con el 


propósito de disminuir los nuevos temores. De este modo, es posible que se 


desarrolle un uso político del miedo por parte de los gobiernos y que esa “lucha” de 


las fuerzas de seguridad, mostrada sin cesar en las pantallas imponga a los 


ciudadanos desplazar las preocupaciones por el empleo o la seguridad social o la 


salud a las formas diversas de protección. 


En este sentido, la teoría de Bauman sobre la existencia y aparición del 


terrorismo es, a todas luces, particular e incisiva. Para el autor, si se toma en cuenta 


la naturaleza de tal fenómeno contemporáneo, es claramente una brutal 


contradicción plantear la guerra contra el terrorismo. Las armas de las que se 


dispone son inadecuadas para localizar grupos que se mueven constantemente. 


Esas armas causan más efectos colaterales que las acciones de los grupos 


terroristas y aún más terror que el grupo insurgente. Bauman expresa que es eso lo 


que los terroristas buscan, precisamente. Es hacerles el juego en lugar de entender 


el fenómeno y producir las instancias y políticas destinadas a erradicar tales actos. 


Pero el énfasis está puesto en comprender las causas de aparición de conductas y 


actos de innegable contenido disruptivo. Por otro lado, entiende que detrás de las 


crecientes amenazas terroristas se ocultan poderosos e influyentes intereses 


comerciales. 


Este panorama no emerge de manera aislada o espontánea, de entre las sombras. 


Bauman entiende que los vínculos humanos se han debilitado tanto que ya se torna 


difícil que confiemos unos en los otros. Por tanto, la práctica de la solidaridad se 


desvanece y resulta imposible creer en sus ventajas y virtudes morales. Si a esto 
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sumamos las circunstancias particularmente adversas que los Estados afrontan 


frente a la globalización negativa, se comprende cómo sus programas y sus políticas 


se tambalean de una crisis a otra.  


Por ello, “la tarea más imponente que nuestro siglo tendrá que afrontar como su 


reto principal, es reunir de nuevo poder y política” (Bauman, 2007:41). En esta 


sentencia se expresa una de las más agudas observaciones del autor. En efecto, es la 


desvinculación entre poder y política lo que entraña la peligrosa vertiente de 


acumulación de poder (militar, gubernativo, simbólico) por el poder mismo, 


olvidando el sufrimiento a que se somete a poblaciones enteras de individuos con 


derechos. Escindir política de poder implica disminuir derechos y libertades. Por el 


contrario, si se quieren reivindicar la democracia y las libertades y derechos 


ciudadanos eso debe hacerse a escala planetaria. Solo de ese modo en lugares 


distantes y profundamente diferentes, seres con culturas diversas y creencias 


disímiles podrán experimentar seguridades en sus vidas. 


MODERNIDAD RADICALIZADA. LAS IDEAS DE ANTHONY GIDDENS 


El análisis que propone el autor refiere a una primera instancia en la que define la 


modernidad como los modos de vida y de organización social surgidos en Europa 


hacia el siglo XVII y siguientes y que se han desarrollado hasta tomar una escala 


más o menos mundial. De esa modernidad intenta un análisis institucional y 


epistemológico discrepando con la mayoría de las interpretaciones actuales. En 


efecto, partiendo de que a finales del siglo XX una variedad de términos pretenden 


expresar una cierta “transición” hacia una nueva era, (sociedad de la información o 


sociedad de consumo) Giddens también rechaza la noción de postmodernidad de 


Lyotard. Sostiene, en cambio, que la desorientación actual sobre la organización 


social se funda en la sensación de “haber sido atrapados en un universo de 


acontecimientos que no logramos entender del todo…parecen escapar a nuestro 


control” (Giddens, 1990:16). Entender en forma profunda los cambios y el tipo de 


sociedad en la que vivimos requiere algo más que inventar nuevos términos, entre 


ellos el de postmodernidad. Lo que urge es una nueva mirada sobre la naturaleza 


de la propia modernidad. Y advierte que las ciencias sociales hasta el presente poco 


han comprendido sus características más salientes. 


Al respecto, Giddens afirma que más que entrando en una época de 


postmodernidad, nos encontramos llegando a un período en el que se radicalizan y 


universalizan las consecuencias de la modernidad. Fue esta última la que arrasó casi 


por completo y sin precedentes todas las modalidades tradicionales del orden social. 


Pero ello se dio no solo en extensión sino también en intensidad. Extensivamente 
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porque han abarcado a todo el mundo, intensivamente porque han alterado algunas de 


las más íntimas y privadas características de nuestras vidas cotidianas. 


Para comprender la hondura de las transformaciones provocadas por la 


modernidad, Giddens sugiere sustituir la narrativa evolucionista: implica asumir 


que la historia no puede verse como unidad o reflejo de ciertos principios 


unificadores de organización y cambio. Sin embargo, advierte, esto no significa que 


todo es caos. Por el contrario, se hace posible distinguir las discontinuidades que 


caracterizan a las instituciones sociales modernas de los órdenes sociales 


tradicionales. En este sentido, el autor expone tres rasgos típicos: ritmo de cambio, 


ámbito del cambio y naturaleza intrínseca de las instituciones modernas. En 


relación al primer rasgo, destaca que lo que sobresale en la actualidad es la 


celeridad excepcional de los cambios. En cuanto al segundo rasgo, se revela en la 


interconexión entre las regiones más distantes del planeta y en una supresión de 


barreras de comunicación que permite que las agitaciones de transformación social 


prorrumpan en casi la totalidad del mundo. La tercera de las distinciones se funda 


en la aparición del Estado-nación y el tipo de producción ligado a fuentes 


inanimadas de energía y trabajo asalariado, que no se han dado en anteriores 


etapas históricas. 


Dos cuestiones que revelan el carácter complejo de la modernidad se refieren a 


lo que Giddens denomina seguridad frente al peligro y fiabilidad frente al riesgo. 


Parte de la idea de que los padres fundadores de la Sociología a pesar de haber 


destacado los costados oscuros de la modernidad, concibieron que ella era un tipo 


de sociedad que podía generar enormes posibilidades a través de los inventos y 


desarrollo de la ciencia. Y en este punto, no pudieron prever los enormes costos y 


sufrimientos que la degradación del medio ambiente traería aparejados. Un 


segundo ejemplo que el autor inscribe dentro de las caras ocultas de la modernidad 


es el fenómeno del totalitarismo. Al respecto, Giddens sostiene que aquél está 


contenido dentro de los parámetros de la modernidad, que puede brotar de los 


ideales mismos y de las instituciones con que se ha estructurado el mundo 


moderno. Los padres fundadores pensaban, por el contrario, que el uso arbitrario 


del poder político era cosa del pasado, propia de estados pre-modernos. Aunque 


despotismo tradicional y totalitarismo difieren, las atrocidades que provocan son 


igualmente espantosas. 


Tanto Durkheim como Weber vivieron la Primera Guerra Mundial. Ella trastornó 


la confianza que habían depositado en el industrialismo como promotor de una 


sociedad integrada y pacífica. Pero tampoco podían prever el enorme desarrollo del 


armamento nuclear que pone en crisis hoy a la humanidad. Por tanto, la 


modernidad es la que ha permitido que la industrialización y la innovación en 


conexión con el poder militar generará estos peligros. En estas ideas descansa, a su 







Modernidad radicalizada, tiempos líquidos y  sociedad… 


19 


vez, una crítica de la Sociología que no ha alcanzado a revelar esos rasgos bifrontes 


de la modernidad. Al respecto, Giddens enfatiza la necesidad de un análisis 


institucional, un diagnóstico institucional de la modernidad que habilite una 


comprensión más acabada y penetrante del objeto primordial de la Sociología: la 


sociedad. 


Partiendo de ese último concepto, para Giddens si se habla de sociedad se está 


pensando en estados-nación, “un tipo de comunidad social que contrasta 


radicalmente con los estados premodernos” (Giddens, 1990:25). Y al referirse a la 


sociedad considera que el problema del orden, (tratado por Parsons) debería ser 


reformulado en estos términos: cómo es que los sistemas sociales “cohesionan” el 


tiempo con el espacio. Los estados modernos poseen límites definidos pero todas 


las sociedades, también, poseen lazos e interconexiones que atraviesan el sistema 


socio-político del estado y el orden cultural de la nación. De esta manera se ligan 


ausencias con presencias. Esto no era posible en sociedades premodernas. Lo que 


considero que es relevante tomar en cuenta de esta teoría, se refiere al 


distanciamiento entre espacio y tiempo, rasgo que fue de importancia crucial para 


el enorme dinamismo de la modernidad. De aquí surge un concepto vertebral en 


esta teoría: el concepto de desanclaje. Se entiende por desanclaje la capacidad de 


despegar las relaciones sociales de sus contextos locales de interacción y 


reestructurarlas en indefinidos intervalos espacio-temporales. Más que continuar 


aceptando las ideas de la primer Sociología de diferenciación funcional o de 


especialización funcional, Giddens advierte que la noción de desanclaje capacita 


mejor “para captar los cambiantes alineamientos de tiempo-espacio que son de 


básica importancia para el cambio social…” (Giddens, 1990:32). Es de notar que el 


autor expone dos mecanismos de desanclaje. Al primero lo denomina la creación de 


“señales simbólicas” y lo constituyen medios de intercambio que pueden pasar de 


unos a otros sin que cuente para ello qué individuos o grupos los manejan en un 


momento particular. Los medios de legitimación política son un ejemplo, pero 


Giddens hace hincapié en la señal simbólica que es el dinero. Para Giddens quien 


más ha contribuido a expresar la conexión entre dinero y modernidad ha sido 


Simmel. El desanclaje que se deriva de las modernas economías del dinero es 


sustancialmente mayor que lo que existía en las civilizaciones premodernas donde 


circulaba dinero. A partir de la modernidad, el dinero une tiempo con espacio ya 


que junta instantaneidad y aplazamiento, presencia y ausencia. 


En cuanto al segundo mecanismo lo llama “sistemas expertos” y con tal concepto 


se refiere a sistemas de logros técnicos o de experiencia profesional que organizan 


gran parte de nuestra vida social. En ellos se deposita la confianza sobre el saber 


profesional que está presente detrás de todas nuestras actividades y que asegura 


nuestras vidas. 
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Los dos mecanismos descriptos son aptos para remover las relaciones sociales 


de la inmediatez de sus contextos. 


El otro rasgo saliente de la modernidad es su capacidad reflexiva. El concepto de 


reflexividad es central en la teoría presentada por Giddens. Con él, alude a que la 


modernidad permite y expande un tipo diferente de reflexión. “Es introducida en la 


misma base del sistema de reproducción” (Giddens, 1990:46) Por ello, pensamiento 


y acción se refractan uno sobre el otro en forma constante. Aclara el autor que la 


tradición, aún en la más moderna de las sociedades continúa cumpliendo un papel. 


Sin embargo, lo hace de manera escasamente significativa. Por el contrario, la 


reflexión significa que las prácticas sociales son permanentemente examinadas, 


repensadas y modificadas en base a la nueva información disponible sobre esas 


mismas prácticas. Aquí queda claro que Giddens habla de actores que poseen 


conocimiento sobre sus prácticas. Esta es una dimensión de la modernidad que es 


preciso revelar para comprender profundamente las sociedades modernas de la 


actualidad. Cómo se han constituido y cómo se desenvuelven, cómo se organizan y 


cómo cambian. 


La modernidad implica esa capacidad reflexiva, sin embargo, “la ecuación 


conocimiento-certidumbre resultó ser un concepto erróneo” (Giddens, 1990:47). 


Este mundo, que se basa en los conocimientos de la ciencia, que aplica la reflexión 


sobre sus propias prácticas, no es un mundo de certezas. En cambio, como siempre 


se puede innovar o descubrir nuevos datos, el mundo vive siempre en “arenas 


movedizas”. A esto se añade que el conocimiento que procuran las ciencias sociales 


sobre la vida social misma contribuye a su carácter inestable y siempre modificable. 


Una última cuestión que expone el autor se refiere a la mundialización. En este 


punto, Giddens entiende que si bien los estados nacionales son los principales 


actores políticos, las corporaciones son los agentes dominantes dentro de la 


economía mundial. Esto es así, en tanto son las corporaciones las que entran en 


relación con los estados, con los consumidores y entre ellas mismas. Y de ello 


dependen sus beneficios. Pero Giddens también subraya la relación entre la 


mundialización y el creciente poderío militar o lo que llama orden militar mundial. 


Esto no se ciñe al armamento y las alianzas entre fuerzas armadas de diferentes 


países. El tema es que esto concierne a la guerra en sí misma. Por otro lado, la 


industrialización para la guerra y la aparición de las amenazas nucleares bien 


pueden disuadir de provocar guerras, pero en cambio pueden generar acciones 


militares en diversas partes del mundo. 


Entiendo que Giddens llama la atención sobre todas las varias dimensiones que 


encerraba la modernidad y que, una vez puestas a desarrollarse, lo hacen con tanta 


intensidad que permanentemente modifican el mundo y la vida de los agentes. 


Pensar la modernidad radicalizada equivale a considerar un mundo y una vida 
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social que fueran pensados desde la posibilidad de encontrar certezas vía la ciencia 


y que, al desplegarse evidencian sus contradicciones, incertidumbres y riesgos. 


LA SOCIEDAD DEL RIESGO EN LA TEORÍA DE ULRICH BECK  


Preocupado e inspirado en la tragedia de Chernobyl, Beck fue capaz de crear una 


teoría que enfatiza la proliferación de riesgos manufacturados. Esto es, que se 


producen a partir de las propias acciones humanas y del diseño que las industrias y 


las ciudades han desarrollado con el objeto de conseguir el crecimiento económico. 


Una dimensión principalísima de esta sociedad está vinculada a la relación entre 


dirección política y cambio técnico-económico pues allí radican las posibilidades de 


los riesgos. Dice Beck que a diferencia de todas las épocas anteriores, lo que 


caracteriza a la sociedad del riesgo es una carencia: la incapacidad para prever 


externamente las innumerables situaciones de peligro. Y esto es porque la sociedad 


actual se enfrenta a ella misma en relación con los riesgos. Estos últimos son solo 


una imagen refleja de las acciones humanas y de sus omisiones. Son producto del 


enorme desarrollo de sus fuerzas productivas, es decir, son producto de la 


autoproducción de las condiciones de la vida social que se convierten en un 


problema para sí misma. 


La cuestión que sobresale en sus análisis es que el riesgo ya no es producto de la 


ignorancia o de la escasez de datos sino, por el contario, es producto del saber y del 


sistema de las decisiones y restricciones que se han dado en la época industrial. 


“Los riegos se han convertido en el motor de la autopolitización de la sociedad 


industrial moderna” concluye el autor. (Beck, 1998:237). Más aún, insiste en que en 


la sociedad industrial moderna, los medios, concepto y localización de la política, 


varían de manera sustancial. 


Beck desarrolla al respecto cuatro tesis. La primera es que en la sociedad 


industrial la relación entre cambio social y orientación política se concebía en 


función del ciudadano, por una parte y por otra del burgués que afirma su vida 


privada tanto en su trabajo como económicamente. Es la idea del “ciudadano 


escindido” que se corresponde con un sistema político-administrativo y un sistema 


técnico-económico. 


Ahora bien, es interesante destacar el hecho que ese ciudadano participa de las 


instituciones de la democracia y que el ejercicio del poder solo se verifica con el 


consenso de los dominados. Pero en cuanto individuo con intereses económicos, la 


persecución de los fines se consideran al margen de lo político. De esta manera, se 


legitima el permanente perfeccionamiento de las innovaciones técnico-económicas. 


De ahí que el autor concluye que el progreso sustituye al consenso. 
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Con la modernización creciente se separan del sistema político las competencias 


que traen diversas consecuencias al conjunto de la sociedad. Esto es que diversas 


cuestiones técnicas se sustraen de los mecanismos de control parlamentario. De 


estas formas, Beck concluye que la posibilidad de cambios recurrentes queda 


“preprogramada… en todos los ámbitos de la vida social bajo la excusa justificadora 


del progreso técnico y económico que entra en contradicción con las más 


elementales reglas de la democracia que exigen conocer los fines del cambio social, 


discusión, aceptación y consenso” Beck, 1998:239). 


La segunda tesis se refiere a dos presupuestos históricos de importancia sobre 


los que se erigían las formas políticas y sociales del siglo XIX y principios del siglo 


XX: Esas formas o presupuestos son criticados desde la década del sesenta por dos 


cuestiones: la evidencia de las desigualdades que habían sido el motor de la 


construcción del estado de bienestar y, en segundo lugar, un desarrollo notable de 


las fuerzas productivas y generalización de la ciencia que no entraba en 


contradicción con los desarrollos políticos.  


Beck afirma que los dos presupuestos han desaparecido a la luz del avance de la 


modernización reflexiva. Sin embargo, esa parálisis política que se aprecia en estos 


tiempos muestra como contracara un enorme potencial de cambios anunciados o 


diseñados. En efecto, los estragos que se producen en la naturaleza, los cambios en 


el sistema del trabajo, las nuevas relaciones entre sexos, la deslocalización de las 


clases sociales tradicionales y las nuevas desigualdades aproximan al hombre a 


“riesgos catastróficos” (Beck, 1998: 239).Y el autor entiende que todo este 


fenomenal cambio dispone a un malestar con la política remitido a su impotencia y 


a que la sociedad experimenta su incapacidad para la toma de decisiones, 


haciéndose expresa su marginación de la política. Por todo este panorama concluye 


que los conceptos de lo político o no político quedan ahora imprecisos y urge 


entonces una revisión sistemática. 


La tercera tesis alude a que, fruto de los procesos explicados, aparecen, al 


margen del sistema político reivindicaciones ciudadanas de participación política 


que son expresión de una nueva cultura política. Así, las iniciativas que presentan 


diversos actores colectivos y los movimientos sociales son el resultado de la 


generalización de la democracia y del Estado Social. En este sentido, la ciencia juega 


un papel básico ya que sus descubrimientos pueden ser fuente de riesgos nuevos, 


tanto como los desarrollos técnicos; es en este sentido que la ciencia entra dentro 


del campo de lo político. 


En último lugar, Beck considera que las transformaciones de las tres décadas 


últimas del siglo XX comportaron un movimiento opuesto al Estado de bienestar. 


En este, la política había conseguido una relativa autonomía pudiendo intervenir en 


cuestiones de ciencia, tecnología y mercados. Al respecto, Beck acusa que hoy el 
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sistema político se enfrenta a la amenaza de ser desposeído de su constitución 


democrática. Eso se debe a que “las instituciones políticas se convierten en asunto 


de un desarrollo que ni han planificado ni pueden reorientar, y del que sin 


embargo, en cierto modo, han de responder” (Beck, 1998:241). 


En estas cuatro tesis se condensa una teoría sobre la dinámica de la política y sus 


instituciones democráticas y los cambios de intenso tenor que imponen la ciencia, 


la tecnología y sus consecuencias: el desarrollo enorme de las fuerzas productivas 


que cambian del todo la faz del tipo de relaciones sociales. 


El hecho de haber seleccionado del texto de Ulrich Beck lo que atañe a las 


cuestiones políticas se debe a la impactante capacidad que tienen en lo que hace a 


repensar el Estado y la Economía, la Sociedad y sus actores, las relaciones sociales y 


el espacio de la ciencia y la técnica. 


Por otra parte, los tres autores citados son una excelente fuente para pensar las 


problemáticas de la Argentina contemporánea en clave que delimite los problemas 


que se comparten con Europa y los problemas que tienen un origen en nuestra 


propia historia política y social. 


LA ARGENTINA CONTEMPORÁNEA: RIESGO, INCERTIDUMBRE Y POLÍTICA  


Las cuestiones y problemáticas sociales que más ha padecido la sociedad argentina 


desde el regreso a la democracia en 1983 están directamente relacionadas con las 


fluctuaciones económicas. Sean crisis económicas puramente internas o 


fluctuaciones externas, el caso es que han redundado en crecientes índices de 


pobreza y marginación. Así, en 1986 el índice de participación en la distribución del 


ingreso mostraba que el 20 % más pobre solo obtenía un 4,9 % del ingreso. El 60 % 


intermedio participaba del 63,2 % y el 10 % más rico participaba del 31,9 % del 


ingreso. En 1991, estos datos arrojaban la siguiente proporción: el 20 % más pobre 


participaba del 4,6 % del ingreso, los sectores medios, el 61,2 % y el 10 % más rico 


participaba del 34,2 %. Como es visible, los sectores más pobres descendieron en 


su participación en los primeros años de la democracia.  


Lo que estos datos esclarecen es que en la Argentina también la política se vio 


limitada frente a estrategias económicas cuyo origen se encuentra en usinas 


externas así como se vio impotente frente a demandas sociales nuevas y antiguos 


problemas de desigualdad y desarrollos tecnológicos y científicos que produjeron 


consecuencias de diversa entidad. En este sentido, los planteos de Beck pueden 


compartirse. Es más, el efecto de las sucesivas crisis sobre la estructura social ha 


llevado a un porcentaje elevado de la población a situaciones de extrema pobreza. 


La debilidad del sistema educativo junto a la debilidad de los sistemas de 
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contención social ha dado paso a crecientes situaciones de inseguridad física. La 


violencia en las relaciones sociales produce una situación de inermidad constante. 


Entre nosotros, los nuevos movimientos sociales aparecieron para salvaguardar 


derechos primarios como el trabajo o bien el rescate de pequeñas y medianas 


empresas por sus empleados como respuesta a las crisis producidas durante el 


neoliberalismo reinante entre 1989 a 2003. Es correcto aclarar, además, que la 


aceptación de políticas de tinte neoliberal como las privatizaciones, flexibilización 


laboral y de menor participación del estado en la economía se dio por la ineficiencia 


anterior del aparato estatal. Por tanto, ni el tipo de estado de bienestar autóctono ni 


la ausencia del estado, ni, tampoco, un estado que interviene fuertemente en los 


mercados a partir de 2003 han sido capaces de disminuir los índices alarmantes de 


la desigualdad. Es justo reconocer, asimismo, que la retirada estatal durante los 


noventa se tradujo en la aparición de una sociedad civil mucho más densa y con 


alto grado de movilización y politización. Y lamentablemente tanto en 1992 como 


en 1994 se produjeron atentados terroristas que coinciden con lo que Bauman 


alerta: las enormes consecuencias destructivas de un orden mundial que está 


incapacitado para prevenir y transformar las causas que detonan estas acciones. 


En cuanto a las cuestiones políticas debe recordarse que la inestabilidad de 


nuestro sistema data de 1930 y es recién en 1983 que se establece un nuevo 


consenso sobre la democracia como único orden legítimo. Sin embargo y 


contradictoriamente, así como se restablece el estado de derecho también declinan 


los partidos políticos. De ahí resulta una nueva crisis de representación política que 


no solo se basa en la declinación de los partidos sino también en un nuevo 


panorama en cuanto a demandas sociales y las nuevas tecnologías de imagen. 


También entre nosotros la video-política ocupó un lugar. En este punto, es posible 


acordar nuevamente con Bauman en cuanto a la ruptura y descomposición de las 


Instituciones: no solo se disgregan los partidos políticos —como ya hemos 


señalado— también se verifican cambios drásticos impuestos por los gobiernos en 


el funcionamiento de instituciones económicas, como el banco Central. Asimismo, la 


utilización de fondos públicos con un destino determinado con un fin diferente al 


establecido, genera incertidumbre económica y social. 


También nos advierte Bauman sobre el peligroso divorcio entre política y poder. 


En nuestro país puede verificarse a través de los diversos intentos de perpetuación 


en el poder que han exhibido distintos presidentes. Ese fantasma recorre el 


imaginario político vernáculo desde tiempos pretéritos. Es cierto que es parte del 


quehacer político el intento de mantener y acrecentar el poder. Sin embargo, el 


problema es que en nuestro territorio político se confunde mantener con 


perpetuación. Se ha intentado romper la regla de la alternancia cuando el mismo 


signo político y el mismo político intentan ser reelectos sine die. 
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Es parte de los tiempos líquidos la pretensión de acumular poder por el poder 


mismo, como bien señala Zygmunt Bauman. Igualmente, expresamos con este autor 


que en el panorama político-social de nuestro país es dable considerar una 


situación de “incertidumbre endémica”. 


De la misma manera, nuestra sociedad experimenta lo que Giddens llama la 


“reflexividad de las prácticas”, experiencia propia de la modernidad radicalizada. 


Significa que la sociedad repiensa sus propias acciones, reflexiona sobre ellas y 


acierta a cambiarlas en ese proceso. Un rasgo típico de la modernidad radicalizada 


consiste precisamente en que los actores consiguen conocimiento sobre sus 


prácticas. Sin embargo, aceptamos lo que explica el autor: no siempre “la ecuación 


conocimiento-certidumbre” se verifica en la realidad. En nuestro país puede 


constatarse con varios ejemplos, entre ellos el hecho que las estadísticas se 


manipulan con fines políticos o económicos, desafiando el conocimiento experto y 


también el del sentido común. 


Por último, si a Beck la tragedia de Chernobyl le llevó a crear el concepto de 


“sociedad del riesgo” entre nosotros estamos en condiciones de verificar tragedias 


ambientales y manufacturadas. Para muestra: las inmensas contradicciones entre el 


discurso sobre los pueblos originarios y la situación de pobreza y opresión en la que 


viven. De la misma manera, citamos inundaciones o sequías extremas que 


corroboran los peligros derivados de los cambios ambientales. Estos últimos, en gran 


medida producto de la industrialización intensiva y el descuido del medio humano. 


Las tres teorías que hemos desarrollado son una fuente inagotable de estímulos 


para la ciencia social. Sin embargo, es menester aclarar que una porción importante 


de sus conceptos proviene de experiencias político-sociales y económicas muy 


diferentes de las nuestras. Aun así, contienen rasgos universales que explican las 


contradictorias y complejas sociedades del presente, también la sociedad argentina. 
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LA GENEALOGÍA DEL CONCEPTO DE RIESGO EN LA  
TEORÍA SOCIOLÓGICA Y SUS POSIBLES APLICACIONES  


AL ANÁLISIS DE LA SOCIEDAD ARGENTINA1 
Stella Maris Pérez  


RESUMEN 


El objetivo de este trabajo es presentar sintéticamente la evolución del concepto de 


riesgo, desde su uso más tradicional al propio de la Segunda Modernidad. A partir 


de esa presentación se discutirán las particularidades del riesgo y la incertidumbre 


en la sociedad argentina y las dificultades políticas para su gestión, en relación a la 


problemática de la desigualdad. 


Las situaciones de pobreza y exclusión propias de nuestro país implican una 


postergación al tratamiento político del riesgo, priorizando en cambio, a la 


marginalidad e inequidad. Este escenario en el que la toma de decisiones se centra 


en las problemáticas del daño o la emergencia reproduce, al mismo tiempo, a la 


desigualdad que intenta superar. Tratando de evadir esta situación, las reflexiones 


finales invitan a recuperar categorías propias de la teoría del riesgo dejando de 


lado la necesidad de caracterizar a nuestra sociedad como propia o no de la 


Modernidad reflexiva, sino más bien entendiendo a cada sociedad particular como 


una construcción histórica específica, donde el papel de la teoría sociológica 


colabora en la búsqueda de herramientas que permitan la comprensión más 


acabada de nuestra compleja realidad actual. 


 


                                                           


1 Gran parte de la primer parte de este artículo se realiza en base a las notas del curso de postgrado 


(2008) dictado por el Dr. Luis Francescutti, La era que vivimos peligrosamente: teorías del riesgo y 


ciencias sociales, Facultad de Ciencias Sociales, UBA. También al respecto puede consultarse su 


libro (2003) Historia del futuro: Una panorámica de los métodos usados para predecir el porvenir, 


Alianza Editorial. 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexiones sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 26-37. 
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¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS SOBRE “RIESGO”?  


La palabra riesgo es una de las más utilizadas actualmente en la literatura 


sociológica, pero al hablar de las teorías del riesgo y aún más al caracterizar a una 


sociedad como de riesgo, es pertinente hacer algunas consideraciones básicas. 


No se habla de cualquier riesgo sino del riesgo propio de la sociedad post 


industrial (Beck: 2000) derivado del gran avance científico y tecnológico observado 


desde el advenimiento de la modernidad, pero que muestras importantes 


consecuencias desde la segunda mitad del siglo XX. El acento de estos estudios se 


encuentra en la vinculación del riesgo con las prácticas sociales que buscan 


evadirlo. 


Tanto en su versión tradicional como en la moderna, el riesgo se plantea como la 


posibilidad de sufrir un daño, existiendo tres elementos fundamentales en su 


conceptualización. El primero es que el riesgo pertenece al orden de los fenómenos 


posibles. Segundo, es el sujeto quien se plantea el riesgo y finalmente, el riesgo 


implica daño o pérdida de algo que se considera valioso. 


No todas las sociedades han lidiado con los “riesgos” de la misma manera. Entre 


los griegos, la idea de destino o fatalidad implicaba un designio divino. Cabe 


recordad las desventuras del rey Edipo quien se atrevió a desafiar dicho designio. 


La religión era entonces una forma de expulsar la incertidumbre brindando una 


explicación a lo que, de otra manera, no tenía sentido. Varios de estos elementos se 


trasladan a la cultura romana, incorporando como novedoso la necesidad de tomar 


precauciones para mejorar las condiciones para enfrentar el riesgo. 


Con el advenimiento del cristianismo, la noción de “Divina Providencia”, permite 


enfrentar a la contingencia, dando una nueva dimensión a la noción de azar y 


ciertas garantías al accionar de los sujetos. Durante el siglo XV con el Renacimiento, 


la figura de la “Fortuna” (vinculada a la proliferación de astrólogos en las cortes 


europeas), permite distinguir dos niveles en el enfrentamiento al riesgo: el de la 


salvación (vinculado a la Providencia) y el propio de la existencia terrenal 


(Fortuna) entendiéndola como un espacio de acción y disfrute. La “prudencia” y la 


“sabiduría” serán las virtudes que nos permitirían alcanzar la buena fortuna. 


Durante el siglo XVI, las guerras religiosas que sacuden al continente europeo 


dan lugar al aumento de las profecías (por ejemplo Nostradamus), hasta que en el 


siglo XVII comienza la persecución de “brujas” y con ello a eliminarse la idea de 


providencia. Fundamental en este proceso, será también el avance de la ciencia y 


tecnología que posteriormente dará lugar a la Modernidad. 


A fin de profundizar sobre los cambios en la noción de riesgo, es importante 


señalar la aparición en Venecia durante el siglo XVII de la idea de “seguro 


marítimo” que implicaba la necesidad de estimar la “prima asegurada”. Para esto, 
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existían básicamente dos mecanismos: el azar y el cálculo estadístico. Lentamente a 


lo largo de los siglos XVII y XVIII, el análisis de los registros de natalidad y 


mortalidad por un lado, y el del pasaje de cometas (Halley), dan lugar a que las 


estimaciones adquieran una dimensión intelectual que permiten desplazar el azar, 


reemplazando a la profecía por la predicción científica. Estos primeros esbozos de 


la “ciencia actuarial” dan lugar a la idea de “seguro” como posibilidad de que nadie 


quiebre, siendo este el nuevo camino utilizado por la sociedad moderna para 


enfrentar el riesgo. 


El siglo XIX estará signado por una serie de revoluciones y por las consecuencias 


de las de fines del anterior, que actuarán como aceleradores de los procesos de 


contingencia, cambio e incertidumbre. Los nuevos escenarios implicarán que la 


experiencia anterior no sirva (o lo haga en menor medida) para enfrentar el futuro 


y se reemplazará al pasado y la tradición, por el horizonte de expectativas que 


plantea el “progreso”. Dicho proceso definido como “bueno”, “infinito” y “positivo”, 


tiende a negar o minimizar la noción de riesgo y facilita la difusión y aceptación de 


enfoques, como el Positivismo, donde amplios sectores de la población podrían ser 


explotados si esto se sostiene “científicamente” o implica el acceso al “orden y 


progreso” de la sociedad (Comte, 1986). 


Así, el progreso funciona como ideología cuya finalidad es que la sociedad acepte 


cada vez más, un cambio más arriesgado. El progreso definirá “oportunidades” más 


que riesgos dando lugar a una idea liberal del riesgo entendido en un nivel micro -


en el que cada individuo gestiona sus propios riesgos, como por ejemplo a través de 


ahorro o seguros- y en un nivel macro, en el que el mercado con su “mano invisible” 


regula la sociedad.  


La pobreza y las enfermedades asociadas a ella van a mostrar a lo largo del siglo 


XIX, la fragilidad de esta noción. La aparición de Sociedades de Socorros Mutuos 


serán ejemplos de nuevas formas de enfrentar la vida moderna, aunque no tanto 


desde una perspectiva del riesgo, sino más bien del daño. Pero para el siglo XX la 


figura del Estado de bienestar implicará un nuevo “asegurador” de riesgo, 


garantizando una serie de derechos que crecerán hasta la crisis del setenta. 


En vista de estos acontecimientos, el avance del nazismo y comunismo y las 


demás consecuencias de las Guerras Mundiales, la idea de progreso indefinido se 


debilitará inexorablemente. Entre otras cuestiones, la crisis implica el cues-


tionamiento al determinismo científico y a la causalidad lineal. En paralelo, la caída 


del comunismo y la irrupción de las respuestas neoliberales trasladan la gestión del 


riesgo nuevamente hacia el individuo. Teorías como la de la elección racional 


(Elster, 1995) ponen en el sujeto la capacidad de decidir y elegir qué hacer. Una de 


las reacciones a estos planteos, será lo que se conoce como teorías sociales del 


riesgo. 
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LAS TEORÍAS SOCIALES DEL RIESGO: BREVE DESCRIPCIÓN DE UN EXTENSO 


CAMPO 


En el apartado anterior se revisó cómo las prácticas cotidianas a lo largo de la 


historia confrontaron con la idea de riesgo. El objetivo ahora es revisar cómo dicha 


problemática ha sido recuperada por los diferentes enfoques sociológicos. 


Uno de las principales características de la explicación en ciencias sociales es la 


ruptura con la noción de la causalidad lineal propia de las ciencias naturales. En 


particular, la teoría sociológica al enfrentarse a la comprensión multicausal de las 


prácticas sociales, suele señalar la existencia de comportamientos que, a pesar de 


estar orientados de alguna manera, generan un efecto diferente al esperado o 


deseado por el actor. Estos resultados contradictorios ocupan un lugar más general 


en la comprensión de las prácticas sociales. Ya Weber (1992) señalaba la existencia 


de consecuencias indeterminadas de la acción, pero recién con Merton (1984) 


aparecerá explícitamente definida la idea de “profecías” que, a partir de la 


capacidad de los actores de reflexionar sobre el impacto de sus acciones, podrán 


definirse como autocumplidoras o autofrustradoras.  


Más cercanos en el tiempo, las nuevas problemáticas asociadas a la 


incertidumbre y la indeterminación, darán lugar a nuevos enfoques en el 


tratamiento del riesgo. La sociedad post industrial de los ´60 será, por ejemplo, 


tratada por Alain Touraine en términos de “sociedad programada”. Así la 


caracteriza el autor: “aquella en que la producción y la difusión masiva de los 


bienes culturales ocupan el lugar central que antes habían ocupado los bienes 


materiales en la sociedad industrial” (Touraine, 1994:241). En estas sociedades 


según Touraine, las disputas materiales propias de la modernidad o sociedad 


industrial, han sido reemplazadas por las propias con respecto a la información, los 


valores y las actitudes. Las formas tradicionales de representación política, también 


han perdido credibilidad, haciéndose más visibles las preferencias y temores de la 


vida cotidiana. Hay una pérdida de las instituciones conocidas y la necesidad de 


retornar al sujeto. Sin embargo, todavía en Touraine no podemos reconocer 


claramente los elementos del riesgo que aparecerán en otros teóricos. 


Tampoco en los pensadores de la sociedad del conocimiento, como plantea 


Manuel Castells (2004), encontramos directamente la noción de riesgo, pero ya 


aparece en ellos, la preocupación por la tecnología de la información. En estos 


autores reina el optimismo en tanto suponen, que el desarrollo de las fuentes de 


información y conocimiento permitirá que los individuos se enfrenten al riesgo de 


mejor manera. 


Finalmente, hacia los años setenta y ochenta, los posmodernos como Baudrillard 


(2008) señalarán la caída de los meta relatos y el imperio de las tecnologías de 
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información y comunicación, Asimismo desde esta concepción, el acontecimiento 


será reemplazado por el simulacro. 


Habrá que llegar a los ochenta para hablar específicamente de los teóricos del 


riesgo. Mary Douglas (Douglas y Wildavsky, 1982) planteará la idea de que el riesgo 


es una construcción colectiva, haciendo hincapié fundamentalmente en enfoques 


institucionales y culturales. Beck (2000); Giddens (1997) y Luhmann (2007) 


indicarán la imposibilidad de prever el resultado de los acontecimientos humanos y 


se constituirán como máximos referentes de la teoría del riesgo. 


La propuesta del análisis cultural de Douglas (Douglas y Wildavsky, 1982) 


acepta cierto grado de riesgo en la sociedad actual. Intenta así mantener un diálogo 


abierto a nuevas definiciones, porque las mismas pueden cambiar y es necesario 


reconducir el debate sobre ellas a nuevas instituciones sociales que se caractericen 


por ser diversas y elásticas. De esta manera la diversificación del riesgo tiende a ser 


minimizado. 


Mientras que el análisis antes presentado se interesaba fundamentalmente por 


lo institucional, Anthony Giddens (1997b) por su parte, se centra en las peripecias 


del sujeto en su vida cotidiana. Constituye de esta manera una mirada 


microsociológica que plantea la noción de inseguridad ontológica y señala a la 


reflexividad positiva del individuo como la posibilidad de que cualquiera se apropie 


del conocimiento experto que ha reemplazado a la tradición en la Modernidad 


tardía (sociedad post- tradicional). El hecho de que el conocimiento sobre los 


riesgos sea apropiable por parte de todos los individuos será, a su vez, la base de 


los nuevos movimientos sociales. 


Los planteos de Giddens se basan fundamentalmente en los trabajos de Beck 


quien, en su obra publicada en 1986, afirma rotundamente que nos enfrentamos a 


una sociedad de riesgo (Ramos Torre, s/f) y que el mismo nos precipita a la 


catástrofe. Esta cualificación tiene como resultado una reacción compensatoria 


para evitar el pesimismo colectivo: la “sociedad se abre a la crítica de sí misma, 


haciéndose consciente de los riesgos que sufre y politizando las discusiones sobre 


ellos” (Ramos Torre, s/f: 18). La sociedad del riesgo supone la modernización 


reflexiva rompiendo con dos figuras propias de la primera modernidad o de la 


sociedad industrial: el progreso social lineal y una naturaleza infinita en recursos. 


La respuesta que Beck propondrá al riesgo será la del control democrático: “la jaula 


de la modernidad se abre” (Beck, 2000:20). 


Por último, Luhmann propondrá al riesgo como parte constitutiva de los sistemas 


sociales modernos, en los cuales adopta la forma de generalizado y no reductible. 


Esto lleva a un futuro opaco (Luhmann, citado por Ramos Torre, s/f: 14) en el cual, a 


diferencia de Douglas o Beck, no podemos crear instituciones adecuadas. El 


problema se desplaza e inscribe como uno propio de un sistema comunicacional: “el 
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problema del riesgo no es otros que el problema de la comunicación del riesgo y 


sobre el riesgo” (Ramos Torre, s/f: 15). Los movimientos de protesta recuperarán de 


manera distinta la capacidad de reflexión de la sociedad moderna y al aceptarse el 


futuro como incierto la divergencia de opiniones se reproducirá continuamente 


(Luhmann, 2007) característico de un sistema “acéntrico”. 


En apretada síntesis se intentó plantear diferentes miradas sobre el riesgo en la 


Modernidad Reflexiva. Todas ellas señalan paradojas propias de una sociedad cada 


vez más compleja donde las categorías sociológicas tradicionales son insuficientes 


para su comprensión. Intentemos ahora abordar su pertinencia para el caso de la 


sociedad latinoamericana y, específicamente, para la Argentina. 


LA TEORÍA DEL RIESGO EN AMÉRICA LATINA ¿AUSENCIA, ESPECIFICIDAD O 


NO PERTINENCIA?  


La pregunta reviste aristas y directamente evade la pregunta acerca de si la 


sociedad latinoamericana es (o no) una sociedad de riesgo. La presentación 


anterior tenía como finalidad ordenar brevemente las reflexiones aquí presentadas 


que, lejos de cerrar la discusión, abren la necesidad de darle continuidad a la misma 


a fin de hacerla productiva. 


En el II Forum de la Asociación Internacional de Sociología (ISA), realizado en 


Buenos Aires durante el transcurso del 2012, se constituyó un grupo de trabajo 


denominado Sociology of Risk and Uncertainty2. El mismo estuvo coordinado por el 


Dr. Jens Zinn y contó con la presencia de importantes investigadores de la temática. 


Los mismos se agrupan, desde hace unos años, en SOrU, (sigla del mismo nombre 


del grupo de trabajo), que se define como una red de investigadores en dichos 


temas. El bajo porcentaje de ponencias en dicho grupo pertenecientes a 


investigadores latinoamericanos, el uso del idioma inglés como el válido en la mesa 


y la inexistencia de mesas similares en los congresos de ALAS (Asociación 


Latinoamericana de Sociología) son algunos de los indicadores del poco desarrollo 


que estos enfoques han tenido en nuestro continente, a pesar del abundante uso 


que se hace de los conceptos de riesgo e incertidumbre en la investigación social. 


¿A qué se debe esta relativa ausencia del “riesgo” como perspectiva teórica en el 


análisis sociológico? Las razones son variadas y difieren también entre los distintos 


países latinoamericanos. En particular en la Argentina, la discusión se centra más 


sobre aspectos vinculados al cuerpo teórico (incertidumbre, modernidad tardía, 


reflexividad, percepción del riesgo) que a la investigación específica en su conjunto. 


                                                           


2 Sociología del Riesgo y la Incertidumbre. 
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Brasil en cambio presenta avances más sistemáticos al respecto, encontrándose 


líneas específicas en programas de investigación3. 


La pregunta de la escasez de aplicaciones del enfoque remite a la cuestión de la 


pertinencia. ¿Es válido (útil) la aplicación de estas categorías fuertemente 


arraigadas en los problemas y concepciones europeas a países como el nuestro? 


Creo que el análisis de esta pregunta debe ser abordado desde dos posiciones 


contrapuestas: 


a) Por un lado, la pregunta remitiría a si la realidad descripta para Europa 


concuerda con la de América Latina y si las diferencias se conciben como 


una tema de “evolución”/“progreso”/“desarrollo”. Autores brasileros como 


Guivant y Costa señalan críticas en este sentido (Grisal, 2008). Según ellos, 


Beck parte de la experiencia vivida en la realidad específica de Europa 


Occidental, y toma la forma particular de racionalidad reflexiva 


(característica de dicha realidad), como el padrón mediante el cual se 


analizan las transformaciones globales. De esta manera, se tiende a tomar a 


la sociedad industrial de la primer etapa de la modernidad como una 


dimensión empírico-descriptiva (lo que “es”), y a la segunda etapa (o 


modernidad reflexiva) como a dimensión normativa (lo que “debe ser”) de 


la sociedad de riesgo.  


b) Por otra parte, es distinta la respuesta si se parte de que las percepciones, 


prácticas y reflexiones de los agentes en marcos materiales y simbólicos 


diferentes, definen realidades distintas que pueden abordarse con algunas 


categorías del riesgo pero nunca observarse como un “todo” similar. 


Considero que se “acusa” a los teóricos del riesgo de situarse en la primera 


postura debido a múltiples razones políticas, teóricas, empíricas o filosóficas. No 


creo operativo ni estimulante centrarse en dicha posición. Cualquier objeto o 


problema de estudio es un objeto “construido”. En este sentido la “contaminación 


ambiental” o la “situación alimentaria” en la Argentina es una construcción que 


propicia su estudio y descartar un cuerpo teórico para su abordaje no tiene el 


menor de los sentidos, como tampoco rechazar su pertinencia por la no 


aplicabilidad en una “situación x” de todas sus categorías. 


La cuestión queda así reducida a la necesidad de detallar cuáles son los 


elementos de la teoría del riesgo que más utilidad presentan al análisis de la 


realidad latinoamericana, sin que necesariamente todos sus elementos se inscriban 


                                                           


3 Estas afirmaciones no se basan en datos sistemáticos, sino más bien en las observaciones 


señaladas con anterioridad. Pero una búsqueda en redes informáticas de publicaciones o 


programas de investigación, señala evidencia en el mismo sentido. 
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en el pensamiento de un solo autor. Siguiendo con la lógica presentada, es 


necesario también, entender que el “listado” de categorías que sigue, se limita a las 


problemáticas emanadas del trabajo de investigación empírico de la autora. Con 


esto se pretende señalar que no es una lista exhaustiva, sino que es producto de 


una experiencia de investigación acotada a la temática de la “seguridad 


alimentaria” en la Argentina4.  


Cabe señalar que, en la Argentina y en América Latina en general, los “riesgos 


alimentarios” han sido trabajados desde una perspectiva muy diferente a la 


europea. Mientras que entre los países del viejo continente el énfasis se pone en el 


problema de la gripe aviar, el uso de ciertos fertilizantes, el mal de la “vaca loca”, los 


alimentos transgénicos; entre los latinoamericanos, la problemática se centra en las 


dificultades de acceso a una alimentación sana y suficiente. Así en nuestro 


continente, los datos muestran como inequidad y riesgo (dos categorías 


correspondientes a perspectivas teóricas distintas) se articulan en la descripción de 


la realidad alimentaria. La segmentación implícita en fuertes procesos de 


vulnerabilidad y exclusión se entretejen con los propios de la incertidumbre y el 


riesgo. La problemática socioeconómica (pobreza) y la los riesgos alimentarios 


están superpuestas, pues la misma reflexividad de los actores sociales sobre estos 


riesgos permite que sean reconocidos pero no evitados (Grisal, 2008). La 


imposibilidad de planificar o proyectarse al futuro sitúa en primer término resolver 


la comida de hoy y posponer todo otro tipo de riesgo que pueda implicar dicha 


alimentación. Esta cuestión, no hace más que indicar como el riesgo alimentario 


adquiere matices enraizados en prácticas que, mostrándose exitosas en lo calórico, 


son deficitarias en lo nutricional. Sin detenerme en la disquisición de si esta 


descripción se ajusta o no a la de una sociedad de riesgo como plantea Beck (2000), 


parto de la convicción de que entender a la situación alimentaria de la población 


como “riesgosa” o “insegura” más que “dañada”, implica avanzar en el señalamiento 


de ámbitos de incertidumbre, que deben ser tenidos en cuenta en el diseño y 


gestión de las políticas públicas. 


De los teóricos del riesgo, recuperaremos fundamentalmente a Giddens (1997) y 


su concepto de inseguridad ontológica que, en el caso de la alimentación en nuestro 


país, reviste una forma combinada de riesgos (tradicionales y modernos) que está 


asociada, en parte, al papel que desempeñan los encuadres temporales en la 


configuración de la identidad. Ante la imposibilidad de saber cómo será el futuro, el 


                                                           


4 Una descripción extensa de esta problemática desde las categorías de riesgo se presentó en el II 


Forum de la Asociación Internacional de Sociología  (ISA),  TG 04- SESSION C: RISK AND 


HEALTH/ILLNESS bajo el título de Situación alimentaria en niños pobres: la problemática de la 


inequidad alimentaria desde la perspectiva del riesgo 
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agente se conforma con actuar “correctamente” siguiendo los principios de 


gerenciamiento del riesgo y que esto le brinde cierta justificación a su accionar.  


Otro elemento que considero fundamental como aporte de la teoría del riesgo -


en este caso más vinculado al enfoque de Luhmann (2007)-, es la dimensión 


temporal. El análisis del riesgo lleva implícito el cálculo de ciertas consecuencias 


futuras. Esta noción de “tiempo construido” permite reconocer en las estrategias 


alimentarias, la diferencia entre resolver una situación actual, disminuir la 


incertidumbre futura y tratar de evadir peligros presentes y futuros. Por el 


contrario, sin estas distinciones, no se reconocen diferentes horizontes temporales 


y, riesgo y daño, parecen confundirse, no en el sujeto, sino en las políticas diseñadas 


para enfrentar la problemática del hambre. 


La imputación de riesgo será entonces incierta y anónima (Ramos Torre, s/f: 8). 


Es incierta porque no puede imputarse a un agente determinado la responsabilidad 


por la situación de malnutrición: ni a los hogares, ni al mercado, ni a los técnicos 


estatales. Por otro lado es anónima porque se tenderá a asignar a todos los agentes 


antes mencionados la responsabilidad. Se genera así, un escenario cada vez más 


complejo e indeterminado, que se presenta al propio agente, como propio y 


extraño. 


¿Indica esto un esquema “fatalista”? La respuesta es “no” y el fundamento 


optimista se sostiene sobre la propia teoría del riesgo. Debemos seguir a Mary 


Douglas (citada por Ramos Torre, s/f: 11-12) en la necesidad de “escuchar a los 


actores sociales legos que quedan involucrados“, cuidando de no confundir las 


representaciones propias del investigador social (llenas de conceptos y referencias 


propias del conocimiento científico técnico, pero no siempre de alcance público) 


con las construidas por los integrantes de estos hogares.  


REFLEXIONES FINALES  


El objetivo del presente trabajo fue el de reflexionar acerca de la genealogía del 


concepto de riesgo y su pertinencia en la aplicación a situaciones propias de los 


países latinoamericanos.  


Los cambios que la categoría “riesgo” ha sufrido a lo largo del tiempo se han 


trabajado en relación con otros conceptos como los de incertidumbre, desarrollo, 


fortuna y daño. Todos ellos conforman hoy una batería teórica que permite el 


abordaje de las sociedades contemporáneas en lo que se ha llamado la Segunda 


Modernidad o Modernidad Reflexiva (Giddens, 1997). No todos corresponden 


específicamente a la llamada “teoría del riesgo” que es la trabajada aquí, pero en su 


conjunto presentan una serie de preocupaciones por los problemas propios de esta 


etapa de la sociedad occidental caracterizada por el aumento de la incertidumbre, 
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la creciente comunicación entre los puntos más diversos, la crítica a la racionalidad 


moderna, la pérdida cierta instituciones modeladoras de la primer Modernidad y la 


cada vez mayor reflexión sobre la problemática ambiental y la calidad de vida. 


Estas situaciones no llevan solo a la reflexión acerca de los nuevos escenarios 


económicos y sociales, sino también al análisis de cómo los sistemas políticos 


resuelven nuevas demandas en contextos donde, cada vez más, se cuestiona la 


(in)eficiencia de las recetas o soluciones aplicadas hasta el momento. 


En este contexto cambiante, incierto y complejo, la pregunta acerca de cómo 


lidiar con estas situaciones no puede ser obviada. Tanto en el ámbito académico 


como en el político, la pertinencia de trabajar sobre las categorías de riesgo se 


presenta como debate. ¿Es posible pensar el riesgo como una categoría central de 


las problemáticas más acuciantes? ¿Presentan las teorías del riesgo una plataforma 


teórica desde la cual abordar la pobreza y la desigualdad?  


En primer lugar considero que estas teorías permiten abordar la problemática 


de la desigualdad incorporando visiones intermedias entre la inclusión y la 


exclusión, de manera similar a Castel (1997) con el término “vulnerabilidad”. 


Permite ampliar el arco de situaciones definiendo altas probabilidad de daño y 


actuar sobre ellas. No todas las teorías del riesgo descartan las complejas 


combinaciones posibles de desarrollo donde pobreza, procesos de industrialización 


y diferentes conformaciones del Estado. 


Por otro lado, el mencionado cuerpo teórico remite a un sujeto dotado de 


agencia y reflexividad. Con esto no se implica “culpar” al sujeto de su situación sino 


abrir el análisis a espacios micro de intervención, donde la perspectiva del agente 


adquiere importancia fundamental en la comprensión de la situación. De esta 


manera, el diseño de políticas no se limitará al daño, sino que también apuntará al 


“riesgo”. 


Por último, la gestión del riesgo incorpora la necesidad de sumar a la población 


en la discusión acerca de cómo enfrentarlos. En este punto fortalece los sistemas 


democráticos aun cuando aumente los niveles de incertidumbre y complejidad en 


la toma de decisiones. 


En síntesis, las teorías del riesgo presentan una serie de categorías útiles para 


entender la realidad actual y lo mismo se aplica para las sociedades latino-


americanas. Es verdad que otras teorías presentan mejores elementos para la 


explicación de la desigualdad pero esto no implica que deba superarse un problema 


para enfrentar otro. Tampoco se acuerda como la idea de definir (o no) como 


sociedad de riesgo a la Argentina para la aplicación de sus categorías y menos aún 


para definirla como menos desarrollada que sus pares europeas o norteamericana. 


El lugar privilegiado de la perspectiva del agente, del manejo de la información, de 


la incertidumbre y de la creciente reflexividad propias de la teoría del riesgo, la 
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constituye en un enfoque necesario e ineludible, aunque a la vez insuficiente, para 


el análisis de situaciones ambientales, sanitarias y tecnológicas de nuestro país. No 


alcanza tildarla de “eurocéntricas” para rechazarla sino que lo mismo invita a su 


análisis crítico. Menos aún, es impensable que idéntica crítica aplace su aplicación 


en el plano de las decisiones políticas. 
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POLÍTICA Y DEMOCRACIA  
EN LA SOCIEDAD DE CONSUMO 


Tomás Loewy 


RESUMEN 


Las limitaciones actuales de la institución democracia son emergentes de su 


evolución histórica, en esta etapa de la modernidad y la globalización. El objetivo de 


este ensayo es advertir los condicionamientos que sufren la política y el módulo 


electoral para apuntalar las democracias actuales. Desde los años setenta el avance 


de un modelo mercadocéntrico impuso fuertes cambios y roles al estado, mercado y 


sociedad civil. Las nuevas tecnologías de información y comunicación, exhibiendo 


su perfil ambivalente, han permitido devaluar significativamente la calidad de 


nuestras democracias. Los políticos son los protagonistas y no la política: el 


mensajero se convierte en el mensaje, basado en la imagen, a expensas de los 


contenidos. Esta personalización debilita al elector que, no decide la solución de los 


problemas sino que elige quien decidirá. En un mundo donde se ha concentrado el 


poder económico y mediático, el sufragio aparece como un eslabón débil para 


legitimar las democracias, especialmente en países menos desarrollados. La 


opinión social, generada en un espacio público, es central para el funcionamiento 


del sistema. Recuperar la política y la autonomía del Estado, para el progreso de la 


sociedad civil, diversa y descentralizada, sería consistente con una democracia 


participativa. 


INTRODUCCIÓN 


… no se puede llamar feliz a quien no participa en las cuestiones públicas,  


nadie es libre si no conoce por experiencia lo que es la libertad pública, y nadie es  


libre ni feliz si no tiene ningún poder, es decir ninguna participación en el poder público. 


Hanna Arendt 


La connotación de ciertas palabras remite a un poder simbólico muy alto y la 


“democracia” es una de ellas. Parece redundante o irreverente cuestionar su 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexiones sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 39-53. 
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vigencia o eficacia, dada su intangibilidad en el imaginario público. Para Badiou 


(2010) sigue siendo el emblema de la sociedad política contemporánea y eso la 


califica casi como indiscutible: distinto es criticar la economía o la política, siempre 


opinables. Considera el autor que, para alcanzar lo real de nuestras sociedades, es 


necesario destituir la protección de aquella voz.  


Aunque sus valores no son abiertamente impugnados, se cuestionan sus 


instituciones y reglas. Sus prestaciones se ven decrecientes y, aunque todavía no se ha 


extinguido, su supervivencia luce larval (Galli, 2013). Tal desencanto se puede ilustrar 


con una encuesta de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), según la cual las 


dos terceras partes del planeta no se consideran representados por sus gobernantes 


(Castells, 2006). Por otra parte, solo un 12,3 % de la población mundial, en 26 de 167 


países relevados, exhiben “democracias plenas”. Esa crisis de legitimidad también se 


expresa en el retroceso del estatus global de la democracia, con una declinación de la 


confianza ciudadana en las instituciones públicas (EIU, 2011).  


La oportunidad para volver sobre este tema hoy tiene una justificación adicional. 


Se trata de las difíciles relaciones que se establecen entre la ciencia política y lo que 


una elite global promueve como “sociedad del conocimiento”. Esta última acepción, 


sesgada hacia el conocimiento y la producción más que a la sociedad, se apuntala en 


las nuevas tecnologías de información y comunicación (TIC). Ellas, también, 


implican fuertes impactos directos e indirectos sobre la calidad de la democracia 


(Taguenca Belmonte, 2010). 


El objetivo de este ensayo —que reflexiona sobre el entorno global de las últimas 


décadas— se propone explorar los condicionamientos que sufre la política, en 


general y su segmento electoral, en particular. Aunque los enfoques pretenden 


alguna universalidad se corresponden, más típicamente, con los países de la región 


latinoamericana, donde la (in) suficiencia de la democracia aparece más crítica. 


Metodológicamente, se trata de un trabajo orientado a describir algunas 


limitaciones o falacias funcionales, poniendo el acento en las tendencias globales 


del poder y la sociedad, sobre el estado de la política y la representación. 


BREVE MARCO HISTÓRICO 


Desde los años setenta, asistimos a la transición de una sociedad estadocéntrica a 


mercadocéntrica. El período previo, desde la posguerra, quizás ingrese a la historia 


con el sello positivo del convulsionado siglo XX. La duda siguiente es si la 


democracia, en tanto institución que atraviesa los procesos mencionados, aún 


puede considerarse —con cierto rigor— como el asiento de la política. Parte de las 


dificultades actuales para abordar esta cuestión se alimenta de una imagen 


relativamente estática de esta actividad, a partir de los siguientes escenarios: a) el 
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fin del sistema bipolar, b) los procesos de globalización y segmentación y c) el auge 


de la sociedad de mercado y reorganización del Estado. En ese clima, van surgiendo 


nuevos imaginarios colectivos que tienden a no pensar en el Estado o en la Política 


como ámbito de sus demandas sociales. Las dinámicas del desarrollo (eficiencia, 


productividad, competitividad) aparecen como “naturales”, pero sin un marco 


valórico-normativo de legitimidad (Lechner, 1995). 


A partir del llamado proceso de globalización (reciente), el poder no ha hecho más 


que concentrarse en lo comercial y económico-financiero. Se fue transformando en 


una fuerza extraterritorial, mundial, intangible e inaccesible. La política en cambio se 


fue minimizando y desinstitucionalizando, cediendo su capacidad de gestión en los 


estados nacionales. El resultado es un poder global y compacto, frente a una política 


territorial y atomizada. Mientras ésta necesita de espacio y de tiempo, para 


expresarse, el poder supera ambas escalas en tiempo real. En tal separación e 


inequidad de proporciones, también naufragó la capacidad de “agencia” individual y 


de los estados para los temas públicos o comunes de la sociedad. En este sentido, la 


crisis que experimenta la democracia se enmarca, además, en el cisma del poder y la 


política, generada en la transición del siglo (Bauman, 2006). 


Desde un punto de vista antropológico, el futuro nos perfila una sociedad 


dividida en tres clases: una oligarquía, con poder, saber y riqueza; una masa de 


consumidores, más o menos pasivos, que apalancan el sistema y los excluidos del 


poder, la riqueza y el saber, en franco crecimiento. Las megalópolis globales 


interconectadas muestran un anticipo de este sombrío escenario1 (Auge, 2013). Los 


conflictos mundiales que predominarán en el siglo XXI son de clases, confesionales 


y de recursos, lo que hoy resulta casi imposible regular. Más aun, teniendo en 


cuenta que tareas de seguridad están siendo crecientemente delegadas a empresas 


privadas, con un vaciamiento del monopolio de la violencia estatal y del control 


parlamentario de su uso. Frente al calentamiento global, que sintetiza un problema 


central, antes de enfrentarlo vale hacerse preguntas básicas sobre cómo se quiere 


vivir, en qué sociedad, con qué distribución de bienes materiales y culturales, entre 


otras (Welzer, 2010).  


Si entendemos la democracia como un cuerpo de normas que refleja la opinión 


pública, el sistema político-económico actual es ampliamente divergente de ella. 


Seriamente se ha debatido si el capitalismo es compatible, o no, con la democracia. 


De hecho, ésta relación va sobreviviendo, pero es mucho menos probable que esta 


relación pueda perdurar en nuestra civilización, aun con una democracia atenuada. 


                                                           


1 “La globalización y la urbanización nos enfrentan a la verdad como nunca antes: desconectan el 


espacio del tiempo, la filiación del lugar, la relación del contexto, y los reemplazan por una red de 


imágenes para ayudar a los que sufren la falta de lugar y de vínculos”. 
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En este caso, la pregunta esencial es la siguiente: ¿podría una democracia que 


funcione marcar la diferencia? En la actitud de los estados y sus sistemas 


educativos, frente a los problema del ambiente, podemos hallar parte de la 


respuesta (Chomsky, 2013). Sobre los retos del siglo XXI, Hobsbawm (2011) 


reflexiona que: 


Requerirán soluciones que ni el mercado puro, ni la democracia 


progresista pura pueden resolver adecuadamente. Y en este sentido, 


habría que pensar en una combinación diferente, una mezcla 


diferente de público y privado, de acción y control del Estado y 


libertad. Como se llamará eso, no lo sé. Pero podría perfectamente no 


ser capitalismo, ciertamente no en el sentido en que lo hemos 


conocido en este país (Inglaterra) y en los Estados Unidos. 


GUBERNAMENTALIDAD NEOLIBERAL 


La división del trabajo y la expansión el mercado Comienza a ser investigada con el 


libro La riqueza de las naciones (Adam Smith, 1776) donde, por sobre la economía o 


el dinero, se pone en primer plano la labor humana. Si bien el neoliberalismo tiende 


a tornarse hegemónico a partir de la década del setenta, sus antecedentes más 


firmes los podemos encontrar hacia fines del siglo XIX. Al respecto, el autor más 


emblemático fue el austríaco Carl Menger (1840-1921), luego retomado por otros. 


El marginalismo, como contracara de la economía clásica, propone como ideas 


fuerza a la libertad individual y la teoría subjetiva del valor. El valor de las cosas, de 


esta forma, estaría determinado por la estimación subjetiva de los hombres. Esta 


teoría pone el acento en el deseo que, por definición, no se completa nunca. En esa 


percepción, los fenómenos sociales podrían explicarse por los comportamientos 


personales. Desde los años noventa, la modificación de las racionalidades políticas 


implicó fuertes cambios y roles al estado, mercado y sociedad civil, privilegiando 


los procesos de subjetivación. Poco antes, Michael Foucault2 había estudiado estas 


mutaciones, introduciendo el concepto de gubernamentalidad neoliberal. La 


expresión combina gobierno y mentalidad, quitándole substancia a pautas e 


instituciones: “Se conforma así un nuevo modo de gestionar la cuestión social, 


construyendo al individuo y sus intereses en objeto y sujeto del gobierno”. La 


                                                           


2 En su última etapa académica (1979-1984), examinó la constitución de la subjetividad a partir del 


análisis de las tecnologías y las prácticas de individuación. Gobernar, para él, es estructurar el 


posible campo de acción de los otros (Ibarra Colado, 2001). 
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subjetividad, pasa a ser un elemento central de este nuevo modo de gobierno de los 


sujetos (Murillo, 2011: 91). 


Para Johon Dunn (1996:55), el individualismo es la estetización de la existencia y 


“tiende a reducir la naturaleza humana en un flujo de deseos intrínsecamente carente 


de sentidos y autorreferentes”. El liberalismo tiende a despolitizar la individuación, 


inscribiéndola en el ámbito puramente privado. Es una esperanza ingenua que la 


promoción de individualidades, autónomas, pueda equilibrar —efectivamente— una 


organización política. Frente a las recurrentes crisis financieras globales, cabe 


preguntarse si estamos frente al fin, no ya del capitalismo, sino al menos del 


neoliberalismo. Al respecto el reconocido geógrafo, historiador y urbanista marxista 


anglo-norteamericano, David Harvey (2009), se muestra escéptico3.  


Lo descripto no es solo un modelo macroeconómico, sino un gobierno de los 


sujetos que corroe los lazos solidarios y la condición humana. Mucho antes ya lo 


había anticipado Karl Polanyi (1989), en 19444. Esta problemática histórica no deja 


indemne a las democracias de América Latina. Boaventura de Sousa Santos (2010) 


habla de la democracia revolucionaria, como un proyecto para el siglo XXI. Pregona 


que las palabras audaces que abren caminos, para radicalizar los programas 


mínimos no minimalistas, son tres: desmercantilizar, democratizar y descolonizar. 


ESTADO DE LA POLÍTICA 


La pregunta acerca de qué es la política hoy, más que pertinente es inevitable. 


Según Landi (1988), la cuestión no pasa por enunciados o discursos en la materia: 


está cruzada por conflictos de hegemonía o del sentido del orden. Desde otro 


enfoque, hay una diferenciación del término como herramienta institucional 


(gobierno, parlamento, partidos), o como hecho social (lo que produce un cambio 


visible en la sociedad). En el primer caso asistimos a un alineamiento progresivo de 


estas entidades con el poder, en detrimento de la política. En la segunda acepción, 


cabe diferenciar la política “electoral”, en crecimiento y la de “los hechos”, en 


declinación. Tal desequilibrio, cuando se dispara, refleja una regresión dramática 


de la cultura política. 


                                                           


3 “Yo creo que depende de lo que se entienda por neoliberalismo. En mi interpretación, el 


neoliberalismo ha sido un proyecto de clase camuflado bajo una proteica retórica sobre la libertad 


individual, el albedrío, la responsabilidad personal, la privatización y el libre mercado. Pero esa 


retórica no era sino un medio para la restauración y consolidación del poder de clase, y en este 


sentido, el proyecto neoliberal ha sido todo un éxito”.  
4 “Permitir que el mecanismo del mercado dirija por su propia cuenta y decida la suerte de los seres 


humanos y de su medio natural, e incluso que decida acerca del nivel y de la utilización del poder 


adquisitivo, conduce necesariamente a la destrucción de la sociedad”. 
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Adoptar el corto plazo (electoral), en forma excluyente, es asimilable a una disputa 


de poder ya que la política real tiene otros tiempos. También es una manera de 


soslayar el futuro que se mide en escala de generaciones y no de elecciones. Esta 


estrategia aparece como un lugar común, producto del neopopulismo, en varios 


países latinoamericanos. No es de extrañar, por lo tanto, que la mera posibilidad de 


discutir un proyecto de país —por ejemplo en la Argentina— no habite ninguna 


agenda visible. No sería prudente, por último, subestimar el discurso político de la 


antipolítica. Con auge durante los noventa, aun asistimos a la retórica tecnocrática-


gerencial, con apología de la gestión y administración, desvinculada de las relaciones 


de poder y dominación (Fair, 2012). Ya en nuestro siglo, algunos políticos que 


sostenían alguna idea propia fueron estigmatizados —por sus contrincantes— 


alegando falta de experiencia en gestión. 


Los procesos que debilitaron sensiblemente el poder decisorio del Estado-


Nación arrastraron, en esa caída, a los partidos políticos que aspiraban a 


gestionarlo. A partir de una baja respuesta a los problemas sociales, que esta 


condición implica, se verificó un alejamiento de los políticos tradicionales con la 


ciudadanía. Estos ingredientes fomentaron grados de corrupción y autoritarismo 


crecientes, debilitando todas las instituciones democráticas. Otro cambio 


sincrónico fue la tendencia a la centralización y concentración del poder, 


básicamente en el ejecutivo, cuando no en una sola persona. La desavenencia básica 


entre poder y política es consustancial con los síntomas descriptos y termina 


socavando el sistema: la democracia representativa tiende a transformarse en 


delegativa; los políticos se perfilan como una corporación, profesional y cerrada, 


que prioriza intereses partidarios o personales, alumbrando la decadencia de los 


propios partidos (Sebrelli, 2013). 


Ante la defección de la política en los gobiernos que involucran al Estado, la 


democracia representativa y los partidos, resulta necesario recrearla en otros 


ámbitos. Al respecto, la generación de tiempo y espacio, en dirección a la 


emancipación y la igualdad humana recae en la sociedad civil: organizaciones no 


gubernamentales (ONG) y movimientos sociales (Badiou, 2000). 


TECNOLOGÍA Y DEMOCRACIA 


La gran posibilidad del hombre para producir instrumentos exosomáticos (que 


no le pertenecen al cuerpo), provocó dos cambios esenciales en la humanidad: el 


irreductible conflicto social y la adicción a estas herramientas. Genéricamente lo 


podemos llamar tecnología y cambió las condiciones de supervivencia, en 


relación a otras especies. A partir de un uso energético licencioso y el aumento 
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entrópico que conlleva, el problema ya no es solo biológico o económico, sino 


bioeconómico (Georgescu Roegen, 1998). 


Durante el siglo XX la tecnología ha perdido su condición de medio para 


transformarse en un fin en sí mismo, como un fenómeno autónomo, con una lógica 


interna asignada como propia: necesaria, inevitable y siempre positiva. La instalación 


de este mito contradice el obvio perfil de ambigüedad que la caracteriza. Esta 


racionalidad tecnológica o tecno-científica, impuesta por el discurso único del poder 


económico global, no nos libera de reflexionar sobre los antiguos problemas sociales, 


ambientales y políticos de la sociedad. Al decir del escritor Eduardo Galeano “La 


mitología y el determinismo caracterizan el discurso dominante sobre las nuevas 


tecnologías de la información. Pero la técnica es un hecho prioritariamente político y el 


auténtico problema es el modelo de sociedad” (Zubero, 1996:1). 


En relación con la democracia, el progreso reciente de las nuevas TIC fue 


determinante. Hoy, los mass media componen el nuevo universo simbólico donde 


desarrollamos nuestras vidas. En la práctica van formateando la realidad, cuando 


no la crean, naturalizándola. Una mirada crítica nos muestra que esa “realidad” 


aparece como inmodificable, generando una mentalidad sumisa. El elemento 


central de este modelo comunicacional es la publicidad, inicialmente concebida 


para vender bienes y servicios. Posteriormente el recurso se universalizó, con 


modernos esquemas de marketing y ya para objetivos más diversos. Dentro de un 


criterio de entretenimiento y espectáculo, su esencia pasa por el fetichismo de la 


mercancía, reduciendo ciudadanos al estatus de espectador-consumidor, inclusive 


de líderes políticos (Zamora, 2004) 


Las redes de riqueza, tecnología y poder están cambiando el mundo. Por un lado, 


acrecientan nuestras capacidades productivas y culturales, pero al mismo tiempo 


nos privan de derechos civiles. En efecto, la aceleración del tiempo histórico y la 


abstracción del poder, sintetizadas en aquellas redes, están desintegrando los 


mecanismos de control social y representación genuina. A excepción de una 


pequeña elite global, las personas sufren pérdida de autonomía sobre sus vidas, 


trabajo, economías, entornos o gobiernos y, por añadidura, sobre el destino de la 


tierra. Esta es la forma en que las nuevas TIC habilitaron mecanismos de 


dominación y manipulación política, a través de la integración empresaria–


mediática. Afortunadamente, también, diversos grupos contestatarios pueden 


adoptar los mismos recursos (Castells, 2004 y 2009). 
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GESTIÓN MEDIÁTICA DE LA POLÍTICA 


 Según Guehenno (1993:46): 


La democracia liberal se basaba en dos postulados, puestos en 


entredicho en la actualidad: la existencia de una esfera política, sede 


del consenso social y el interés general, y la de actores provistos de su 


propia energía que ejercían sus derechos y manifestaban sus poderes, 


incluso antes de que la sociedad los constituyera como sujetos 


autónomos. Hoy, en lugar de sujetos autónomos, solo hay situaciones 


efímeras, que sirven de soporte a alianzas provisionales apoyadas por 


las capacidades movilizadas para cada ocasión. En lugar de un 


espacio político, sede de la solidaridad colectiva, solo hay 


percepciones dominantes, tan efímeras como los intereses que las 


manipulan. Hay una atomización y homogeneización simultáneas. 


Una sociedad que se fragmenta interminablemente, sin memoria ni 


solidaridad, una sociedad que recobra su unidad solo en la sucesión 


de imágenes a las que los medios vuelven cada semana. Es una 


sociedad sin ciudadanos y, en definitiva, una no sociedad. 


En ese marco, los medios electrónicos se han convertido en el espacio favorito de 


la política. Fuera de ellos solo hay política marginal. Los medios no determinan la 


actividad, son “medios” o herramientas de, pero la organizan y encuadran: son el 


campo de batalla y la condición necesaria para llegar a la población. El carácter 


esencial que está cobrando esa información, es la personalización de los 


acontecimientos. Los políticos son los protagonistas y no la política: el mensajero se 


convierte en el mensaje (Castells, 2004). 


Al reemplazar la palabra por la imagen, condimentado con marketing y 


espectáculo (modelo USA), las ideas y proyectos quedan indefinidamente 


relegados. Pero esta mecánica de la mediocracia global no es mucho más que la 


punta del iceberg. Su mayor potencia se basa en el ocultamiento de una amplia 


agenda, realmente gravitante y estructural. Ese poder del silencio reposa en la 


sensación —instalada— de que lo que no dicen los medios, no existe (Castells, 


2006). Una variante inteligente de esta línea, para mantener pasividad en la 


población, es acotar el espectro de opiniones aceptables. Dentro de ese “corralito” 


se permite y se promueven debates profundos y coloridos, fomentando posturas 


críticas que generan conflictos y la sensación de libertad deseada (Chomsky, 2012). 


Tales modelos de censura, cuidadosamente diseñados, tienen la sugestiva virtud de 


pasar inadvertidos para la mayoría de sus destinatarios. 
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No resulta difícil imaginar el posible impacto de esas nuevas TIC sobre la 


operatividad de la democracia y de la sociedad toda. Una expresión ilustrativa es la 


mutación de las ideas por las imágenes o de los proyectos programáticos por 


liderazgos individuales que, en ambos casos, se gestionan en la videopolítica. De 


hecho los gobiernos invierten ingentes sumas de dinero en auto-propaganda 


(eufemísticamente nombrada como publicidad oficial), privándose de estos 


recursos para obras públicas, mejor educación o nutrición infantil. La Argentina y 


otros países latinoamericanos hoy implementan esos mecanismos, privilegiando el 


criterio costo/beneficio electoral por sobre el social, económico o ambiental. 


Otras limitantes (inducidas) en estos países, es la obstinación en pensar en 


términos ideológicos (derecha vs izquierda) ignorando, además, los condicionantes 


históricos y globales para cualquier análisis. En el primer caso se trata de una 


simplificación extrema que obnubila cualquier exploración de la realidad. 


Conectado a esto, la supresión (in) voluntaria del contexto global, nos conduce a un 


abordaje recurrente de los mismos problemas -en tanto síntomas- sin indagar en 


las causas. El periodismo masivo juega un rol activo en estos comportamientos, 


ralentizando el despegue de la cultura política. 


LEGITIMACIÓN DE LA DEMOCRACIA Y EL MITO ELECTORAL 


A. MARCO CONCEPTUAL 


Al decir de Cansino (1997:184) “….los representantes políticos solo son legítimos 


cuando ejercen el poder en tensión creativa con la sociedad que los elige”. 


Paralelamente deben asumir otra tensión crítica, entre legalidad y legitimidad, que 


no prescribe en el tiempo. Los procesos de globalización, introdujeron fuertes 


interrogantes en el sistema, con pérdida del “poder adquisitivo de las urnas”. Esto 


se concluye a partir de que gran parte de las decisiones políticas son sustraídas en 


el campo de la (de)formación de opiniones y voluntades democráticas (Habermas, 


2000:124). Al respecto, el mismo autor sentencia que “en el problema de la 


legitimación, en el capitalismo tardío, observo dos modelos: uno en el cual es el 


electorado quien maneja la sociedad por medio de sus decisiones y el otro modelo 


seria uno que me parece más realista y en el cual el poder administrativo es el que 


maneja al electorado y a la sociedad” (Espinoza, 2009:5). 


Al efecto, los impactos de la televisión lucen demoledores, ya que la imagen 


destruye la razón sustantiva. Al hacer la política más personalizada y emotiva se 


“rompe el equilibrio entre pasión y racionalidad”. El elector —así debilitado— no 


decide la solución de los problemas sino que elige quien decidirá. Los fines 


políticos, por otra parte, responden cada vez más a los sondeos de opinión que a su 
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propia capacidad estratégica. En definitiva, el “demopoder” supera al “demosaber” 


y, en ese desequilibrio, finalmente gobiernan los más incompetentes para decidir. 


Este “totalitarismo de la imagen” condiciona o deprecia la opinión pública como tal 


comprometiendo, a su turno, una verdadera democracia participativa. Esta virtual 


transición del homo sapiens en homo videns, excede largamente la performance de 


la democracia, impactando de lleno en la educación y las competencias sociales 


para generar futuros más o menos previsibles (Sartori, 2007). 


Las sociedades y las personas organizan sus mundos de vida a partir del nuevo 


poder, que reside en los códigos de información e imágenes de representación: la 


sede de ese poder es la mente de los individuos. La batalla se dirime en arenas 


mediáticas y quien gane gobernará, aunque sea efímeramente. Por eso son muy 


relevantes las comunidades que se niegan a disolverse, habilitando su conexión 


entre naturaleza, historia, geografía y cultura, con ingreso en las luchas simbólicas. 


Allí fijan su propio poder y organizan identidades de resistencia o de proyecto 


(ONG y movimientos sociales), en términos de códigos culturales, conductas y 


nuevas entidades de convivencia. Frente a ellos se despliega la expansión masiva de 


identidad legitimadora de las redes globales de riqueza y poder, dominantes, que 


circulan dentro de una geografía desmaterializada (Castells, 2004). 


B. FACTORES INTERNOS 


La representación es una consecuencia de la heterogeneidad irreductible de la 


sociedad, de la pluralidad y de la necesaria autonomía de los movimientos sociales. 


Según Ranciere (2005:44), es “de pleno derecho una forma oligárquica” siendo       


—desde el origen— “el opuesto exacto de la democracia”. La tradición liberal hace 


hincapié en la libertad individual que, de hecho, es la metonimia más fuerte 


relacionada con la democracia, relegando la promesa del gobierno por el pueblo. La 


extensión de las libertades individuales siempre se complementa con la presencia 


de un espacio público: si este entra en decadencia, la representación política se 


vuelve una farsa, más o menos trágica (Bensaid, 2010).  


Ante la inevitabilidad de la representación, es importante buscar las formas de 


control de los mandantes, limitando la profesionalización y monopolización del 


poder político. La expresión electoral, para alcanzar una voluntad popular, tiene 


limitaciones intrínsecas: los electores no pueden “hacer un recorrido de los 


problemas” por falta de tiempo y “no existe ni una sombra de justificación para 


pensar, como lo hacen los demócratas místicos, que la suma de las ignorancias 


individuales pueda producir una fuerza continua capaz de dirigir los asuntos 


públicos” (Lippmann, 2008:39). De esta forma, el autor plantea una concepción 


desacralizada y minimalista del sufragio.  
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 C. FACTORES EXTERNOS 


Habermas otorga un valor central a la opinión pública, generada en el espacio 


público, para el funcionamiento de la democracia. Ella remite a tareas de control 


y crítica que los ciudadanos ejercen sobre el Estado. Dentro de su teoría 


normativa, la considera vital para su política deliberativa y una alternativa para 


superar los déficits de las democracias actuales. Lo público y lo privado, en la 


globalización neoliberal, va perdiendo identidad y la publicidad suele mezclar        


—deliberadamente— su origen. El problema principal que amenaza al sistema 


hoy reside en la estatalización de lo público, transformando los medios de 


comunicación en medios de propaganda: “la publicidad crítica es desplazada por 


la publicidad manipuladora” (Habermas, 2002:205). 


Este último síntoma, que las nuevas TIC catalizan, con apropiación del Estado, es 


muy frecuente en los llamados países periféricos. En estos casos, la alternancia de 


poder es esencial para no banalizar, absolutamente, el acto eleccionario. Si bien 


sabemos que la política requiere más de un período, también existe una solución para 


eso: las políticas de Estado. A su turno ello demanda cierto grado de ciudadanía, con 


objetivos de mediano y largo plazo, no solo para apuntalar la democracia sino para 


contener la esperanza de futuro (Cernadas de Bulnes y Burstein, 2002). 


Destrabar el círculo vicioso, entre baja cultura política y democracia formal, es 


parte de una agenda que la sociedad civil debe internalizar. Incorporar, 


progresivamente, los métodos de “accountability societal”, vertical y horizontal, sería 


uno de los recursos indicados. Estas formas de participación institucionalizada, 


mejorarían los procedimientos, la transparencia y -en definitiva- la recuperación de 


la confianza en el sistema (Guillermo O’ Donnell, 2001). 


D. EL SUFRAGIO UNIVERSAL  


Siempre en los países que tienen una menor tradición e historia democrática se 


sobrestima el paso eleccionario. Los medios y el periodismo se vanaglorian de ello, 


llenando espacios con cambios de figuritas y presuntos liderazgos, en el “año 


electoral” ya devenido en perpetuo. A menudo las elecciones ofrecen opciones, pero 


sin alternativas para los cambios pertinentes. Mucho se ha hablado de la tiranía del 


número o de las mayorías. El procedimiento, no obstante, es adecuado y necesario, 


aunque debería reunir algunas condiciones mínimas: igualdad de oportunidades de 


los electores, neutralidad del partido gobernante, libre acceso a la información, 


expresión y asociación. Aun así, no garantiza un resultado democrático y, en 


muchos casos, ocurre lo contrario. La instancia meramente cuantitativa realza la 







Tomás Loewy 


50 


importancia del control poselectoral de los mandatarios: la legitimidad se revalida 


en el día a día (Sebrelli, 2013). 


Bourdieu (2000:71), en su última obra, rechazaba depositar la fe democrática en 


una suma de opiniones individuales. Lo asumía como la antinomia del riesgo en la 


alienación por delegación-representación, para escaparse de la alienación del 


trabajo. Así, los dominados tendrían que, a pesar de todo, ser representados: “la 


cuestión fundamental casi metafísica de saber lo que es hablar por la gente que no 


hablaría si no se hablase por ellos”. Esta cuestión supone que los dominados nunca 


podrían romper este círculo vicioso y hablar por sí mismos, viabilizando una acción 


que no descarte lo colectivo. Esto último, empero —discurso político mediante— 


ahora exhibe algunas alternativas para abrigar cierto optimismo (Bensaid, 2010).  


CONSIDERACIONES FINALES 


Las insolvencias operativas de la democracia son emergentes de la evolución 


histórica, en esta etapa de la modernidad y la globalización, más que por sus 


presupuestos teóricos. Resulta ilusorio abordar esta institución sin enmarcarla en 


el contexto histórico global del siglo XX, en general y desde los años setenta, como 


un punto de inflexión, en particular. Las nuevas tecnologías de información y 


comunicación, haciendo gala de su carácter ambivalente, han devaluado 


significativamente la calidad de nuestras democracias, comprometiendo sus reglas 


e instituciones. Esto actualiza la demanda de un mayor control ciudadano de sus 


mandatarios. En un mundo con su poder económico y mediático altamente 


concentrado, el sufragio es el eslabón más débil para legitimar la democracia: 


especialmente en los países periféricos y más aun con sistemas de reelección 


sucesiva. Recuperar la política y la autonomía del Estado, con un espacio público 


para canalizar el progreso de una sociedad civil, diversa y descentralizada, sería 


consistente con una democracia participativa. Estos objetivos son vinculantes con 


la construcción de ciudadanía, afirmación de identidades, ideas y proyectos de país. 


Ellos pueden crecer a distintas escalas, pero siempre vinculados al contexto global 


y sus demandas. 
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IDENTIDAD, SUJETO Y GÉNERO EN EL CONTEXTO DE LA 


GLOBALIZACIÓN: RELACIONES PRODUCTIVAS ENTRE 


APPADURAI, BAUMAN Y SASSEN 
Leila Vecslir 


RESUMEN 


Las transformaciones que atraviesan las sociedades contemporáneas han dado 


lugar a diversos planteos teóricos y categorías que buscan comprender una 


realidad social compleja y dinámica. El concepto de globalización, aunque 


polisémico, da cuenta de flujos y procesos que trascienden las fronteras de los 


Estados-nación. Estas lógicas globales implican diversas reconfiguraciones de las 


principales dimensiones de la vida social, entre ellas, las relaciones de género.  


En el marco de estos debates, el presente trabajo propone como objetivo 


general caracterizar las propuestas teóricas referentes a la globalización de 


Zygmunt Bauman, Arjun Appadurai y Saskia Sassen. Como objetivo específico se 


propone analizar las definiciones en torno a la identidad, el sujeto y el género 


estableciendo relaciones productivas entre los autores. 


INTRODUCCIÓN: CONSIDERACIONES PRELIMINARES Y CARACTERIZACIÓN DE 


LOS ENFOQUES TEÓRICOS PROPUESTOS 


Las transformaciones que atraviesan las sociedades contemporáneas han dado lugar 


a diversos planteos teóricos y categorías que buscan comprender una realidad social 


compleja y dinámica. En particular, el concepto de globalización, aunque polisémico, 


da cuenta de flujos y procesos que trascienden las fronteras de los Estados-nación y 


que implican reconfiguraciones de las principales dimensiones de la vida social: la 


economía, la política, la cultura, la identidad, las relaciones de género.  


En este sentido, el presente trabajo propone como objetivo general caracterizar 


las propuestas teóricas referentes a la globalización de Zygmunt Bauman, Arjun 


Appadurai y Saskia Sassen. Como objetivo específico se propone analizar las 
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definiciones en torno a la identidad, el sujeto y el género estableciendo relaciones 


productivas entre los autores.  


Desde la óptica de Zygmunt Bauman, el mundo actual se caracteriza por su 


liquidez, en contraste con las instituciones de la modernidad que el autor 


caracteriza como sólidas. El pleno empleo en el sector industrial, el estado 


benefactor y las identidades organizadas corporativamente desde -y por- el estado, 


propias de la modernidad, en la actualidad se revelan como transitorias. La erosión 


del Estado-Nación implica, para los individuos, menores posibilidades de predecir 


lo que ocurrirá en el futuro y de ejercer el control sobre los riesgos, más aún en el 


marco de políticas que transfieren la gestión de los riesgos hacia los hogares y los 


individuos. La predicción y el control sobre los riesgos resultan más difíciles por 


cuanto la estabilidad de las estructuras institucionales está en juego. 


Interpelado en tanto consumidor, el sujeto en Bauman es instado a consumir de 


manera compulsiva, a diferencia del productor y el soldado de la modernidad 


sólida. El marco temporal en el que se mueve está regido por la lógica de 


acumulación del mercado y ésta, por la novedad constante. En la medida en que no 


existen referencias estables ni trayectorias individuales estipuladas (Bauman, 


1999: 110), el sujeto atraviesa una crisis de compromiso que lo incapacita para 


entablar compromisos duraderos. La liquidez implica altos grados de volatilidad e 


incertidumbre de modo tal que las identidades cambian antes de que puedan 


adquirir una forma sólida y establecerse como modos de vida regido por un telos. 


Con respecto a las identidades colectivas, y en este punto emerge la 


problematización de la identidad de clase, Bauman señala que el presente se 


caracteriza por alianzas coyunturales y débiles, que se producen frente al riesgo, 


del orden de la necesidad y no como asociaciones perdurables que trascienden los 


intereses individuales.  


Partiendo de la definición del ahora global como ruptura con el pasado, Arjun 


Appadurai teoriza sobre el rol que la imaginación ejerce en la construcción del 


orden global. El trabajo de imaginación, definido como práctica social y como 


agenciamiento, es lo que construye y sostiene a las comunidades transnacionales, 


características del presente.  


Appadurai sostiene que en el pasado eran dos los factores que restringían el 


intercambio entre comunidades: “las barreras geográficas y ecológicas y la resistencia 


activa a relacionarse con el Otro” (Appadurai, 2001:26). Según el autor, el presente se 


caracterizaría por la velocidad y la densidad de las comunicaciones (dimensión central 


del proceso de globalización) y por la configuración de paisajes imaginarios que 


desbordan los límites antes mencionados. El intercambio con otro/s es inherente al 


ahora global. En esta dirección, Appadurai define paisajes étnicos, técnicos, de ideas, 


mediáticos y financieros que no responden a una óptica binaria, organizada en 
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términos de un centro y una periferia culturales y que a la vez implican 


yuxtaposiciones. Se trata de “una teoría de las interacciones globales” en tanto “flujos 


disociados” (2001:43). En este sentido, el sujeto es vehículo de esos flujos disociados y 


a la vez artífice de los paisajes imaginarios. Al igual que en el enfoque anterior, el 


sujeto carece de referencias sólidas a partir de las cuales edificar una identidad (única, 


firme, coherente) como en otros momentos operó la identidad de clase. Por el 


contrario si hay algo que caracteriza el ahora global al cual se refiere Appadurai es una 


época en la cual la tradición y la identidad se convierten en artefactos inventados y 


escurridizos, en palabras del autor (Appadurai, 2001:41). 


Saskia Sassen toma como punto de partida las ciudades globales puesto que en 


aquellas se desenvuelve el “nuevo modelo de crecimiento urbano” basado en flujos 


de capital dispersos globalmente pero que en la ciudad global adquieren integración 


(Vega Solís y Gil Araujo, 2003:12). No obstante la importancia de la ciudad global, no 


debe desestimarse el peso de las fronteras nacionales en tanto todo proceso global 


se desarrolla en el área de un territorio. La autora sostiene que la globalización 


implica tensiones y redefiniciones en torno a los Estados-nación así como complejas 


modalidades de entrecruzamiento entre los procesos globalizatorios y lo nacional. 


En efecto, analiza las regulaciones que muchos Estados nacionales promueven con el 


objetivo de adaptarse al sistema global, especialmente en los países en desarrollo, 


aunque esto sugiera poner en compromiso su soberanía. Propone el concepto de 


zonas de interacciones político-económicas como eje de análisis de estos procesos 


globalizatorios y de compleja negociación entre actores públicos y privados, globales 


y nacionales, entre otros. En este sentido, rechaza la idea de pensar en formas 


extremas de derrumbe del estado o de su permanencia sin ninguna alteración. En el 


planteo de Sassen, los sujetos y los grupos aparecen estrechamente ligados a los 


procesos transfronterizos de trabajo, de información, de solidaridad y de acción 


política. En este contexto, en particular, las mujeres y los/as migrantes se 


conformarán como las nuevas clases de servidumbre. En este sentido, el género será 


un factor explicativo clave de los circuitos transfronterizos, no como un dato que se 


agrega a otras variables sino como nexo estratégico. El análisis de las 


transformaciones que trae aparejada la globalización y de las dinámicas específicas 


que se ponen en juego para el desarrollo de estas transformaciones requiere un 


enfoque de género (Sassen, 2003:72).  


A partir de la caracterización de los tres planteos teóricos propuestos y de la 


identificación de las definiciones de identidad, sujeto y la emergencia o 


invisibilización del género, estableceremos articulaciones entre los autores.  


 







Identidad, sujeto y género en el contexto de la globalización: relaciones… 


57 


IDENTIDAD, SUJETO Y GÉNERO: RELACIONES PRODUCTIVAS 


Uno de los puntos de cruce posibles entre Bauman y Appadurai reside en la 


ausencia de anclajes sólidos, aunque en el primero ésta constituya una de las 


consecuencias negativas de la globalización y en el segundo, se trate de una 


característica inherente, y hasta podría suponerse positiva, del ahora global. Así, 


Bauman pondrá énfasis en las identidades cosmopolitas como representativas de 


la globalización mientras que Appadurai se centrará en las identidades coloniales y 


poscoloniales en superposición con los procesos globalizatorios.  


La dislocación y superposición de paisajes de Appadurai constituyen la arena 


movediza en la que el sujeto de Bauman elabora una identidad fluida y móvil para 


adaptarse. En efecto, en la lógica propuesta por Bauman, el sujeto debe construirse 


-y aquí reaparece la idea de identidad como artefacto de Appadurai- en torno a una 


identidad flexible e inestable que pueda hacer frente a los cambios constantes. 


Cabe destacar que el enfoque de Bauman tiene como punto de partida las 


consecuencias del desdibujamiento de lo moderno; éste punto inicial implica 


conceptualizar al sujeto como depositario del conflicto, que es de orden interno. El 


conflicto es vivido por el sujeto en su intimidad, de ahí que una de las estrategias 


identificadas por el autor sea la elaboración de identidades flexibles, nómades, 


carentes de compromisos a largo plazo, en ausencia de género, clase, raza, entre 


otros posibles ejes estratificadores. Tanto el turista como el vagabundo son 


varones blancos planteados en un modelo binario en el que uno es ciudadano y el 


otro ha dejado de serlo como resultado de la globalización. Esta premisa inicial le 


impide pensar las relaciones de género por cuanto, la ciudadanía históricamente 


ha funcionado de modo excluyente para diversos grupos sociales.  


En el planteo de Appadurai pueden localizarse varias premisas como puntos de 


partida. En primer lugar, cuestiona la vinculación mecánica de la identidad a un 


territorio específico. En segundo lugar, discute la tesis de la homogenización cultural 


definiendo mixturas e hibridaciones que los “colonizados” elaboran a partir de la 


cultura americana, por ejemplo. Por último, las identidades se encuentran dislocadas y 


superpuestas. Fiel a una narrativa posmoderna, “La modernidad desbordada” es un 


intento “rizomático, policéntrico y multidimensional” (Bonder (2011), Globalización y 


Género. Tensiones, reacciones y propuestas emergentes en América Latina, Unidad 1, 


Sección 6.1, Seminario PRIGEPP-FLACSO, Buenos Aires). Si bien considera las 


asimetrías en la distribución y apropiación de recursos y opta por explicaciones 


multidimensionales, el género es invisibilizado. Al remitir sus explicaciones de las 


transformaciones actuales al trabajo de la imaginación, quedan fuera determinantes 


estructurales de orden simbólico, como las lecturas que las sociedades hacen de la 


diferencia sexual, por ejemplo. Es llamativo que la propuesta de este teórico, que 
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indaga de cerca los procesos de colonización y descolonización, excluya las relaciones 


de género. Más aún, si tomáramos solamente la idea de identidades superpuestas y 


dislocadas, podríamos preguntarnos cuáles son las dinámicas que rigen esa 


fragmentación y superposición. Seguidamente, podríamos cuestionar si acaso la 


ausencia de las relaciones de género y de las dinámicas no constituye un recorte 


idealista.  


Sassen también se refiere a la flexibilidad de las identidades, con la diferencia 


que éstas son contextualizadas en un mundo caracterizado por las complejas 


negociaciones entre los estados nacionales y los circuitos transfronterizos. Se trata 


de sujetos e identidades indisociables de las relaciones de género que los 


configuran. Trata de identificar aquellos mecanismos económicos y políticos que se 


conjugan en la formación del orden global y sus consecuencias a nivel de la 


identidad y la ciudadanía. Así, mientras Bauman desglosa las contradicciones entre 


el orden global y lo nacional, sus choques, conflictos, los vacíos normativos, Saskia 


Sassen analiza cómo se intersectan estos niveles en ámbitos como el del estado y la 


economía. En su planteo, la fluidez no supone ausencia de condicionantes 


estructurales que atraviesan la vida de varones y mujeres de formas diferentes. De 


ahí que la autora haga hincapié en la feminización de la supervivencia, 


problematizando los enfoques melancólicos e idealistas de Bauman y Appadurai, 


respectivamente.  


CONCLUSIONES 


Si el ahora global implica “un quiebre general con todo tipo de pasado” (Appadurai, 


2001:6), entonces ¿cómo se explica la persistencia de inequidades de género, 


resultantes de ese trabajo de imaginación que reproduce significados arcaicos de lo 


femenino y masculino? Si ese quiebre fuera general como sostiene Appadurai, las 


lecturas sociales de la diferencia sexual tendrían que haber sido transformadas por 


completo, y sin embargo, a la vez que encontramos grandes transformaciones 


registramos continuidades que hacen a las relaciones de poder entre los géneros. 


Entendemos que, en la medida en que las identidades están fracturadas, 


superpuestas e indeterminadas (no hay lógicas ni dinámicas que las condicionen), 


las asimetrías de género permanecen invisibilizadas por cuanto se inscriben en 


mundo ininteligible. En este sentido, resultaría productivo incorporar la idea de 


“paisajes de género” como metáfora explicativa de las continuidades y rupturas en 


las relaciones entre varones y mujeres y la creciente presencia de las identidades 


transexuales y transgénero. Los “paisajes de género” contribuirían, inclusive, al 


análisis de las migraciones que, junto con los medios de comunicación, el autor 


señala como ejes centrales para el estudio del presente. Según Bauman, el mundo 
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se encuentra atravesado por las consecuencias negativas de la globalización y esto 


sugiere que “no existen ni pueden existir, soluciones locales a problemas 


originados y reforzados desde la esfera global” (Bauman, 2009:41). Consideramos 


que esta afirmación, que constituye un eje central en su obra teórica, desconoce las 


particularidades de cada cultura y de los significados que los sujetos le otorgan a 


su identidad y sus prácticas, en particular, en América Latina. En efecto, esta idea 


reafirma la idea de homogenización cultural, más cercana a las tesis de 


macdonalizacion y occidentalización del mundo que el autor se propone criticar. 


Simultáneamente, omite el rol protagónico que ha tenido la política, el Estado-


nación y los consensos elaborados por la sociedad civil en la transformación de las 


asimetrías de género.  
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SOCIEDAD DEL RIESGO Y REPRESENTACIÓN POLÍTICA: 


NUEVOS SUJETOS, NUEVOS PROBLEMAS 
Nidia Burstein 


RESUMEN  


Autores como Ulrich Beck, Anthony Giddens y Zygmunt Bauman, entre otros, 


alertan sobre las transformaciones de lo que Arjun Appadurai llama la 


“modernidad desbordada”, y su impacto sobre la política. En efecto, “los riesgos se 


han convertido en el motor de la autopolitización de la sociedad industrial moderna 


e incluso más, con esta sociedad, varían el concepto, la localización y los medios de 


la política” (Beck, 1998: 237). En este sentido, el problema de la representación 


política constituye una cuestión de primer orden para la ciencia social. 


El objetivo de este trabajo es explorar las nuevas fuentes de incertidumbre que 


se ciernen sobre la representación política, provenientes de lo que en la actualidad 


nombramos como sociedad del riesgo. 


TRANSFORMACIONES 


El concepto clásico de representación política descansa en el ideal de individuos 


libres que pueden decidir, a través de esta forma de gobierno, sus destinos 


colectivos. John Stuart Mill criticaba enfáticamente la posición de quienes creían 


que la aparición de un buen déspota salvaba de los conflictos políticos a las 


sociedades. Por el contrario, reafirmaba la importancia de la actividad civil, única 


capaz de garantizar la aceptación de las instituciones. Para Mill, la actividad política 


extendida y la intervención en los asuntos públicos llevaba a la creación de una 


opinión pública “que no será simplemente el eco del gobierno” (Mill, [1865] 


2000:33). 


En esta concepción clásica, la cultura política juega un papel especial. En efecto, 


Tocqueville reflexionaba que la educación pública, la libertad de expresión y la 


libertad de asociación, componían la base de una ciudadanía activa, que tanto 


recelaba del poder como sostenía el sistema representativo. 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexiones sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 61-67. 
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Sin embargo, esos individuos libres y capaces solo podían pertenecer a los 


sectores propietarios y con educación suficiente para decidir por las mayorías, 


consideradas impulsivas y apasionadas. Es interesante detenerse en el hecho que 


los presupuestos del sistema representativo datan de los debates intensos entre los 


republicanos estadounidenses y asimismo de las problemáticas que afrontaron 


desde el siglo XVII en Inglaterra quienes diseñaron los mecanismos políticos. El 


diseño institucional resultante, no solo ofrecía contrapesos entre poderes, sino la 


pretensión de establecer distancias entre los representantes y la masa del pueblo. 


En ese sentido, Manin señala que un presupuesto básico del sistema representativo 


es que los gobernantes deben conservar un margen de independencia en sus 


iniciativas con respecto a los gobernados (Manin, 1995:21). 


El siglo que transitamos expresa con crudeza que la democracia representativa, 


por su misma dinámica y los ideales con los que fue concebida, ha cambiado en 


varios sentidos: por una parte, ha extendido la participación en el sufragio a toda la 


ciudadanía como producto de luchas por la inclusión política de millones de seres 


que demandaban igualdad de condiciones. Por otra parte, la política y los políticos, 


en suma, los representantes, se han profesionalizado al punto que la distancia entre 


electores y elegidos se ensancha ampliamente. Esto último como fruto de la 


complejización de las sociedades industriales y tecnológicas que exigen 


conocimientos específicos para la resolución de problemas cada vez más difíciles de 


solucionar. 


La democracia misma, convocando a los electores a decidir periódicamente a 


quiénes elegirá para ocupar los puestos de dirección de la sociedad, ha provocado la 


politización creciente y una mayor cultura política de esos mismos electores. En esta 


dirección, las demandas sobre las crisis económicas, las problemáticas de la vida 


cotidiana, los conflictos políticos o sociales provocan la toma de posición de los 


ciudadanos. Esto requiere y exige del sistema político y en especial, de los 


representantes una serie de medidas y políticas públicas que no siempre responden 


a las demandas ciudadanas. No planteamos aquí, sin embargo, que todas las 


demandas pueden ser satisfechas siempre y para todos los actores en forma total. La 


alusión a este problema es a los fines de destacar que, si bien la propia idea de 


democracia implica conflictos intermitentes, el andamiaje institucional actual no 


alcanza a procesar las nuevas demandas. En otras palabras, la clase política responde 


con instrumentos clásicos a problemas nuevos. 


En los años presentes, la noción de riesgo alude a las consecuencias dispares que 


provocan las acciones humanas sobre la naturaleza y la misma sociedad. Son las 


decisiones que se han tomado en los distintos campos del quehacer humano las que 


resultan en situaciones sobre las que parece no haber posibilidad de control. Hacia 


mediados del siglo XX Hanna Arendt se preguntaba por el sentido de la política 
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explicando que la inquietud provenía de “experiencias políticas muy reales: de la 


desgracia que la política ya ha ocasionado en nuestro siglo y de la mucho mayor 


que todavía puede ocasionar” (Arendt, 1997:62). La idea de riesgo, de 


incertidumbre sobre las vidas ya estaba presente en aquéllas palabras. Si bien 


Arendt tenía como telón de fondo el escenario del totalitarismo, hoy también es 


razonable alertar acerca de las consecuencias que decisiones políticas en todos los 


órdenes derraman sobre las sociedades. 


También en política impacta esta nueva dimensión de la existencia humana. El 


corolario es el aumento de la desconfianza en las instituciones políticas y en los 


mecanismos decisorios. Rosanvallon afirma que el ideal democrático no encuentra 


hoy rivales pero que los regímenes democráticos se van cuestionados en casi todas 


partes (Rosanvallon, 2007:21). No se critica la legitimidad del sistema, en tanto es 


parte de la cultura común la idea de que es la ciudadanía la portadora del poder y 


que lo “presta” a los elegidos por un tiempo determinado. Sin embargo, sí está en 


crisis la confianza. Esta última es un ingrediente fundamental que tiende a reforzar 


la legitimidad. Y así como Beck presenta sus ideas designando al presente como “la 


sociedad del riesgo”, Rosanvallon afirma que vivimos en la “sociedad de la 


desconfianza”. Ambos autores esclarecen aspectos cruciales para el entramado 


institucional: por un lado, la cercanía del riesgo confronta a la sociedad con ella 


misma, por otro, la desconfianza erosiona la relación entre los ciudadanos y sus 


representantes. 


De este escenario en que se entrecruzan las democracias realmente existentes, 


aceptadas y extendidas cada vez más y los nuevos problemas provenientes de un 


mundo post industrial cada vez más complejo, emerge un público activo, centrado 


en sus demandas y que parte de la convicción que puede y debe hacer escuchar sus 


peticiones. Es este el nuevo sujeto que interpela a la representación política. 


REUNIONES EN LAS PLAZAS 


Durante los últimos años del siglo XX y principios del milenio actual, era 


frecuente la literatura socio-política que destacaba la desafección política de la 


ciudadanía. La merma en la asistencia de votantes en los turnos electorales, las 


encuestas que indicaban que proporciones mayores de electores se consideraban 


ajenos a toda política y la merma notable en la imagen positiva de los políticos, 


señalaban como un sentido común prevalente que la “gente” recelaba de la política, 


de los representantes y que huía de todo compromiso. Sin embargo, estudios más 


profundos daban cuenta que estas actitudes respondían mucho más a una 


resistencia a las formas tradicionales de hacer política que a un alejamiento de la 


política (Rosanvallon, 2007:21). Es así que Rosanvallon llama a esta cuestión “el 
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mito del ciudadano pasivo”. En efecto, al enfatizar la necesidad de comprender las 


variadas formas de participación no convencional, el autor pone el foco en un tema 


de profundas implicancias políticas y sociales. Los ciudadanos han encontrado y 


creado a su vez, novedosas formas de expresar descontentos y proyectos. Las 


crecientes ocasiones en que hacen escuchar sus peticiones en las plazas, la 


capacidad de auto organizarse en tales coyunturas, las miles de firmas que se 


consiguen para avanzar o detener proyectos legislativos, la aparición de tipos 


nuevos de solidaridad, son claras muestras de un público activo que se mueve a 


pesar de la desconfianza. Esto no puede ser llamado apatía. 


Por el contrario, “las grandes instituciones de representación y de negociación 


han visto empequeñecerse su papel mientras se multiplican las organizaciones ad 


hoc” (Rosanvallon, 2007:36). Esta instancia obliga a un análisis más preciso sobre 


las mutaciones de la formas de la actividad democrática-aclara el autor. Al respecto, 


explica que el voto es el acto más visible e institucional de la ciudadanía y supone la 


idea de participación política e igualdad cívica. Sin embargo, tal concepción de la 


participación “mezcla tres dimensiones de la interacción entre el pueblo y la esfera 


política: la expresión, la implicación y la intervención” (Rosanvallon, 2007:36). En 


la primera dimensión se sitúa la toma de la palabra de la sociedad tanto para 


formar sentimientos colectivos como juicios sobre los gobernantes. En la segunda, 


democracia de implicación, se engloban los medios que la ciudadanía articula para 


hallar acuerdos y vincularse y la última dimensión, la democracia de intervención 


refiere a las formas de acción colectiva que se ponen en marcha a fin de obtener 


ciertos resultados. 


Puede decirse que la democracia afincada en el voto se ve superada por la 


democracia de expresión, implicación e intervención. Estas mutaciones llevan a 


Rosanvallon a designar tal proceso como “contrademocracia”. El término puede dar 


lugar a confusiones y por ello, proponemos definir a las emergentes y nuevas 


formas civiles de hacer política como “extrademocracia” o bien como “política civil”. 


Por ello entendemos “un plus de democracia” que genera nuevos líderes que 


demandan desde posiciones cuasi simétricas a las de los representantes políticos y 


que disputan —en cierta medida y no mínima— la representación legítima. 


Con estos conceptos, asimismo, aludimos a dos problemas concomitantes: a) la 


representación política y sus mecanismos actuales no alcanzan a dar cuenta de las 


exigencias que nuevos sujetos proponen a la política, b) una ciudadanía 


desconfiada de los representantes puede dar lugar al discurso antipolítico. A fin de 


solucionar estas contradicciones sería atinado inventar formas más seguras y 


firmes de vinculación entre representantes y representados, entendiendo por esto, 


la capacidad de estatuir reglas diferentes en la selección de los candidatos. 
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LAS TRES LÓGICAS SUPERPUESTAS DE LA REPRESENTACIÓN POLÍTICA: 


PARTIDO, ESTADO Y ELECTORES 


Es un dato común y de fácil verificación, el hecho que los diputados y senadores se 


encuentran atravesados por distintas fidelidades. La trayectoria esperada y más 


tradicional para ascender en posiciones de mayor poder se inicia generalmente en 


un partido político. Puede darse el caso que sin ser afiliado a tal partido, los 


servicios que le presta como experto en alguna rama específica, signifiquen 


también posibilidades de ascenso a posiciones directivas o de poder relativo. Es en 


el seno de los partidos o movimientos donde se deciden las candidaturas. A fin de 


ilustrar este punto con un ejemplo, tomamos como una evidencia el caso de la 


Argentina, donde las elecciones primarias (recientemente establecidas) sirven a los 


fines de “legitimar” los candidatos ya elegidos previamente por quienes tienen el 


poder de “nominación”. 


Los representantes políticos, por otra parte, se encuentran con que deben 


entender y decidir en función de las demandas y problemas de los estados y 


asimismo en cuanto a los problemas que se le plantean a la ciudadanía. Los últimos 


sucesos relativos a la crisis europea son una muestra palpable de esta doble 


vinculación y de las tensiones a las que somete a las sociedades. Estas tensiones o 


contradicciones no invalidan de ningún modo la representación política. En todo 


caso, ponen de relieve las intrincadas condiciones de su resolución. Las 


particularidades del campo político señalan que todos quienes aspiran o son ya 


representantes deben lidiar con estas lógicas superpuestas: para producir 


representación, la exigencia es conseguir liderazgo al exterior del partido o 


movimiento y mantener liderazgo y alguna cuota de poder al interior del armado 


político a fin de continuar con su carrera. En estos tiempos de crisis económicas y 


sociales que deparan malestar e incertidumbre, esas condiciones generalmente son 


una fuente más de inquietud y desvalorización ciudadana de la política. 


CONCLUSIONES 


No se trata de una crisis pasajera. En América Latina, por caso, desde la década del 


80, que signó el regreso a la democracia, los partidos políticos han vivido un tiempo 


de pérdida sustancial de su capacidad de agregación de intereses diversos. En su 


lugar, movimientos y asociaciones de todo tipo parecen ocupar el espacio de la 


representación reconocida. 


Fortalecer la democracia implica hoy encontrar mecanismos de selección de 


candidatos que se basen en nuevos acuerdos o compromisos para hacer 


comprensibles y precisas las propuestas políticas y que exijan la rendición de 
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cuentas en forma pública. Si la política no se obliga a profundizar el desarrollo de la 


cultura política ciudadana y persiste en las formas clientelares del poder, las 


complicaciones devenidas de la globalización y de las particularidades de lo que 


Giddens llama la “segunda modernidad”, acarrearán situaciones de profundo 


malestar y conflictos persistentes. 


Es esto el resultado de la emergencia de sujetos nuevos que están delineando 


formas diferentes de ejercer la política. Partidos políticos devaluados más las 


asociaciones de la sociedad civil y movimientos sociales en actividad permanente 


conforman el escenario en el que transcurre hoy el problema político de nuestro 


tiempo. 
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RIESGOS, DESASTRES Y  
PROCESOS ELECTORALES  


Liliana López Levi 


Alejandra Toscana Aparicio  


RESUMEN 


El presente trabajo se plantea en el marco del proceso electoral de 2012 en México 


y tiene como objetivo revisar la relación de los procesos de riesgo y desastre con la 


política, los desastres como catalizadores de cambios sociales y políticos, así como 


la importancia del tema en las campañas electorales de los candidatos a ocupar el 


gobierno federal y la jefatura de gobierno en la Ciudad de México en el periodo de 


2012 a 2018. Tenemos la hipótesis que, si bien se trata de un tema central en la 


vida social del país, no es un asunto prioritario para el discurso de los candidatos ni 


una preocupación central para los ciudadanos, a menos que la emergencia sea muy 


reciente o esté en curso.  


En lo que sigue presentaremos algunas ideas que nos ayudarán a enmarcar en el 


debate teórico el tema que nos preocupa; introducimos ejemplos de la incidencia de 


algunos desastres en la política, en el ámbito mundial, y finalmente presentamos 


algunas reflexiones sobre el tema en relación al proceso electoral en México 


durante los meses de abril a junio de 2012. 


INTRODUCCIÓN 


Las teorías acerca del comportamiento del votante reconocen que una contingencia 


en tiempos de elecciones puede cambiar el rumbo anunciado por las tendencias 


electorales. Existen diversos tipos de contingencias, sin embargo, y en el marco del 


presente artículo nos interesa destacar aquellas que se derivan del impacto de 


fenómenos tales como terremotos, huracanes, inundaciones y accidentes 


industriales, entre otros, ya que tienen el potencial de generar situaciones donde la 


respuesta de las autoridades, así como la postura de los diversos actores políticos, 


pueden influir sobre las simpatías del ciudadano y orientar su decisión durante la 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexiones sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 68-84. 
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jornada electoral. Como se verá más adelante, diversos casos tanto de México, como 


de otros países, sirven de ejemplo.  


Newman y Sheth (1987) a finales de los ochenta definieron que las contingencias 


eran uno de los cinco factores que influyen en la decisión del votante, junto con 


asuntos políticos, características sociales, imagen del candidato y el valor que la 


ciudadanía le da al cambio o la continuidad. En este sentido, los desastres han 


desempeñado un papel relevante a lo largo de las últimas décadas, pues a través de 


ellos se hacen patentes las desigualdades y las injusticias del sistema económico 


actual, así como los malos manejos y la incapacidad (o capacidad) de las 


autoridades para enfrentar estas situaciones. En diversas ocasiones, los desastres 


han derivado en cambios electorales o en la caída de gobiernos. Por otro lado, 


también han sido aprovechados para realizar prácticas clientelares en favor de un 


partido político, candidato, o inclusive asociaciones religiosas. 


El manejo de emergencias implica retos complejos que son reconocidos por los 


diferentes gobiernos, pero al cual consideramos no se le da la suficiente importancia. 


Aunque el conocimiento sobre fenómenos potencialmente catastróficos avanza y 


existen más posibilidades técnicas, las estadísticas muestran un aumento en el 


número de desastres. Contantemente se proyectan nuevos planes, leyes, 


reglamentos, etc. por ejemplo, para el caso de México se modificó en 2012 la Ley 


General de Protección Civil, ahora en el Artículo 7º señala que se deslindarán 


responsabilidades cuando se incurra en la autorización de centros de población en 


zonas de riesgo. Paradójicamente, nos seguimos enfrentando a la tragedia y a sus 


consecuencias políticas. Es común que cuando hay un desastre en asentamientos 


establecidos en áreas de riesgo, no se finquen responsabilidades.  


El presente trabajo se plantea en el marco del proceso electoral de 2012 en 


México y tiene como objetivo revisar la relación de los procesos de riesgo y 


desastre con la política, los desastres como catalizadores de cambios sociales y 


políticos, así como la importancia del tema en las campañas electorales de los 


candidatos a ocupar el gobierno federal y la jefatura de gobierno en la Ciudad de 


México en el periodo de 2012 a 2018. Tenemos la hipótesis que, si bien se trata de 


un tema central en la vida social del país, no es un asunto prioritario para el 


discurso de los candidatos ni una preocupación central para los ciudadanos, a 


menos que la emergencia sea muy reciente o esté en curso.  


En lo que sigue presentaremos algunas ideas que nos ayudarán a enmarcar en el 


debate teórico el tema que nos preocupa; introducimos ejemplos de la incidencia de 


algunos desastres en la política, en el ámbito mundial, y finalmente presentamos 


algunas reflexiones sobre el tema en relación al proceso electoral en México 


durante los meses de abril a junio de 2012. 
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LOS DESASTRES: COYUNTURAS CRÍTICAS  


Los desastres han sido entendidos de diversas formas, desde la visión religiosa 


judeocristiana que los considera castigos divinos, hasta las explicaciones científicas 


que los asocian a una combinación de factores físico-ambientales, químicos, 


tecnológicos y/o socio-organizativos con las condiciones sociales, políticas y 


económicas de un grupo humano. Desde el ámbito de las políticas públicas y de 


acuerdo con la asociación norteamericana FEMA (Federal Emergency Management 


Agency), se habla de desastres cuando ocurre “una catástrofe natural, accidente 


tecnológico o evento causado por el ser humano y que resulta en daños severos a la 


propiedad, muertes y/o lesiones múltiples” (López Levi, 2010:377). Por su parte, la 


Ley Nacional de Protección Civil vigente define un desastre como “resultado de la 


ocurrencia de uno o más agentes perturbadores severos y/o extremos, 


concatenados o no, de origen natural o de la actividad humana, que cuando 


acontecen en un tiempo y en una zona delimitada, causan daños y que por su 


magnitud exceden la capacidad de respuesta de la comunidad afectada” (Ley 


General de Protección Civil, 2012: capítulo 1).  


Entre dichos fenómenos severos o extremos se cuentan los eventos geológicos 


(como las erupciones volcánicas, los sismos y los tsunamis); geomorfológicos 


(procesos de ladera); hidrometeorológicos (ciclones, tornados, sequías, heladas, 


inundaciones); químicos (incendios, explosiones, fugas de material tóxico); 


sanitarios (epidemias, plagas, lluvia ácida, desertificación, contaminación) y socio-


organizativos (accidentes colectivos, atentados)1. Es importante aclarar que los 


daños no dependen únicamente de la magnitud del fenómeno, sino que la 


vulnerabilidad social. Es común que los más afectados sean quienes están más 


expuestos al peligro, que suele coincidir con quienes padecen las condiciones de 


pobreza más severas.  


En otras palabras, la vulnerabilidad alude a la susceptibilidad que tiene un grupo 


o comunidad de verse afectado ante un evento extremo de la naturaleza, un 


accidente o una tragedia derivada de alguna acción humana¸ así como a su 


posibilidad y habilidad para recuperarse del daño. La vulnerabilidad incluye 


factores socio-demográficos, culturales, políticos y económicos. El riesgo, por su 


parte, alude a la posibilidad/probabilidad de que un evento (natural o antrópico) 


genere una catástrofe; y el desastre implica la realización del mismo. Cuando se 


materializa el riesgo, se manifiesta el desastre. 


                                                           


1 Algunos autores consideran que los atentados no deberían incluirse en la lista, ya que se trata de 
acciones deliberadas, a diferencia de los demás fenómenos, que pueden estar ligados a actuaciones 
irresponsables y negligentes, pero no a actuaciones deliberadas. 
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En el ámbito de las ciencias sociales, diversos autores como Macías (1999) y 


Calderón (2001) entre otros, consideran que los desastres no “ocurren”, sino que se 


construyen; en este sentido no corresponden a un evento natural o antrópico, sino 


a un proceso que se configura a partir de la vulnerabilidad de la sociedad. El 


desastre inicia en la estructura social, en las prácticas cotidianas de los actores, en 


sus relaciones de producción y en las dinámicas de poder. 


Todo desastre hace evidentes las debilidades de una sociedad: sus carencias, 


inequidades, injusticias, falta de organización, entre otras; así mismo hace visible la 


capacidad de organización social y la solidaridad; y también puede ser una 


oportunidad para líderes sociales y partidos políticos —de oposición o no—, que si 


saben manejar la situación, sacan provecho de ella. Un desastre tiene resonancias y 


puede acelerar procesos sociales y políticos latentes, así como propiciar la 


reestructuración de los grupos políticos.  


Pero no todos los desastres se politizan y cuando se politizan no es de la misma 


manera. Suelen politizarse las catástrofes que ocurren en los países en los que los 


recursos para la prevención y reconstrucción son escasos o nulos; cuando la sociedad 


en la que se inscribe el desastre considera que la respuesta gubernamental fue 


deficiente; cuando se considera que la ayuda para los damnificados no fue empleada 


correctamente o fue desviada; cuando se considera que la cantidad de víctimas y 


pérdidas es muy elevada y/o pudo evitarse; y cuando se identifican responsables 


directos del desastre (esto es más frecuente en los desastres detonados por fenómenos 


de origen antrópico, ya sea químico o socio-organizativo), (Olson y Gawronski, 2003).  


El inicio de la politización se da cuando las personas afectadas directa o 


indirectamente transitan de la fase de la atención de la emergencia, que consiste en el 


rescate de sobrevivientes, implementación de albergues y recuperación de cadáveres, 


a las fases de reconstrucción y rehabilitación, en las que se cuestiona el origen y causas 


del desastre, se exige a los gobernantes una explicación plausible de lo sucedido, se 


pide que se finquen responsabilidades, y que se trate con justicia y dignidad a los 


damnificados, entre otras demandas. La coyuntura que abren las catástrofes también 


introduce cuestionamientos sobre las formas de vida de los grupos afectados, el uso 


del territorio, la normatividad, la organización institucional, etc.; también son comunes 


las discusiones en torno a la muerte, el dolor, la justicia, entre otras. Por tales motivos, 


Olson y Gawronski (2003: 6) consideran que los desastres tienen el potencial de ser 


“coyunturas críticas”. Pero los desastres no nacen como coyunturas, sino que se 


construyen como tales en función de su entorno socio político.  


Las consecuencias socio políticas de los desastres se han hecho patentes en 


varias partes del mundo. Ejemplos emblemáticos, cuyas repercusiones políticas 


son claras han sido el ciclón de Bangladesh (1972), el sismo de Nicaragua 


(1972), la fuga de material radiactivo de Chernobyl, Ucrania (1986), los 
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atentados terroristas de Al Qaeda en Nueva York (2001), los atentados 


terroristas de la estación de trenes de Atocha, Madrid (2004), el incendio en la 


Discoteca República de Cromagnon conocido como la “Masacre de Cromagnon” 


en Buenos Aires, Argentina (2004) y el huracán Katrina en Nueva Orleans, 


Estados Unidos (2005). En México, podemos mencionar entre los más relevantes 


los sismos de la Ciudad de México (1985), las explosiones de Guadalajara, Jalisco 


(1992), el huracán Paulina, en Acapulco, Guerrero (1997), las inundaciones en 


Veracruz (1999) y el incendio de la Guardería ABC, Hermosillo, Sonora (2009).  


A continuación hacemos un esbozo general de algunos de estos casos que 


tuvieron impactos socio políticos considerables en diferentes escalas, tanto locales 


como regionales.  


En el Ciclón de Bangladesh de 1972 (categoría 3 en la escala de Saffir- Simpson) 


500 mil personas perdieron la vida. Se trata de un ciclón emblemático que 


transformó el mapa político del sureste asiático. Pakistán era un país dividido 


geográfica, económica y culturalmente; el ciclón afectó principalmente la zona 


oriental del país (Pakistán Oriental, hoy Bangladesh). La ayuda enviada desde 


Pakistán, cede del gobierno central, fue mínima y ampliamente criticada a nivel 


nacional e internacional, hecho que incentivó el movimiento de independencia de la 


porción oriental (Guerra de Liberación de Bangladesh), la cual se logró un año más 


tarde y se creó el Estado de Bangladesh (Blaikie, et al., 1996:33). 


El Sismo de Nicaragua en 1972 (6.2° en la escala de Richter) donde casi 20 mil 


personas perdieron la vida, otras 20 mil resultaron heridas y el centro de Managua 


fue devastado. Aunados los terribles saldos del temblor a la actuación del entonces 


presidente Anastasio Somoza, incentivaron el movimiento revolucionario de 


Nicaragua (1974-1979). El régimen de Somoza había sido considerablemente estable 


hasta el temblor, cuando aprovechó el flujo de capital destinado a la reconstrucción 


para enriquecerse, ganándose así el descontento de amplios sectores de la sociedad. 


El desastre precipitó una crisis en que perdió legitimidad y se incrementó el 


descontento de amplios sectores sociales, lo que finalmente benefició a los 


sandinistas, contrincantes de Somoza (Hilhorst, 2003: 46). 


La Fuga de material radiactivo de Chernobyl, Ucrania, en 1986 llevó a algunos 


autores, entre ellos Hilhorst (2003) a considerar que dicha fuga y sus consecuencias, 


contribuyeron a la caída de la ex URSS. El descontrol sobre el material radioactivo dio 


lugar a la catástrofe más grande de salud pública y socio ambiental en la ex URSS, 


afectó a más de 7 mil personas y causó la evacuación de 135 mil personas de las 


áreas con mayor radioactividad. El desastre tuvo su origen en una prueba -mal 


llevada-, en un reactor de la central nuclear, solicitada por las autoridades de Moscú. 


La fuga de material sacó a la luz la incapacidad de las autoridades gubernamentales 


para prevenir y atender emergencias, ya que sus omisiones y negligencia 
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magnificaron el impacto de la radiación. Para muchos ucranianos, el desastre puso en 


evidencia que los intereses del gobierno de Moscú por ocultar los hechos fueron más 


importantes que la seguridad y bienestar de la población local y regional, hecho que 


incentivó el nacionalismo ucraniano. 


De acuerdo con Seifman (2001:2), los ataques terroristas de Al Qaeda en Nueva 


York, 2001 generaron un vuelco en el sentimiento del votante y fue decisivo para el 


triunfo republicano, ya que, en términos generales, los ciudadanos valoraron 


positivamente las acciones del gobierno local. 


Los atentados terroristas de la estación de trenes de Atocha, Madrid en 2004 


sucedidos en la capital española pocos días antes de las elecciones presidenciales, 


fueron atribuidos por parte del gobierno del presidente José María Aznar, del 


Partido Popular (PP), al grupo separatista vasco ETA. No obstante, una célula de Al 


Qaeda reivindicó el atentado por la participación de España en la guerra contra 


Irak. Rápidamente, los medios de comunicación y los opositores al PP criticaron la 


falta de transparencia del gobierno para dar a conocer los hechos e interpretaron 


que el gobierno de Aznar atribuyó el acto a ETA y no a Al Qaeda por la cercanía del 


proceso electoral. A pesar de que hasta entonces las encuestas de opinión 


electorales daban  el triunfo al PP, en los días inmediatos a las elecciones, a través 


de redes sociales y teléfonos celulares, la oposición al PP llamó a la sociedad civil a 


votar por José Luis Rodríguez Zapatero, candidato del Partido Socialista Obrero 


Español (PSOE), partido que inesperadamente ganó las elecciones presidenciales. 


La victoria del PSOE se debió a que parte del electorado que pensaba abstenerse, 


ante los hechos, decidió dar su voto a este partido, y a la crisis provocada por la 


incertidumbre respecto a la autoría del atentado (Ruano, 2005:221).  


El Incendio en la Discoteca República de Cromagnon (Masacre de CroMagnon) en 


Buenos Aires, Argentina, es un ejemplo de la destitución de un mandatario a raíz de 


un desastre. La noche del 30 de diciembre del 2004 un incendió en este 


establecimiento causó la muerte de 194 personas y dejó heridas a 1432. Según las 


averiguaciones, el incendio se ocasionó cuando alguien del público, prendió un 


elemento de pirotecnia, cuyos proyectiles incandescentes impactaron en un 


plástico que se prendió y desde donde se esparció el fuego. La alta cifra de víctimas 


se debió a que había más gente de la permitida para la capacidad del local, una 


puerta de emergencia estaba bloqueada, además el humo provocó condiciones de 


asfixia. El jefe de gobierno, Aníbal Ibarra (2003- 2006), fue destituido por un juicio 


político iniciado por la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, por considerarlo el 


responsable político de la tragedia. Otro cambio, fue que la tragedia sensibilizó a la 
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sociedad local sobre el estado de las discotecas, bares, restaurantes, muchos fueron 


clausurados2.  


Los efectos del huracán Katrina, en Nueva Orleans, Estados Unidos, 2005 (la 


muerte de casi 2 mil personas, pérdidas materiales por 75 mil millones de dólares, 


una lenta y torpe respuesta del gobierno federal, por mencionar algunos) llevaron a 


la radicalización étnica del proceso electoral local que tuvo lugar poco tiempo 


después del desastre. Nueva Orleáns es una ciudad en la que las cuestiones raciales 


entre blancos y negros aún tienen un peso importante en la vida social, política, 


económica y cultural. Antes del ciclón, el alcalde negro, Ray C. Nagin, contaba con el 


apoyo de un amplio sector de la población blanca, que constituye una minoría en 


Nueva Orleáns, este sector había apoyado a Nagin, candidato en las elecciones 


pasadas, debido a que su campaña de aquel entonces y su política no habían sido 


radicales en términos raciales. Desde los años setenta, candidatos negros han 


ganado las elecciones, de modo que la población blanca minoritaria otorga su voto 


al candidato menos radical. En 2006, pocos meses después del ciclón, Nagin podía 


reelegirse y en realidad no contaba con competencia real, pero el huracán modificó 


el panorama porque la población negra, que constituye la mayoría, pero con 


menores recursos económicos que a población blanca, resultó más afectada por las 


inundaciones y por tanto, para las elecciones, muchos seguían evacuados y no 


estaban presentes en la ciudad para votar, lo que brindaba una oportunidad a los 


blancos que ya habían vuelto a sus viviendas, de recuperar la alcaldía. Surgieron 


entonces 20 candidatos para competir contra Nagin, la mayoría blancos. En 


respuesta, la población negra, se agrupó con Nagin quien finalmente ganó, pero con 


un margen muy estrecho y con una campaña electoral basada en cuestiones 


raciales (Berger, 2009). 


En México encontramos varios casos de la incidencia de los desastres en la 


esfera política, a continuación algunos de ellos empezando por los sismos de la 


Ciudad de México. 


Los Sismos de la Ciudad de México en 1985 han sido reconocidos como un 


parteaguas para las políticas de prevención de desastres, de reacción ante la tragedia, 


de estudios académicos y del cambio político en el país. Oficialmente se reconocen 4 


mil muertos y desaparecidos, pero otras fuentes calculan que la cifra puede ascender 


hasta 15 mil; miles de construcciones derrumbadas, 100 mil damnificados y 100 


empleos perdidos, a raíz de un terremoto de 8,1° en la escala de Richter. La respuesta 


del gobierno federal de Miguel de la Madrid (1982- 1988) fue sumamente lenta y 


deficiente, por lo que la gente tuvo que emprender las tareas de rescate de 


                                                           


2 [http://es.wikipedia.org/wiki/Rep%C3%BAblica_Croma%C3%B1%C3%B3n; fecha de consulta: 
30 de junio de 2012]. 
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sobrevivientes y víctimas fatales y de atención a damnificados. Debido a la respuesta 


social ante del sismo, apareció el uso del concepto de “sociedad civil” para referirse al 


“pueblo” de la Ciudad de México. Los damnificados lograron organizarse y exigir al 


gobierno la reconstrucción de sus viviendas; esta capacidad de organización y de 


locución con el gobierno, se dio por primera vez, al margen del partido político 


oficial. Debido a la mala actuación del gobierno en sus niveles federal y local, se 


fortaleció del partido político de oposición de izquierda en la Ciudad de México 


alrededor del cual se organizaron los damnificados y otros grupos sociales 


descontentos con el sistema (ambientalistas, feministas, etc.). Cuando se dio el 


primer proceso electoral para elegir al gobierno local (1997), ganó el partido de 


izquierda que capitalizó todo el descontento del sismo (Toscana, 2010). 


Las reflexiones posteriores a la tragedia, llevaron a la creación de diversas 


instancias públicas, entre las que destaca el Sistema Nacional de Protección Civil 


(SINAPROC), encargado de hacer planes y programas para proteger a la población y 


a sus pertenencias. Como apoyo al mismo están el Fondo De Desastres Naturales 


(FONDEN) que funge como instrumento financiero para la atención y recuperación 


en caso de desastres y el Centro Nacional de Prevención de Desastres (CENAPRED), 


cuya tarea es la de apoyar técnicamente SINAPROC y realizar actividades de 


investigación, capacitación, instrumentación y difusión. Después de los sismos de 


1985 han ocurrido otras tragedias en el país, entre las que destacan: 


Las Explosiones en Guadalajara, Jalisco en 1992, donde una serie de explosiones en 


partes del drenaje de la ciudad generaron, según las cifras oficiales, 209 muertos, 500 


heridos y 15 mil damnificados. La emergencia fue mal atendida por los funcionarios 


públicos, lo que aceleró la caída del Partido Revolucionario Institucional (PRI), que 


en ese momento ocupaba la gubernatura del estado y la presidencia municipal de 


Guadalajara. El alcalde fue destituido y la oposición ganó las siguientes elecciones. El 


desastre no generó la crisis política, sino que la detonó, la incrementó y la llevó hacia 


un cambio en el gobierno. Tres años después, el Partido Acción Nacional (PAN) ganó 


las elecciones para gobernador, por primera vez en la historia del estado ganó un 


partido diferente al PRI, que llevaba en el poder más de 60 años (López Levi, 2002) y 


mantuvo el poder hasta el 2013. 


El Huracán Paulina, Acapulco, Guerrero ocurrió en octubre de 1997 e inundó la 


ciudad. De los cerros se desprendieron grandes bloques de roca y arena en 


abundancia, que con el agua formaron corrientes de lodo que circularon por las 


calles y avenidas. En consecuencia, se destruyeron viviendas e infraestructura, 


calculadas en millones de dólares. El desastre evidenció la pobreza urbana y la 


negligencia del gobierno, no solo en materia de planeación urbana, sino para 


prevenir y atender el desastre; lo que llevó a la renuncia del presidente municipal 


de Acapulco, perteneciente al PRI. Su irresponsabilidad para hacer frente al 
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desastre, le valió que los diputados de la oposición interpusieran una demanda en 


su contra, y que exigieran su renuncia. Las siguientes elecciones locales las ganó el 


Partido de la Revolución Democrática (PRD) por primera vez en la historia electoral 


de la ciudad; parte de su campaña estaba basada en la necesidad e importancia de 


la prevención para evitar futuros desastres (Toscana, 2003:79).  


Las Inundaciones en Veracruz  de 1999 ocurrieron en la zona oriental del país, y 


han sido consideradas entre las peores de las que se tenga memoria en la región. En 


el municipio de Papantla, al norte de Veracruz, miles de personas perdieron su 


patrimonio. El presidente municipal perredista, ante los hechos, tuvo una respuesta 


muy activa con los damnificados, en contra del gobierno estatal. Es posible que tal 


actitud esté relacionada con el triunfo del PRD en las siguientes elecciones 


municipales en dicho municipio. En los municipios Gutiérrez Zamaro y Álamo, en 


cambio, la actitud de los presidentes municipales perredistas fue negligente, y en 


las siguientes elecciones (1998) el triunfo fue para el PRI. 


Para el caso de otro de los municipios afectados, el de Poza Rica, el cambio en el 


partido gobernante después del desastre no se explica por la mala respuesta de las 


autoridades, sino porque a último momento, el candidato vencedor dejó las filas del 


PRI para militar en el PAN porque los primeros no lo eligieron como candidato. Este 


ejemplo es importante pues nos da cuenta de la importancia de conocer las 


circunstancias locales, para no atribuir cualquier cambio al desastre. A pesar de lo 


anterior, y de acuerdo a estudios realizados en la zona si se encontraron prácticas 


clientelares (Vidal, 2006: 136).  


El Incendio de la Guardería ABC, en Hermosillo, Sonora sucedido al norte del país, 


diez años después, en junio de 2009. Murieron 49 niños y 70 sufrieron graves 


quemaduras. El origen de la tragedia en la ciudad de Hermosillo se atribuye al hecho 


de que en un edificio contiguo perteneciente al gobierno estatal, se “ordeñaban” 


vehículos del gobierno para después utilizar la gasolina extraída, en la campaña 


electoral del PRI al gobierno estatal. Asimismo, en el edificio se quemaban documentos 


“comprometedores” para el gobierno estatal de Eduardo Bours (2003-2009). La 


sociedad en su conjunto se indignó ante el desastre, por la edad de las víctimas, por la 


falta de justicia, ya que los responsables siguen libres sin enfrentar cargos y la poca 


sensibilidad del gobierno para manejarlo. Un mes más tarde, los ciudadanos 


manifestaron su descontento en las urnas electorales y el Partido Revolucionario 


Institucional que llevaba 80 años en el poder estatal, perdió las elecciones. El cambio 


en el gobierno estatal puede interpretarse en forma similar al que ocurrió con las 


explosiones de Guadalajara. El desastre aceleró un cambio, que se veía venir. Sin 


embargo, a nivel local no fue así y el impacto del desastre fue contundente, no existía 


una tendencia que indicara un posible cambio de partido (Carrillo et al., 2011). 
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Los casos descritos tienen algo en común: las sociedades que emergieron después 


de las catástrofes son distintas a las que existían antes de los acontecimientos y en 


algunos casos, éstas no podrían explicarse sin esos acontecimientos (Cf: García, 


2005:118). 


Otros casos de desastre dan cuenta también de prácticas clientelares, que 


aprovechan los recursos otorgados para enfrentar la emergencia y la recuperación 


para favorecer a grupos políticos. Así mismo, no pueden dejarse de mencionar los 


casos en que los políticos fomentan y permiten los asentamientos irregulares en 


zonas de riesgo a cambio de votos o popularidad. En este sentido un caso 


emblemático es el municipio Valle de Chalco Solidaridad, Estado de México; se trata 


de un asentamiento originado en la década de los años ochenta, uno de los más 


grandes de América Latina, sobre terrenos pantanosos con una tendencia notable a 


sufrir inundaciones y hundimientos, no obstante, el asentamiento se regularizó y se 


dotó de los servicios urbanos básicos a través del impulso al Programa Nacional de 


Solidaridad (a esto debe su nombre el municipio), del gobierno federal encabezado 


por Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), lo cual le hizo ganar cierta legitimidad 


después de un proceso electoral bastante dudoso (en el que ha permanecido la 


duda sobre el triunfo del candidato del partido oficial). El asentamiento es 


atravesado en su porción norte por un canal al aire libre y a un nivel más elevado 


que el suelo (debido a sus hundimientos diferenciados), que desagua los residuos 


líquidos de la Ciudad de México y algunos municipios conurbados del Estado de 


México. Con frecuencia el canal se rompe y/o se desborda y se inundan de aguas 


negras las zonas aledañas causando graves daños en la infraestructura del 


municipio, pero sobre todo en las casas de la gente, que no logra recuperarse de 


una inundación cuando sucede una nueva. La ayuda repartida a los damnificados 


por los gobiernos municipales estatal y a veces federal, se condiciona o se limita a 


los grupos clientelares; y en épocas de campañas electorales local y estatal, se 


suelen hacer promesas en torno a la solución del problema de las inundaciones, 


mismas que hasta la fecha no se han cumplido. 


Así, la destrucción física y la inestabilidad social, hacen que un desastre pueda 


convertirse en una crisis política. Pero no solo los actores políticos aprovechan la 


situación de desastre, también lo hacen otros grupos interesados en aumentar su 


clientela. Por ejemplo, la Iglesia Evangélica Cristiana así lo ha hecho en 


Centroamérica (Olivo, 2003:36), ya que el evangelismo atrae a personas cuyas 


vidas se han visto afectadas por alguna desgracia, como pobreza, guerra y 


desastres. En fin, una serie de sucesos que dan cuenta del hecho que desastres, 


riesgos y procesos electorales se encuentran vinculados.  
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PROCESO ELECTORAL 2012 EN MÉXICO 


De acuerdo con la teoría de Newman y Sheth (1987), los resultados electorales 


pueden explicarse con base en motivos tanto racionales como emotivos. Entre los 


factores que orientan el voto ciudadano, destacan los asuntos políticos, las 


características sociales, la imagen del candidato, las situaciones de contingencia y el 


valor epistémico. Los primeros se refieren a la plataforma política del candidato y a 


su postura frente a ciertos temas; las características sociales reflejan el vínculo 


existente entre el candidato y/o partido político con ciertos sectores de la sociedad, 


en función de variables socioeconómicas (ingresos, ocupación), demográficas 


(edad, sexo), culturales (religión, educación) e ideológicas (conservador, liberal). La 


imagen del candidato se refiere a la apariencia y personalidad que éste refleja ante 


el público, en sus presentaciones y spots televisivos, con lo cual despierta en el 


votante ciertos sentimientos emotivos. El valor epistémico se refiere al valor que se 


le da a un candidato en función de que representa el cambio, una novedad, la 


continuidad o el hastío de una misma situación. Finalmente, las situaciones de 


contingencia se refieren a eventos temporales que pueden afectar la decisión del 


votante. En este punto pueden ser importantes los eventos catastróficos, los 


asesinatos, los siniestros o las devaluaciones monetarias. En este sentido, la 


respuesta de las autoridades, así como la postura de los diversos actores políticos 


puede influir sobre las simpatías del ciudadano y ocasionar que éste cambie su 


opinión, tal como se mencionó en los ejemplos presentados anteriormente. 


2012 fue un año electoral en México, tanto a nivel federal como local. El paisaje 


se saturó de propaganda en forma de carteles, pintas, anuncios en vallas y 


espectaculares; el radio y la televisión se saturaron de spots; hubo debates, 


encuestas y los noticieros se centraban, principalmente en las acciones de los 


candidatos a la presidencia, a la guerra sucia entre ellos y en las reacciones de la 


sociedad civil. 


Durante el tiempo que duraron las campañas, los candidatos hicieron alusión a 


los problemas del país, a sus promesas de campaña a las cuales llamaban 


“compromisos”, a sus capacidades y a las incapacidades del otro; defendieron sus 


posturas y debatieron, a un nivel superficial sobre los problemas del país, sobre sus 


antecedentes en la gestión administrativa y sobre las propuestas. 


La vulnerabilidad del país, el estado de riesgo en que viven amplios sectores de 


población y las políticas a seguir para prevenir y enfrentar desastres, no fueron 


centrales; los logros y fracasos en la materia no eran parte importante de su 


argumentación y poco hubo sobre riesgos y desastres en los spots de radio y 


televisión. A pesar de que los desastres son una constante en el país, y cuando 


sucede alguno de gran escala, se convierte en el centro de atención por semanas y 
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meses: 3. Tan solo en el sexenio del presidente saliente Felipe Calderón (2006- 


2012) sucedieron varios desastres de gran escala: Epidemia de Influenza A H1N1, 4 


el incendio de la Guardería ABC, las inundaciones de Tabasco, 5 entre otros. Y en los 


meses de las campañas electorales (federal, varias estatales y del Distrito Federal), 


hubo varias situaciones de pequeños desastres, (el periodo de campañas coincide 


con las temporadas de sequías y huracanes, lo cual se presta fácilmente al uso 


político de la ayuda oficial). En el momento había sequía prolongada e intensa en el 


norte del país, una ola de sismos que inició el 20 de marzo, inundaciones, incendios 


forestales, los tradicionales huracanes, algunos tornados pequeños, epidemias e 


incluso se reactivó la actividad volcánica del Popocatépetl (sin que hiciera 


erupción).  


Estos procesos de riesgo y desastre se registraron en los periódicos de 


circulación nacional; se trata de problemas que afectan a gran cantidad de 


población en el país y que consumen recursos públicos. A pesar de lo anterior, no 


fue tema de campaña de los candidatos a ocupar la presidencia del país, ni siquiera 


marginal. El tema de desastres, no aparece ni en el de seguridad ni en el de medio 


ambiente, tal vez porque sigue predominando la visión fisicalista. La seguridad de 


                                                           


3 Por mencionar un ejemplo, del sismo de 1985 que afectó la ciudad de México se hizo una memoria 
periodística en la que se registran 2493 notas que se publicaron durante los 22 días que siguieron 
al sismo en 14 órganos periodísticos de circulación local y nacional (Camarillo, 1987: XIV y XV). 


4 La epidemia del virus de la Influenza  A HIN1 brotó en México en abril de 2009. Se trata de una de 
las peores crisis de salud púbica que se haya registrado en los últimos años en este país, aunque el 
número de víctimas fatales (146) y contagios fue relativamente bajo (17.416 casos confirmados) 


para el periodo del 11 de marzo al 3 de agosto de 2009. Para evitar contagios, se cerraron diversos 
centros de concurrencia de población, como escuelas, cines, clubes, etc., muchos de ellos del 27 de 
abril hasta el 11 de mayo, en el Distrito Federal y otras ciudades del país, lo que repercutió en el 


desempleo y disminución de actividad en sectores de comercio, turismo (especialmente porque la 
noticia se difundió rápidamente en todo el mundo y desanimó tanto a los turistas potenciales 
internacionales como a los nacionales) y restaurantes, bares y demás centros de entretenimiento 


principalmente. En términos económicos se calcula un costo de 127.360 millones de pesos. A pesar 
de que existían planes de contingencia para este tipo de acontecimientos, eran desconocidos para 
la mayor parte de la población del país (CEPAL-OPS-OMS, 2010:35). 


5 En los últimos días de octubre y los primeros de noviembre de 2007, la ciudad de Villahermosa, 
capital del estado de Tabasco y otras zonas aledañas se inundaron. En consecuencia, casi 400 mil 


personas perdieron su casa y se registraron pérdidas económicas por 35 mil millones de pesos. La 
inundación se dio al desbordarse el río Grijalva, lo cual ocurre con frecuencia, sin embargo, en esta 
ocasión a diferencia de otras veces, se anegó también el centro de la ciudad. Las causas de la 


inundación, se encuentran no solo en factores físicos, como el bajo nivel altitudinal de gran parte 
de Tabasco y en las lluvias extraordinarios de ocurridas en esos días, sino sobre todo en el patrón 
de expansión urbana de Villahermosa y sus alrededores, de la deforestación de las cuencas de los 


ríos desbordados (en algunas porciones prácticamente en el 100%) y en la falta de mantenimiento 
y mal funcionamiento de las obras hidráulicas ubicadas en los ríos desbordados (Perevochtchicova 
y Lezama, 2010: 82 y ss.).  
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la que hablaron los candidatos tiene que ver solamente con la delincuencia 


organizada, la cual se hizo especialmente visible en el sexenio del Presidente Felipe 


Calderón, a raíz de su declaración de guerra a los cárteles de la droga y otras 


organizaciones delictivas que operan en el territorio nacional. A nivel local, para 


ocupar la jefatura del Distrito Federal, el tema sí fue incluido, pero tangencialmente 


y solo para atacar a los gobernantes del partido en el poder.  


Para conocer la opinión de los ciudadanos de la Ciudad de México se realizó, por 


parte de la UAM Xochimilco, una encuesta domiciliaria entre el 14 al 17 de junio de 


2012, dos semanas antes de las elecciones6. Los resultados dan cuenta de la 


percepción que tiene la ciudadanía con respecto a los diferentes actores sociales y 


autoridades políticas y que influye tanto en su comportamiento electoral, como en 


sus acciones, en caso de desastres. En este sentido, se les preguntó ¿en quién 


confiaban más en caso de desastre?, ¿según su opinión, quién se beneficia con la 


ayuda que es destinada a los damnificados en caso de desastre? y ¿cómo considera 


la información que le proporciona el gobierno para prevenir desastres?  


En cuanto a la pregunta ¿en caso de desastre, usted a quién le tiene más 


confianza?, los encuestados tenían como opciones de respuesta a las instituciones y 


actores que suelen intervenir en casos de desastre. En este sentido, resulto ser el 


Sistema de Protección Civil la institución en la que más se tiene confianza (25,2 %), 


incluso más que en la familia (22,7 %); aunque este dato se contradice en la 


pregunta tres que se enfoca a la información proporcionada por el gobierno en 


materia de riesgos, no solo porque la protección civil es responsabilidad del Estado, 


sino porque ésta en los últimos dos sexenios ha tratado de tener un enfoque más 


preventivo que reactivo.  


Con respecto a la pregunta ¿según su opinión, quién se beneficia con la ayuda 


que es destinada a los damnificados en caso de desastre?, su objetivo era indagar 


sobre la percepción de la población respecto al uso de la ayuda. Como se puede 
                                                           


6 Respecto a la encuesta hay que mencionar brevemente que se trata de un ejercicio con muestra no 
probabilística, cuyo tamaño fue de 770 personas, con un margen de error de + - 3.5 y un nivel de 
confianza de 95 %. Se buscó la diversidad de población y su representatividad, cubriendo las 16 


delegaciones y los 40 distritos electorales, según las variables de sexo: 47,8 % de mujeres y 52,2 % 
de hombres; edad: de 18 año a 70 y más; nivel educativo, ocupación y residencia. Se aplicó la 


segunda semana del mes de junio en distritos representativos del DF, 10 por sección y cada 10 
casas residentes de  determinadas colonias de ciertas delegaciones del DF. Se entrevistaron a 
personas de todas las delegaciones. El nivel de estudios es: 3,1 % sin estudios, 8,4 % con primaria, 


20,9 % secundaria, 31,7 % bachillerato y 35,8 % universitarios. En cuanto a qué se dedican: 56,4 % 
declararon ser trabajadores, 16,6 % amas de casa, 15,7 % estudiantes, 5,5 % jubilados y 5,8 % 
desempleados. La ocupación: 23,2 % dijeron laborar en el sector público, 23,8 % por cuenta propia 


y 12,1 % en el sector público. Cabe destacar que el tema general de la encuesta fue la cultura 
política, con un total de 38 preguntas, de las cuales solo tres se refieren al tema de desastres en 
general, ninguna pregunta se enfocó a algún desastre específico.   
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observar en las respuestas, no parece que la mayor parte de la gente reconozca las 


prácticas clientelares a partir de la distribución de la ayuda. 


La tercera pregunta, ¿cómo considera Usted la información proporcionada por el 


gobierno para prevenir desastres?, permite ver que la percepción de la población 


en torno a la difusión de información sobre desastres. La gente no parece reconocer 


que haya un esfuerzo por parte del gobierno respecto a la prevención de desastres, 


aun cuando ya hay en México y sobre todo en el DF, acontecimientos que 


demuestran el potencial catalizador de los desastres. 


Pregunta N°1 


¿En caso de desastre, Usted a quién le tiene más confianza? 


Gobierno Federal 14,2 % 


Gobierno local (del Distrito Federal) 10,8 % 


Autoridades delegacionales 6,8 % 


Protección civil 25,2 % 


Bomberos 10,4 % 


Policía 2,5 % 


Cura, pastor o líder religioso 2,3 % 


Familia 22,7 % 


Líder sindical 0,5 % 


Mayordomo, miembros de comité vecinal 1,9 % 


No contestó 2,7 % 


 


Pregunta N°2  
¿Según su opinión, quién se beneficia con 
la ayuda que es destinada a los damni-
ficados en caso de desastre?  


El gobierno federal 24,7 % 


El gobierno local 22,5 % 


Las empresas 9,1 % 


Las asociaciones civiles 14,0 % 


Los damnificados 27,3 % 


No contestó 2,5 % 
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Pregunta N°3 
¿Cómo considera Usted la información 
proporcionada por el gobierno para 
prevenir desastres?  


Suficiente 20,6 % 


Insuficiente 62,1 % 


Nula 15,7 % 


No sabe 0,9 % 


No contestó 0,6 % 


 


REFLEXIONES FINALES  


Como hemos mencionado a lo largo de este texto, los desastres son procesos 


sociales que pueden ser “aprovechados” por diversos grupos para construir, 


reforzar y/o ampliar redes clientelares, lo cual puede tener resonancia en las 


contiendas electorales.  


El impacto social y político-electoral de los desastres depende de varios factores: 


de la percepción social de la gravedad del desastre, de la capacidad de respuesta del 


gobierno, del uso político potencial de la tragedia por los adversarios del gobierno 


en turno, del uso de la ayuda para la recuperación, de la cercanía al proceso 


electoral, del tipo de régimen político existente en la sociedad afectada y de la idea 


que se tenga de la democracia, entre otros. A partir de los casos estudiados se 


puede decir que los desastres no necesariamente producen en sí mismos los 


cambios sociopolíticos, pero sí aceleran cambios que ya vienen dándose. 


Si bien las catástrofes abren periodos de crisis, no todos tienen un impacto socio 


político directo, y menos en el plano electoral, es decir, no todos son catalizadores 


de cambios socio político. Para que la catástrofe se convierta en un catalizador, ésta 


debe rebasar ciertos límites, lo cual depende de varios factores: de la propia 


dimensión del desastre en sus efectos sobre la población y sus bienes, de la 


articulación y cohesión entre los afectados y sectores más amplios de la sociedad, 


de su capacidad de movilización y de que atribuyan la causa del desastre a las 


condiciones sociales, políticas, económicas y culturales de la sociedad afectada, o 


bien, que encuentren un responsable del desastre en los círculos de poder. Pero 


también depende de la estabilidad estructural de la sociedad en la que se produce 


el desastre. Si las estructuras socio políticas de la sociedad pueden absorber los 


impactos de desastre, éstos se reintegran y no habrá efectos drásticos. Pero en 


cambio, si no se logran absorber los impactos del desastre, éstos desencadenan 


procesos de ruptura pueden dar lugar a cambios socio políticos.  
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Haciendo un recuento de catástrofes, predominan aquellas que han sido 


absorbidas por las estructuras sin llegar a convertirse en “coyunturas críticas”, no 


obstante no se puede negar que los desastres siempre introducen cambios aunque 


éstos no sean inmediatos y fácilmente reconocibles. 
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RIESGO O DESARROLLO. EL DILEMA PLANTEADO POR  
LA MINERÍA DE ESCALA EN LA ARGENTINA  


María G. Henríquez 


Graciela Nozica 


RESUMEN  


La actividad minera es considerada como una actividad de alto riesgo. Desde los 


enfoques actuales del desarrollo, el tratamiento de los riesgos mineros debe 


considerarse como parte de los desafíos del crecimiento con equidad y 


sustentabilidad ambiental.  


El marco regulatorio minero argentino actual se ha mostrado insuficiente para 


comprender la magnitud de los impactos que genera la actividad minera de escala e 


incorporar la multiplicidad de actores que afecta, sin contar su a veces 


incompatibilidad con la legislación ambiental. Todo esto, más el inicio de la 


actividad minera metalífera de escala en la provincia de San Juan, Argentina, a 


partir de 2003, despertó en las poblaciones localizadas en el área de influencia del 


proyecto preocupaciones, incertidumbres y miedos, estrechamente vinculados a la 


falta de información sobre los procesos productivos de la minería y el peligro 


ambiental que estos implican.  


Las zonas de influencia de los megaproyectos mineros comprenden pequeños 


poblados, aislados (respecto de los centros urbanos), de escasa población, 


equipamiento y servicios, y gobiernos locales débiles y marginales a la economía de 


la provincia. Estos poblados actualmente se ven insertos en circuitos de economía 


globalizada a partir del desarrollo minero.  


Este trabajo pretende poner en evidencia cómo se define el riesgo desde el 


marco regulatorio actual, qué riesgos se identifican y cuales se dejan de lado, esto 


es, amenazas a las que se expone la vida humana y el ambiente.  


Partiendo de considerar a la minería como un recurso estratégico, las reflexiones 


que aquí se presentan señalan la necesidad de desarrollar niveles crecientes de 


concientización a nivel societario que permitan alcanzar un acuerdo entre intereses 


nacionales y locales, así como la equiparación de los derechos de la naturaleza a los 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexions sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 85-94. 
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derechos humanos. Superar la sociedad del riesgo implicaría el cambio desde una 


concepción depredadora, dominante, de la explotación de los recursos a otra 


indispensable, en la que solo permanezcan las actividades genuinamente necesarias 


que cumplan con los requerimientos sociales y ambientales.  


Este trabajo está inserto en el proyecto “Sistema de indicadores regionales para 


evaluar el impacto ambiental de la minería del oro en la provincia de San Juan”, 


PICTO-UNSJ 09, subsidiado por la Agencia Nacional de Investigaciones Científicas y 


Tecnológicas y la Universidad Nacional de San Juan.  


INTRODUCCIÓN 


La sociedad del riesgo alude al concepto propuesto por U. Beck (1998) que busca 


mostrar los cambios habidos en la lógica de producción social de la riqueza de las 


sociedades capitalistas contemporáneas: mientras en la sociedad industrial la 


‘lógica’ de la producción de la riqueza domina a la ‘lógica’ de la producción de 


riesgos, en la llamada sociedad del riesgo esta relación se invierte. Esto es, la 


producción social de riqueza va acompañada por una creciente producción social 


del riesgo, proceso en el que las fuerzas productivas pierden su inocencia en la 


reflexividad de los procesos de la modernización. Una proporción bastante elevada 


de estos riesgos está directamente relacionada con las características que asumen 


la tecnología y el sistema productivo haciendo que sea más difícil percibir sus 


efectos y requieran costosas y sofisticadas técnicas de diagnóstico para su 


constatación, todo lo que contribuye a aumentar el nivel de incertidumbre sobre 


dichos procesos. 


En este contexto, la diferencia a favor del poder del ‘progreso’ técnico económico 


se ha visto progresivamente disminuida por la producción de riesgos a los que se 


intenta legitimar como ‘efectos secundarios latentes’, entre los más populares, sino 


el más, la contaminación ambiental. Sin embargo, esta latencia se hace manifiesta 


cuando mediante la crítica pública y la “otra” investigación científica (que Beck 


llama “(anti)científica”) se le otorga un nuevo significado en la discusión social y 


política sobre el desarrollo (Beck, 1998:19-20)  


En América Latina, durante los últimos años, la minería metalífera (y la industria 


extractiva en general), se ha convertido en un tema que genera particular 


sensibilidad. Por un lado, porque como actividad productiva ha adquirido una 


importancia creciente para las finanzas públicas y la balanza comercial, motivando 


que muchos países de la región la consideren un sector estratégico y promuevan su 


expansión en un contexto mundial favorable del precio de los metales. Por otro, 


porque el carácter especulativo y financiero de muchos de los proyectos 


(particularmente los de oro), las formas de explotación (la minería a cielo abierto), 
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las tecnologías de extracción y concentración empleadas (en particular del oro: 


lixiviación con cianuro de sodio en circuito cerrado), la ausencia de información 


pública y la deslegitimación de los organismos de gobierno que regulan la actividad, 


entre los aspectos más relevantes, se constituyen en fuentes de conflicto que 


generan importantes movimientos sociales en contra de la actividad.  


A diferencia de las sociedades a las que refiere Beck, europeas, occidentales, 


centrales, desarrolladas, en las sociedades latinoamericanas los procesos de 


desarrollo regional se han caracterizado, si bien con diferencias, por la dependencia 


y subsidiaridad respecto del proyecto de la modernidad industrial de las primeras. 


Esta particularidad no permitiría aplicar, sin esta consideración, al menos, este idea 


de la sociedad del riesgo. A partir de ésta, el concepto se vuelve una herramienta 


útil para acercar la comprensión de una realidad social, compleja y contradictoria 


en la que podría decirse conviven percepciones encontradas que oscilan entre 


aquellas propias de la sociedad industrial (en la que aún prevalece la vieja visión de 


progreso heredada de la Revolución Industrial) y otras, que podrían asociarse a las 


de la sociedad de riesgo, tal la percepción del deterioro del medio ambiente como 


un problema serio, preocupante y actual.  


LA PRODUCCIÓN SOCIAL DEL RIESGO. EL CASO DE LA GRAN MINERÍA  


La Argentina va a posicionarse como país minero a partir de la modificación de su 


marco legal durante la década de los años noventa. Los cambios ocurridos 


favorecieron una profunda transformación del sector que hasta entonces basaba 


su actividad mayoritariamente en la explotación de rocas de aplicación con 


destino al mercado interno, ampliándose a partir de este momento hacia la 


explotación de escala, sustentada en la minería metalífera extractiva de oro y 


cobre que depende exclusivamente de la inversión externa directa y está 


destinada a los mercados internacionales.  


La legislación adoptada, en consonancia a los tiempos de globalización y al 


modelo neoliberal que imperaba en la Argentina en ese momento, tuvo el objetivo 


de generar un espacio competitivo para la localización de inversiones de riesgo 


buscando privilegiar la estabilidad de las “reglas”. En este marco, las empresas se 


constituirán en el principal agente de crecimiento económico, y se asignará al 


Estado el rol de velar por el adecuado funcionamiento de los mercados y la defensa 


de las inversiones.  


En un primer momento, estas transformaciones no produjeron mayores 


cuestionamientos ni producción académica sobre los procesos iniciados sino hasta 


el año 2003, cuando se hizo pública la resistencia del pueblo de Esquel al proyecto 


“El Desquite”, en la provincia de Chubut. Entonces ya estaba en producción el 
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primer mega proyecto argentino, Bajo La Alumbrera, en la provincia de Catamarca, 


y en San Juan se habían aprobado dos declaratorias de Impacto Ambiental e 


iniciado la construcción de la mina de oro en Veladero1. Sin embargo, el tema no 


tomará estado público sino hasta 2005 cuando se nacionaliza el conflicto de Esquel, 


y se instalará recién un año después como consecuencia del conflicto desatado por 


la cuestionada localización de las papeleras sobre las márgenes del río Uruguay (en 


Uruguay) frente a la ciudad entrerriana de Gualeguaychú. Estos dos hechos 


tuvieron un gran impacto a nivel societario, nacional, generando dudas respecto de 


la representación del desarrollo propia de la sociedad industrial. 


En provincias como San Juan o Catamarca, la transformación del sector minero 


se recibió con entusiasmo. Las promesas de crecimiento económico y empleo para 


áreas históricamente postergadas de los beneficios del desarrollo se hacían 


posibles, se hacía realidad el destino asignado a estos territorios. El desarrollo 


minero del centro y norte del país, región recostada sobre la cordillera de los 


Andes, ha sido una vieja bandera del proyecto modernizador argentino en cuyo 


discurso —presente desde los momentos fundantes del Estado— la minería 


constituye la función asignada a estas regiones en el nuevo modelo de acumulación 


basado en la exportación de productos primarios agropecuarios. Pero este Modelo, 


autosuficiente, abandonará actividades y regiones a su propia suerte, colocándolas 


en los márgenes de la civilización.  


Así todas las promesas de futuro que alimentara el proyecto de la modernidad 


descansarán en el desarrollo industrial minero de la región, y este desarrollo 


llegará, recién, a fines del siglo XX.  


Quizás sea esta representación, al menos en el caso particular de San Juan, cuna de 


Domingo F. Sarmiento, el motivo por el cual la opinión pública no va a cuestionar la 


nueva actividad minera instalada en la provincia sino hasta que estalla el conflicto de 


Esquel. A partir de este momento la percepción de desarrollo propia de la modernidad 


industrial comienza a contraponerse a la de la sociedad del riesgo, encarnada en la 


amenaza que implica la minería a cielo abierto, y las tecnologías de extracción y 


concentración empleadas (lixiviación con cianuro de sodio en circuito cerrado).  


Como sostiene Climent (2006), la sociedad del riesgo se origina allí donde los 


sistemas normativos y las instituciones sociales fracasan a la hora de conseguir la 


necesaria seguridad ante los peligros desencadenados por la toma de decisiones, 


puesto que toda decisión debería guardar un escrupuloso equilibrio entre los 


beneficios devengados y los posibles riesgos y, por supuesto, incluir suficientes 


                                                           
1 La mina de oro Veladero, está localizada en el noroeste de la provincia de San Juan en el 


departamento Iglesia, y fue inaugurada en octubre de 2005. 
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garantías de seguridad y de transparencia para evitar, o bien reducir, las 


posibilidades de que ésta sea refutada públicamente. Cabría preguntarse entonces 


¿qué características tuvo el proceso de desarrollo minero en San Juan? A 


continuación se intenta dar cuenta de ello. 


EL MARCO LEGAL MINERO, LA PARTICIPACIÓN Y LA INFORMACIÓN PÚBLICA 


Como ya se dijo, el beneficio del desarrollo minero se explica a partir de la matriz 


ideológica del desarrollo convencional que fuera reavivada por el neoliberalismo. 


Desde allí se defiende al crecimiento económico como motor del progreso y se 


ignoran o minimizan los impactos sociales o ambientales que ello origina. En la  


Argentina la nueva minería se concibió desde esta matriz y fue presentada como 


una actividad sustentable, amigable con el medio ambiente y respetuosa de la ley. 


El marco legal minero que la hará posible se caracterizará por favorecer el 


desarrollo del sector buscando el interés de los inversores extranjeros para lo cual 


se concedieron amplios beneficios a las empresas transnacionales, enmarcando los 


procesos de exploración y explotación en las normas ambientales vigentes a nivel 


internacional2. Esta es la nueva minería que se propone a la ciudadanía de San Juan.  


Las Evaluaciones de Impacto Ambiental (EIA) delimitan dos zonas de impacto, la 


directa coincidente con el área mina y la indirecta definida según los criterios 


metodológicos propuestos en la evaluación de los impactos para cada proyecto. En 


la provincia de San Juan, las zonas de influencia indirecta de los nuevos proyectos 


mineros comprenden pequeños poblados, aislados (respecto de los centros 


urbanos), de escasa población, equipamiento y servicios, gobiernos locales débiles 


y marginales a la economía de la provincia. Poblados que a partir del desarrollo 


minero se verán insertos en circuitos de economía globalizada, los que contribuyen 


a generar un crecimiento del 16,6 % anual del PBG (crecimiento que desde el año 


2003 a la fecha alcanza un 115 %, el mayor de toda la Argentina basado en la 


explotación de recursos no renovables). Resultará muy difícil, en consecuencia, 


cuestionar a la actividad que genera crecimiento económico, recursos para la 


provincia y empleo para sus habitantes, aun cuando esa actividad cuestione al 


concepto mismo de desarrollo y ponga en juego ese futuro que dice construir.  


La Argentina, a partir de las posibilidades que las nuevas técnicas de explotación 


comienzan a ofrecer hacia fines del siglo XX, pasará a ocupar el sexto lugar a nivel 


                                                           
2 A partir de 1993, y en el marco de los procesos de reforma del Estado, se sancionaron un conjunto 


de leyes: Ley de Inversiones mineras (Nº 24196), Acuerdo Federal Minero (Nº 24228), Ley de 


Reordenamiento minero (Nº 24224), ley Nº 24402 de Financiamiento y devolución del IVA, Ley de 


Actualización minera (Nº 24428) y Ley de Protección Ambiental (Nº 24585) en 1995.  
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mundial en cuanto a su potencial minero. En este contexto, desde comienzos de la 


década de los noventa y hasta su puesta en escena, el tema del desarrollo minero 


estuvo restringido al ámbito y preocupación de las empresas y de las áreas de 


gobierno que promueven la actividad. En el caso de la provincia de San Juan fue la 


presentación del proyecto Pascua Lama en el año 2005, ubicado en la zona 


denominada Valle del Cura, próximo a la mina Veladero y de carácter binacional, el 


que dio inicio formal al conflicto y puso en evidencia las falencias del marco 


regulatorio minero para comprender la magnitud de los impactos que genera la 


actividad, la incapacidad para incorporar a la multiplicidad de actores que se ven 


afectados por ella (y en consecuencia para manejar el conflicto) así como su 


incompatibilidad con la legislación ambiental tanto de carácter nacional como 


provincial. Este último aspecto, sin lugar a dudas, es uno de los centrales de la 


cuestión (Henríquez, 2012). Surgieron así en el conjunto de la sociedad sanjuanina 


una serie de preocupaciones, incertidumbres y miedos vinculados, estrechamente, 


a la escasa información sobre los procesos productivos y los peligros ambientales 


que los mismos implican, y que como es de suponer, son desconocidos para la 


mayoría de la población. La ausencia de información puede atribuirse, 


considerando la experiencia internacional, no a la ausencia de datos si no, por un 


lado, al desinterés de las empresas para transformar esos datos en información 


adecuada a la población, y por otro, a la incapacidad de los gobiernos para hacerla 


pública, poniendo en evidencia uno de los principales canales de conflicto: la 


ausencia de debate público sobre cuáles son los beneficios y costos (económicos, 


sociales y ambientales) de estos proyectos, y cómo arbitrar equitativamente los 


derechos y responsabilidades de los principales beneficiarios y damnificados de los 


mismos.  


Un primer aspecto para tener en cuenta en vistas a superar estas limitaciones es 


que el marco legal minero argentino no habla de riesgos, si no de impactos. El 


impacto, a diferencia del riesgo, se reconoce como un efecto no deseado, un efecto 


secundario, latente y cuya prevención se instrumenta a partir del reconocimiento 


del mismo y la planificación de mecanismos de manejo, mitigación o reducción. En 


el caso de la minería, en general y en los proyectos para San Juan en particular, si se 


considera cómo se instrumentan las Evaluaciones de Impacto Ambiental (EIA) 


minero, podría distinguirse entre impactos positivos y negativos. Mientras los 


primeros, generalmente, se extienden fuera del área de influencia directa del 


proyecto (pues refieren al desarrollo de las regiones, las contribuciones a las 


cuentas nacionales, el mejoramiento de la infraestructura, etc.) los segundos solo se 


consideran dentro del área del proyecto, y suponen a ese espacio como alejado, 


distante, y sin conexiones con el resto del sistema regional. Este aspecto es de 


fundamental importancia porque se piensa en términos de peligro solo a las áreas 
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definidas dentro del proyecto. Las EIA mineras no contemplan la prevención y 


manejo de impactos derivados de peligros tecnológicos o naturales fuera del área 


de influencia de la faena minera, planteando un problema no menor. Al no 


reconocer la variedad de amenazas en toda la extensión de las áreas involucradas, 


no se prevén planes de manejo para aquellos impactos negativos que pudieran 


ocurrir fuera del área de proyectos como accidentes provocados por la ocurrencia 


de fenómenos naturales (inundaciones, sismos, deslizamiento de tierras, aludes, 


sequía, etc.) o por el derrame de sustancias peligrosas sobre cauces de agua, rutas, 


durante el transporte, así como también por roturas en los mineraloductos que 


transportan mineral, como el caso del alud que afectó al pueblo minero de Chima 


en Bolivia o en el yacimiento Bajo de la Alumbrera en Catamarca a causa de un 


sismo. Este tipo de hechos al no ser considerados por la legislación minera ni por 


las empresas, ponen de manifiesto la manera en que se concibe el riesgo y la 


consecuente incertidumbre a la que se somete a las sociedades locales.  


Otra fuente de conflicto, en tanto no contribuye a generar información pública, 


son los escasos mecanismos de participación y consulta. Las EIA mineras fueron 


concebidas sin mecanismos de consulta pública, pasando por alto uno de los 


aspectos centrales de los presupuestos ambientales: la participación ciudadana. 


Aspecto que sí está presente en la legislación ambiental provincial (que data de 


1986) y nacional (1994) y consecuentemente contenida en las Evaluaciones de 


Impacto Ambiental que rigen para toda actividad productiva, incluida la minería, en 


el caso de San Juan. Sin embargo, la provincia al adherir al nuevo Código minero 


excluyó a esta actividad del control ambiental de la provincia, dejándolo en manos 


de la autoridad minera. Cuando se presentó el Informe de Impacto Ambiental para 


Pascua Lama, enmarcado en los procesos de cuestionamiento a los que se ha 


referido, fue la fuerte presión social la que obligó al gobierno de la provincia dar 


marcha atrás en el proceso e incorporar algunos mecanismos de consulta como la 


creación de la Comisión Interdisciplinaria de Evaluación Ambiental Minera. 


Convocatoria a la participación que se aplicó al momento de aprobar el Estudio de 


Impacto Ambiental, cuando estaba todo prácticamente decidido y sin el 


compromiso explícito de la autoridad para considerar los aportes que se realizaran. 


Un ejemplo de esto surge del análisis de las Actas del Consejo Consultivo Minero al 


proyecto Pascua Lama (comisión en la que participaron expertos y representantes 


de organismos de investigación provinciales y nacionales, las universidades 


Nacional de San Juan y Católica de Cuyo y ONGs), en la que es evidente la falta de 


correspondencia entre los pedidos de aclaración del Consejo y la ausencia de 


respuestas por parte de la empresa que, en cada nueva ampliatoria del informe 


presentaba los mismos argumentos, sin modificación alguna. Y todo para que el 


proyecto, finalmente, fuera aprobado por la autoridad ¿competente? 
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Por último, y para cerrar este apartado, basta decir que la legislación minera no 


prevé planes de manejo para el cierre de mina. En este sentido, todos los proyectos 


hasta ahora aprobados, algunos de ellos en fase de producción, no cuentan con la 


previsión requerida para el abandono de la faena minera aspecto que representa, 


en nuestra opinión, la mayor fuente de riesgos de toda actividad minera. El proceso 


de cierre y abandono si bien está contemplado en la ley3 aún no se ha 


reglamentado, prolongando así el vacío legal en la materia. En el Informe de 


Impacto Ambiental presentado para el proyecto Veladero, la empresa enuncia un 


plan “conceptual” de cierre y abandono, declarando que “dicho Plan se irá 


actualizando a medida que avance el proceso de explotación, y tendrá en cuenta 


toda nueva legislación pertinente al tema”, pero está claro que no está obligada a 


considerarlo.  


Todos estos aspectos, entre los más destacados, pero no los únicos, contribuyen, 


sin lugar a dudas, a construir una sociedad del riesgo. Sin embargo, en el caso de la 


provincia de San Juan, esta alarma no alcanza a traducirse en una resistencia 


mayoritaria del conjunto de la sociedad como sucede en otras provincias de la 


región. Un dato no menor es que su actual gobernador fue reelecto (mediante una 


enmienda constitucional aprobada previamente en consulta popular) por tercera 


vez en 2011, con un porcentaje cercano al 60 %), sosteniendo en su discurso y 


propuesta, al igual que en 2003 y 2007, la apuesta al desarrollo minero como una 


de sus cuatro “cartas a futuro”. Este hecho que podría explicarse por el peso que la 


representación del desarrollo tiene en la sociedad sanjuanina, la cual descansa en la 


vigencia de un discurso que fue reeditado por la política neoliberal de los años 


noventa y que sacó a su prócer local, D.F. Sarmiento, del exclusivo ámbito de la 


educación para situarlo como autor del proyecto de desarrollo nacional, en el que la 


provincia, al fin, podría participar. Representación que encarna el deber ser y cuya 


vigencia permite desplazar en lo cotidiano, los temores, fundados, que genera la 


actividad minera de escala, liberando, de alguna manera, el ámbito de decisión al 


Estado y a las empresas.  


A MODO DE CONCLUSIONES 


Como se dijo al inicio de este trabajo, queda claro que los conflictos originados en la 


percepción del riesgo que se generan en torno a la gran minería en América Latina 


y la Argentina en particular, han puesto en la agenda pública, en los últimos años, 


                                                           
3 Refiere a la ley Nº 24585 de “Inversiones Mineras”, Anexo III de Protección ambiental para la 


actividad minera. 
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las relaciones entre desarrollo económico, calidad del ambiente, territorio y 


derechos humanos. Queda claro también que la incertidumbre que la ausencia de 


información pública, clara y oportuna sobre las decisiones que se toman genera 


dudas frente al futuro que derivan inevitablemente en conflictos. Pero también la 


experiencia demuestra que si no existe el conflicto, ni los gobiernos ni las empresas 


se ven obligados a responder a las demandas sociales. De hecho, sin la movilización 


y el conflicto, no se cambian las reglas del juego que gobiernan las relaciones entre 


el desarrollo y el medio ambiente, sobre todo cuando se trata de un sector 


estratégico, como se considera hoy a la minería. En este sentido es, al menos 


preocupante, la pasividad de la sociedad sanjuanina.  


En torno a actividades como la minería metalífera se advierte la necesidad de 


una concientización creciente en la sociedad que permita alcanzar un acuerdo que 


contemple los intereses nacionales y los de las sociedades locales, y que como 


sostiene Gudynas (2011:77) equipare los derechos de la naturaleza a los derechos 


humanos, permitiendo de esa manera, al equipararlos, eliminar uno de los clásicos 


chantajes del desarrollo convencional que consiste en obligar a aceptar los 


impactos ambientales al ponerse como primera prioridad las metas sociales del 


desarrollo. Discurso que hoy impera en la provincia.  


Superar la sociedad del riesgo implicaría, en este sentido y siguiendo al mismo 


autor, un cambio desde una concepción depredadora de la explotación de los 


recursos, propia de la época, por otra indispensable, en la que solo permanecerán 


las actividades genuinamente necesarias, que cumplan las condiciones sociales y 


ambientales y se vinculen a encadenamientos productivos nacionales y regionales, 


y contribuyendo a sostener redes de consumo enfocadas en la calidad de vida y de 


los ecosistemas.  
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CLIMATE CHANGE AND RISK COMMUNICATION:  
A BRAZILIAN CASE STUDY 


Gabriela Marques Di Giulio 


Lúcia da Costa Ferreira 


ABSTRACT 


The case of climate change offers a rich opportunity to investigate how risk 


perceptions and public engagement on risk governance are shaped by personal 


experience/social values/uncertainty/trust/economic issues, and by the ways in 


which risk is communicated through the media and other mediating outlets. The 


media has a formative role in shaping how people learn/understand/perceive/act 


in risk situations. In the meantime, scientists have a significant role in the risk 


communication process – not only in communicating knowledge, but in particular 


in promoting a dialogue to implement a collective learning process for mitigating 


risks. Drawing on empirical research on the Coast of São Paulo, Brazil our study 


seeks to investigate how researchers involved in a large-scale Brazilian project of 


climate change have dealt with risk communication. Through observation and focus 


group meetings with scientists we seek to identify and analyze (i) what researchers 


think about risk communication; (ii) what they consider as important elements to 


communicate risks/uncertainties/results to policymakers/public; (iii) how they 


deal with opportunities/challenges involved in interactions with the public. Our 


results highlight that, for scientists, communication efforts cover direct 


communication with other groups, participation in public audiences, interviews to 


the media, and visits to schools/agencies/public sectors. They consider that focus 


group meetings with technicians/authorities/leaders of neighborhood associations 


—one of adopted methodologies in this Brazilian project— are an innovative public 


engagement methodology to understand public perceptions/attitudes, and are a 


considerable way to promote public deliberation of climate change. Our results 


indicate important elements in communication process (such as a two way 


communication, and an understanding of people’s stories at everyday life), and 


point out that, for scientists, interactive expert-public workshops are a tool for 


Leila Vecslir (compiladora). Entre la incertidumbre y el riesgo. Reflexions sobre la modernidad 
radicalizada en América Latina, Editorial de la Universidad Nacional del Sur, ISBN 978-987-1907-51-9, 
pp. 95-111. 
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stimulating dialogue and clarifying opportunities/challenges involved in inter-


actions with the public. Our analysis points to some implications of this study for 


wider risk communication/public engagement debates. 


INTRODUCTION 


The case of climate change offers a rich opportunity to investigate how risk 


perceptions and public engagement on risk governance are shaped by different 


elements, such as personal experience, social values, uncertainty, trust, and 


economic issues, and in particular by the ways in which risk is communicated. 


The literature review and empirical studies of risk have highlighted that public 


perceptions and responses of risk are determined by how risk is communicated 


through the media and other mediating outlets, including scientists. The news 


media and scientific information released by experts (researchers/ 


technicians/authorities) can influence public risk perceptions not just through the 


transmission of scientific facts, but through the selection, presentation and framing 


of information in ways that may encourage the public to imagine scenarios, that 


heightens their memorability and that, through narrative and analogy, brings the 


abstract nature of risk closer to home (Anderson, 1997). 


Considering the recent debate about climate and environmental change, we 


argue that experts have a significant role in the risk communication process – not 


only in communicating knowledge, but in particular in promoting a dialogue to 


implement a collective learning process for mitigating risks, and adapting to them. 


Drawing on empirical research on the Coast of São Paulo, Brazil our study seeks 


to investigate how researchers involved in a large-scale Brazilian project of climate 


change have dealt with risk communication.  


Through observation and focus group meetings with scientists, we seek to 


identify and analyze (i) what researchers think about risk communication; (ii) what 


they consider as important elements to communicate risks/uncertainties/results to 


policymakers and to the public; (iii) how they deal with opportunities/challenges 


involved in interactions with the public. 


We adopt a participative risk communication approach, which is a process of 


communication based on cultural and social elements, trust and an open dialogue 


(Renn, 2008; Boholm, 2008; Schlag, 2006; Lundgren e McMakin, 2004; Covello e 


Sandman, 2001). We understand risk communication as a “cooperative learning 


process in and through which a communication community constructively arrives 


at a diagnostic interpretation of its common situation, the challenge it faces, and 


possible ways of dealing with it” (Strydom, 2008, 5). Participative risk 
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communication must be a two-way communication, which implies a mutual 


dialogue, mutual decision-making, and involvement. 


We also adopt the social constructivist approaches, which assume that the 


discourse of risk is dialogic and dynamic; that its basic structure of syntax and 


semantics is not solely scientific, mathematical, logical or objective, even though 


each one of these structures plays hugely important parts; it is also cultural, social, 


and political (Boyne, 2003). Our point is that experts as well as the lay public have 


their own technical knowledge, values, beliefs and emotion that affect how risks are 


understood, perceived and managed (Flynn and Slovic, 2000). Then, risk conflicts 


are not only a question of objective knowledge, instead, a range of issues are 


involved, such as value conflicts, conflicts regarding power, conflicts regarding the 


acknowledgement of different rationalities and emotional aspects (Lupton, 1999; 


Taylor-Gooby and Zinn, 2006). 


THEORY 


The risk communication field came up in the late 1960s and early 1970s from 


psychological research on how people assess risk information (Boholm, 2008). The 


basic idea about risk communication was associated with the act of conveying or 


transmitting information between parties about levels of health or environmental 


risks, the significance or meaning of risks, or decisions, actions, or policies aimed at 


managing or controlling health or environmental risks. 


If in the first stage risk communication ideas involved strategies to improve 


release information to the public (Leiss 1996; Covello and Sandman 2001), after 


the Chernobyl nuclear accident that occurred in the Ukraine in 1986, and 


illustrated the difficulties that researchers were faced with in trying to adequately 


disseminate information to the public regarding risk assessments and their 


uncertainties (Wynne 1989), risk communication ideas changed a lot, in particular 


because a lack of trust was created between the experts and the public. 


The perception of expert knowledge as being value-neutral has been questioned 


because scientific approaches and results reflect in some way value judgments and 


underlying assumptions about society, and because these, in turn, are related to the 


particular positions, locations and interests of the experts’ institutions (Berkhout et 


al., 2003, 12). The decade between 1986 and 1996 “was characterized by a clear 


defensive attitude of the risk assessment community, a growing distrust in 


scientific expertise and risk management agencies, and the formation of a powerful 


counter elite, who challenged the official risk assessments of the former experts 


and demanded new directions in technological policies” (Renn 2008, 54). So, the 
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technocratic approach in the risk arena has been gradually abandoned (Boholm 


2008), and new ideas about risk communication and public participation came up. 


In addition, the scientific community and authorities have started to understand 


the importance of promoting a mutual dialogue with the public, and recognize the 


necessity to bring different ways of framing environmental problems in order to 


handle risks situations. 


The recent extreme weather events associated with climate and environmental 


change highlights the need to bring the risk communication debate to the risk 


arena. Scientists and authorities have been called to respond how they can 


stimulate the dialogue with the society in a context of urgency and pressure. How 


can they develop socially robust risk communication strategies? How can they be 


effective in communicating what is and is not known? How can they engage the 


public on risk governance through a participative and open dialogue? 


There are many questions, and there is only a certainty in this debate: 


participative risk communication is a decisive element to integrate the public in the 


debate of climate change, and must be an integral part of the disaster response and 


emergency management, involving many forms of flow of information between 


different actors, and ensuring different modes of interaction, participation and 


partnership. 


ENVIRONMENTAL AND CLIMATE CHANGE ON THE COAST OF SÃO PAULO, 


BRAZIL  


In a short period of time, climate change has become one of the most pressing 


issues in the 21st century (Giddens, 2009). Although the scientific community 


recognizes that the Earth’s temperature is subject to long term cyclical variation, 


what is being argued is that it is possible to assess the contribution of human 


activities to the so called “expanded greenhouse effect” and observe that the pace of 


this phenomenon has been verified since the advent and internationalization of the 


industrial revolution and the western life style, in more or less accelerated rhythms 


in several countries (Ferreira, 2011; Wilbanks and Kates, 1999; Beck, 2000). The 


changes currently experienced challenge the adaptive and responsive capacity of 


the planet since they are still largely unknown, despite several scientific initiatives 


that seek to provide a better understanding of these processes in an integrated 


planetary scale (Ferreira, 2011). 


Scientists have argued that the coastal zones are the highest risk terrestrial 


areas which will be more affected by environmental and climate change in the 


world (Kron, 2008). Sea level rise, storm surges, floods, landslides and the 
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proliferation of infectious disease are some of the effects which could arise from 


extreme weather events or from changes in rainfall patterns (IPCC, 2007). 


Brazilian data from Census 2000 (IBGE, 2007) pointed out that around 43 


million people (25% of the total population) live at the coastal zones in Brazil. In 


these cities, as is common in other Brazilian areas, there are urban problems such 


as irregular occupations on slopes or on the banks of rivers and reservoirs, scarcity 


of drinking water and sanitation, poor distribution of public services (Carmo, Silva, 


2009). These problems associated with scenarios of increasing extreme weather 


events (in terms of intensity and frequency) anticipate the tendency of the 


expressive rise of vulnerable situations on the coastal areas (Bonduki, Rolnik, 1982; 


Hogan et al., 2001; Carmo, Silva, 2009). The São Paulo Coast (Southeast) is one of 


these potential vulnerable areas in Brazil. 


The São Paulo Coast exhibits the socio-ecological dilemmas of contemporary 


economic development. The combined pressures of tourism, industry, oil extraction 


transport, challenges to quality of life and sustainable development are increasingly 


difficult to resolve. The prospect of climate change intensifies this problem. The 


cities which press on natural resources and the integrity of the resources 


themselves will be impacted. Even without the prospect of climate change, the 


region requires rethinking in terms of its place in meeting the needs of an 


urbanized population for leisure, in preserving the natural patrimony for future 


generations and in exploiting offshore oil and gas deposits with minimal impact on 


the region’s social and ecological integrity (Hogan et al., 2009). 


The physical geography of the São Paulo Coast concentrates socio-demographic 


vulnerabilities in distinct ways, limits the range of mitigation measures and 


presents significant constraints on adaptation to climate change. On the north coast 


of the state (São 


Sebastião, Caraguatatuba and Ubatuba cities), where this analysis focuses, there 


are few areas suitable for development. To aggravate this situation, currently most 


of these areas are occupied, and a considerable part of the population lives in illegal 


occupations on slopes and in areas subject of flooding. 


Mello et al. (2010) identified situations of vulnerabilities in the São Paulo Coast 


in a study based on geospatial analyses. The authors integrated social and 


demographic data from the Social Vulnerability Index of São Paulo State with 


environmental data about risk areas of landslides and proximity of coastal area. 


They identified areas with very high, high, moderated and low socio-environmental 


vulnerability. According to this study, 18,700 houses (around 96,000 people) were 


in situation of high or very high socio-environmental vulnerability. 


A long-term project, identified as Climate Project, with more than 70 researchers 


(including PhD, master and under graduating students) are involved in this project. 
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These researchers are from different areas (Social Sciences, Geography, Biology, 


Ecology and Demography) and seek to set the groundwork for research on the 


environmental consequences of climate change on the Coast of São Paulo: how 


social and demographic dynamics will condition adaptive response to climate 


change; how current social conflict over natural resources will impact on potential 


solutions; how solutions require new sensitivities to local and regional 


governmental actors’ knowledge, concern and actions on climate change; and about 


the ecological changes which may occur as a consequence of climate change. 


METHODS 


In this study we seek to understand how researchers involved in the Climate 


Project have dealt with risk communication. More precisely we investigate: (i) what 


they think about risk communication; (ii) what they consider as important 


elements to communicate risks/uncertainties/results to policymakers/public; (iii) 


how they deal with opportunities/challenges involved in interactions with the 


public. 


Our methods include focus group meetings, which were taped and transcribed. 


Focus groups combine elements of individual interviews and participant 


observation. It provides access to form of data that are not obtained easily will 


either of the other two methods. It is a form of qualitative research; basically 


groups interviews, although not in the sense of an alternation between the 


researcher’s questions and the research participants’ responses. Instead, the 


reliance is on interaction within the group, based on topics that are supplied by the 


researcher, who typically takes the role of a moderator. The main advantage that 


focus groups offer is the opportunity to observe a large amount of interaction on a 


topic in a limited period of time. 


We adopted focus groups with the idea that we are not trying to convince, teach, 


organize or scold people. Instead, we are creating an excellent opportunity for 


others to speak and for you to listen to them (Morgan, 1998). 


Through focus groups we can understand public perceptions and attitudes to 


geohazards, climate change, environmental change, and potential risks. We also can 


identify what parallel ‘risk events’ people are likely to draw upon in developing 


their responses, and how they respond to informal or implicit social dimensions in 


real-life situations. 


The first focus group was planned with five main researchers from the Climate 


Project. Smaller groups, as Morgan (1998) suggests, is indicated when participants 


have a high level of involvement with the topic, and are emotionally caught up in 


the topic. Besides, small groups demand a greater contribution for each individual 
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participant. Considering that we desire a clear sense of each participant’s reaction 


to a topic, small groups are more likely to satisfy the goal. These researchers invited 


to attend this focus group meeting represent the four Climate Project’s axis basic 


research: i) population studies; ii) public policies; iii) social conflicts; iv) 


biodiversity. 


In this meeting, we used opening questions in order to identify characteristics 


that the participants have in common (motivations to integrate the research 


project, for example); introductory questions to introduce the general topic of 


discussion and provide participants an opportunity to reflect on past experiences 


and their connection with the overall topic (their understanding about risk); 


transition questions to help the participants envision the topic in a broader scope 


(the complex relations among different social groups – researchers, policy-makers, 


community end users); key questions to drive the study (related to risk 


communication) and ending questions to bring closure to the discussion, enable 


participants to reflect back on previous comments, and are critical to analysis 


(related to future perspectives with the project). 


In order to understand the impacts of their risk communication efforts, two 


other focus group meetings were organized with local technicians and 


policymakers who are involved in studies and actions of risk assessment and 


management in São Sebastião and Caraguatatuba cities. Secretaries of Housing and 


Environmental departments, technicians from Environmental Education and 


Environmental departments and civil protection agents (Civil Defense) attended 


these meetings. In São Sebastião, eight people were invited to attend the meeting. 


In Caraguatatuba, seven people attended the focus group meeting. 


We also used opening, introductory, transition, key and ending questions, in 


order to provide opportunities to participants express their risk perceptions, 


concerns about urban problems and their impressions about strategies of risk 


communication (focus of this article). 


Another focus group meeting was planned with five leaders of neighborhood 


associations (community end users) in São Sebastião. These leaders were invited to 


attend the focus group meeting, in particular because they live and represent 


neighborhoods considered in risk situations by the Civil Defense and the city hall. 


We adopted the same dynamic from the other focus group meetings, and we 


sought to identify public perceptions and attitudes to geohazards, climate change, 


environmental change, potential risks, and to understand the relationship between 


community end users and other social actors (in particular, experts, scientists and 


policymakers). 


To analyze the collected and transcribed material, we used the analysis of 


content approach, which includes an objective, systematic and qualitative 
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description of contents (Bardin 1977). It is important to point out that this is a 


work in progress, and we are planning to promote more focus group meetings with 


stakeholders which of whom play an important role in the risk arena. 


RESULTS 


Our results highlight that for scientists from Climate Project, communication efforts 


cover direct communication with other groups, participation in public audiences, 


interviews to the media, visits to schools/agencies/public sectors, focus groups 


meetings, and interactive expert-public workshops. For them, important elements 


in the communication process must include a two-way communication, and an 


understanding of people’s stories of everyday life. 


—During fieldwork, our research teams are doing a direct 


communication about the risks [associated with environmental and 


climate change] to the public. There are communication and 


articulation in different levels among the researchers, local 


population and government agents. (demographer) 


—In addition, some government agents and members of NGOs have 


come to our university, and they had attended our PhD Program 


[Enviroment and Society]. They are directly engaged in the entire 


process. They are participating in the entire research… We are all 


interacting in a very strong way with these different actors, including 


in our intellectual routine. (social scientist B) 


—This [direct communication] is a very important step, as it 


avoids the denying of risk, which was a common attitude in the 


past (demographer) 


—Our students involved in the Climate Project have participated in 


some public audiences… Some of them, for example, live and work on 


the studied areas. This is a situation of direct participation and 


engagement (social scientist B) 


—So, you are talking about direct communication… (moderator) 
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—Yes, but I really believe that focus group meetings are an important 


instrument of communication, as well as our interviews to the media 


and our talks [in different events]… and we have to consider [as an 


important communication effort] our workshop with researchers 


from Climate Project and from Griffith University, Australia, which 


involved some technicians and policy makers from Caraguatatuba 


city (social scientist A) 


—The local media has offered a large space for us (demographer) 


—I am not sure if there is someone who is effectively working with 


the schools in our research team. Perhaps an effective way to work on 


the risk issue is working with the schools (biologist) 


—An important point is to understand the life stories… (moderator) 


—I think that the contact with other social actors is related to the 


training that social scientists and sociologists received [during their 


graduation]. This training is associated with the two steps flow of 


communication idea… I remember that we started to work on the 


environmental change and environmental perception issues in the 


90s… and with our studies we learnt that an environmental problem 


was not what we considered as a problem [from the scientific 


perspective], but what the affected people perceived as important to 


them (demographer) 


—But I think that the communication efforts of our research team 


[from public policies component of the Climate Project] are explicitly 


better with the government agents than with the local people… We 


have been invited to debate the intervention on public policies (social 


scientist B) 


Although those important communication efforts performed by the scientists, 


the technicians and policy makers, who attended the focus group meetings, point 


out the difficulties which have characterized the relationship between experts and 


them. They also highlight the need for a better articulation between academy and 


the public sector, in order to guarantee that research results are properly released 


for the public, and that the public policies are subsided by scientific information. 
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This impression is shared by the leaders of neighborhood associations, who also 


expressed the lack of information about research results. 


—Here, we have problems with rain... (leader A) 


—It rains a lot (leader B) 


—The weather has been uncoordinated; it is like a crazy weather 


(leader A) 


—But we are protected by the hill... and by God as well (leader D) 


—Do you think that the extreme events are related to the climate 


change? (moderator) 


—I cannot say it. I do not know about any study on this (leader C) 


When asked about focus group meetings with relevant community groups and 


interactive expert-public workshops as relevant dynamics in the risk 


communication process, all technicians, policy makers and leaders of neighborhood 


associations agree that these are important tools for stimulating dialogue and 


clarifying opportunities/challenges involved in interactions with the public. 


During the focus group meetings, we asked technicians and policy makers to talk 


about their strategies to communicate risks to the general public and to affected 


people. Their practices include visits to schools and talks to students, as well as 


direct communication efforts to the community. 


—My responsibility is bringing the knowledge [about risks, climate 


and environmental change] to the education area, and to release this 


information to the students (technician – Environmental Education 


office) 


—From the prevention perspective, we are working directly with the 


community. We visit people in their houses, and give talks in the 


schools. The education is so relevant [to communicate and deal with 


risks]. People must know what happens there, what to do in an 


adverse situation... to avoid that something happens. We also ask to 


people to communicate [what is happening in their neighborhoods] 
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to the public sector... The Civil Defense is responsible for this kind of 


communication” (agent of Civil Defense) 


The statements of technicians, policy makers and leaders of neighborhood 


associations highlight some challenges involved in the risk communication process: 


one of them is the identity issue —the place is seen as a part of the personal 


identity— and the idea that “what happens to others will not happen to me”. They 


also point out the role of the media in the risk communication process. 


When we talk to people who live in risk areas (on the hills, for 


example), we realize that they have knowledge [about the risks], but 


they will not leave their houses. They say do not have economic 


conditions to move for another place... Their discourse is ‘what 


happened in Rio de Janeiro or in any another place will not happen in 


their houses’ (agent of Civil Defense) 


The society sees some risks, but there are other risks that people 


don’t see. Then, the public needs to be communicated… (technician – 


Environment Secretariat) 


In general [we communicate people] through meetings with the 


community, and there is the media [in this communication process] 


(technician – Housing Secretariat) 


DISCUSSION  


The analysis of our results has suggested that, for scientists, the main 


communication efforts cover direct communication with other social groups. By 


direct communication they mean strategies of dialogue and articulation among 


researchers, local population and government agents, in particular during 


fieldwork. Some of them also recognize that the communication practices have 


worked better with the government agents than with local people. The fact that 


some researchers from the Climate Project have been invited to participate in the 


formulation of public policies in a more effective way seems to confirm this 


perception. 


The articulation with government agents and members of NGOs has been 


possible through academic activities as well. Some of them have attended classes in 


PhD Programs and worked on some issues related to Climate Project’s aims. Their 
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engagement in academic activities has been seen as an important part of 


communication strategies. 


Other communication strategy includes participation in public audiences. The 


Climate Project’s researchers have been invited to attend consulting exercises, and 


they see it as an opportunity to talk about their studies, results and concerns 


related to environmental and climate change to a wider audience. Visits to schools 


are other relevant direct communication efforts, as the contact with students and 


teachers is seen an effective way to work on the risk issue in the studied region – 


although this action has not been performed by the researchers. 


These examples of direct communication strategies are relevant to build a 


dialogue between those who make science and those who use the scientific 


knowledge to make (individual or collective) decisions. If these strategies are based 


on the two-way communication idea —with mutual and open dialogue—, certainly 


they are contributing to communicate knowledge, and bring the scientific 


information and the abstract nature of risk closer to the social groups (policy 


makers and the public, in particular). 


Moreover, in risk situations associated with environmental and climate change 


that are characterized by uncertainty/controversy/complexity/ambiguity, an open 


and participative dialogue may help to avoid a common phenomenon among 


affected people: the denial of risk, as the demographer pointed out in his narrative 


during the focus group meeting. 


As Wardekker (2004) suggests in his analysis of risk communication on climate 


change, there is a lack of sense of urgency and sense of problem ownership among 


stakeholders and citizens. One of the reasons is associated to the communication 


process. Confusing discussions, the difficult to be effective in communicating what 


is and is not known, as well as the effects of climate change, which are 


psychological remote, often seen as distant in both time and space, and the large 


distance between knowledge and public are some of reasons that justify why some 


people prefer to deny the risks and hazards associated with environmental and 


climate change. Besides, some affected people who live in risk areas and deal with 


risks associated with extreme weather events (landslides or floods) in their 


routine, for example, try to deny and forget the problems, and stay in their houses. 


The social and economic conditions are relevant elements in their decision, as well 


as the identity issue and the feeling of belong to that place. As Wester-Herber 


(2004) argues, research in environmental psychology has suggested that place-


identity is vital to a person’s identity. 


The scientists may pay attention to some traps of direct communication 


strategies. It is very common —especially in Brazil, where scientists are not so 


familiar with participative risk communication— to limit the strategies of 
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communication to the knowledge deficit model, which is based on the idea that lay 


people are ignorant of environmental/health science and irrational in their 


responses to risks; then they must be engaged to be better informed and converted 


to a “more objective view” (Owens, 2000). 


At this point, the role of the media is relevant in the risk communication process, 


and this is recognized by the researchers. As Beck suggests (2006, 1998), the mass 


media provide an important public arena where “rationality” arises socially, since it 


is in and through the mass media that risks are defined and evaluated socially. 


Public perceptions and responses of risk are very influenced by the media. The 


social amplification of risk approach explains that the effects of a risk situation go 


beyond of environmental and human health impacts, but also include social and 


economic impacts which are determined by a combination of the direct physical 


consequences of the event and the interaction of psychological, social, institutional 


and cultural processes (Kasperson et al., 2005; Renn, 2008). According to this 


approach, risk perception is mainly determined by risk communication through the 


media and other routes. The point of origin is the assumption that most of our 


knowledge comes at second hand, and is acquired by communication – mainly 


understood as information given by the mass media. Risk messages are understood 


as signals emitted by social events and subject to predictable transformations as 


they filter through various social and individual amplification stations (Taylor-


Gooby and Zinn, 2006). Then, the media has a formative role in shaping how people 


learn, understand, perceive and act in risk situations, as well as in shaping some 


effects associated with risk situations. 


As Hannigan (1995) suggests, in moving environmental problems from 


conditions to issues to policy concerns, media visibility is crucial. Without media 


coverage the odds are low than an erstwhile problem will either enter into the 


arena of public discourse or become part of the political process. However we also 


have to point out that, in general, media definitions of risk are based on the drama 


of the single hazardous event, not on the cumulative greater but less spectacular 


risks reflected in annual mortality figures. Reporting about hazards is ordinarily 


reporting about events than issues, about immediate consequences rather than 


long-term considerations, about harms rather than risks (Singer and Endreny, 


1994). 


The analysis of our results also highlights that an understanding of people’s 


stories at everyday life is one important proceeding in the risk communication 


process. According to the researchers’ opinions this may be reached through 


innovative public engagement methodologies, such as focus group meetings with 


relevant community groups, each of whom have a particular ‘stake’ in the debate, 


and interactive expert-public workshops. Both of these dynamics have been 
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adopted in the Brazilian project and have seen as a tool for promoting public 


deliberation of climate change, and stimulating dialogue and clarifying 


opportunities/challenges involved in interactions with the public. 


In addition, the findings from the public engagement exercises could 


subsequently be deliberated in forums, involving members of the community, 


policymakers and environmental and health professionals. These interactive 


expert-public workshops work as an important action to clarify the opportunities 


and challenges involved in interactions with the public, and works as a public space 


for those affected to voice their opinions. 


CONCLUDING REMARKS  


Certainly, there is a need for a serious debate about risk communication in 


Brazil, in order to favor a dialogue and partnership between those who assess the 


risks and those who live with the risks, considering that risk situations associated 


with environmental/climate change are usually characterized by uncer-


tainty/controversy/complexity/ambiguity, and that dealing with these situations is 


a complex task. It involves diverging scientific assessments of climate change, 


confusing discussions and articles in the mass media, lack of a sense of urgency and 


sense of problem ownership among stakeholders and citizens, as well as a weak 


articulation between scientific research and policymaking, and fails to address the 


long-term implications of decision-making. 


The analysis of our results points out that risk communication plans depend on 


different elements, such as target audiences, aims of communication, interests of 


stakeholders, technical knowledge, risk perceptions, and psychological, cultural, 


economic, political and social contexts. Taking into account that information about 


risks has a formative role in shaping how people learn, understand, perceive and 


act in risk situations, in our point of view the biggest challenge of a participative 


risk communication is to be an integral part of the disaster response and 


emergency management, involving different forms of flow of information between 


different actors, and ensuring different modes of interaction, participation and 


partnership. 


Considering that risk conflicts are not only a question of objective knowledge, 


and risks are made up by social and cultural perceptions and definitions, we agree 


with the need to investigate perceptions and discourses of risks through innovative 


public engagement methodologies. 


Direct communication efforts, including communication during fieldwork, 


participation in public audiences and talks in events, as well as interviews to the 


media certainly are important tools for facilitating the risk communication process. 
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Nevertheless, we argue that focus group meetings and the interactive workshops 


may contribute to make easier the dialogue and the relationship between scientific 


academics/experts and policymakers, technicians and community end users. They 


are also an opportunity to facilitate that research results are properly released for 


the public, and a chance for all those social actors exchange information about 


socially robust risk communication strategies, and actions to engage the public on 


risk governance. 


All those efforts may be productive since they aim to make science more 


responsive to public concerns and aspirations, to include a study on public opinion 


to help avoid future controversies, to elicit public forms of knowledge that are 


relevant to risk assessment, and to interpret public concerns which are not 


recognised by policy experts. 
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